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ESPIICÁCION. 



El día 30 de Setiembre de 1870, el Presidente de la Repú- 
blica General Batlle, me hacia ir á su Despacho Presidencial 
para proponerme y pedirme la aceptación del Ministerio de Re- 
laciones Esteriores. 

Oual era la situación política en los momentos que se me ha- 
cia esa proposición, no creo necesario recordarla. x^r 

El Erario exausto — ningún crédito para el Estado— las ren- * t 
tas absorvidas, con anticipación, en su totalidad — una eroga- 
ción mensual y forzosa de 400 mil pesos— la Rebelión prepon- 
derante y triunfante — nuestros ejércitos de campaña, vencidos 
y desechos — el enemigo, dueño del pais y en marcha sobre la 
capital en numero considerable de fuerzas — las conspiraciones 
y defecciones, en su favor, pululando por todas partes — nues- 
tras Relaciones Exteriores gravemente comprometidas en serias 
y difíciles cuestiones, con la Italia, el Brasil, )a Inglaterra y la 
España; y. para colmo de complicaciones, el ardor y esclusívis- 
mo de las cuestiones internas, llevadas al colmo de la exage- 
ración y el escándalo. 

TaUera, en toda su verdad, la situación general de los Nego- 
cios públicos, el dia que el General Batlle, interpelando mi 
patriotismo, con el ejemplo que me daba del suyo, pues es no- 
torio que una larga enemistad política nos separaba, me brindó 
con un lugar en su Gobierno, todo de peligros y sinsabores sin 
cuento y los mas amargos, en aquellos momentos. 

En cualquiera otro, yo habría declinado de la manera mas 
enérgica é irrevocable, tan distinguida honra — En aquel, me 
consideré sin libertad para hacerlo. Habría creído prevaricar 
en el cumplimiento de mis deberes de buen ciudadano, como 
lo^ entiendo y siempre los entendí. 
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Acepté, pues, el puesto y los conpromisos que, con él, to- 
maba, teniendo plena conciencia de ello y del sacrifício, !§in 
precio, que se me exigia. 

Jamás fui tampoco, de otro modo ni en situaciones mejores, 
á las altas y difíciles posiciones oficiales que me han cabido en 
lote, durante mi larga carrera pública. 

Pero, al sacrificarme esta vez, de ese modo, contraje también 
para conmigo mismo, el compromiso de lejitimar y santificar 
el sacrificio, dándole fines que ante mi conciencia, lo dignifi- 
casen, por su carácter é importancia. 

La continuación de la lucha que devoraba insaciable, todas 
las fuerzas vivas de la Nación, preparándole su desaparición, en 
medio de la vergüenza y del baldón con que la responsabiliza- 
ban, las causas, los móviles, los escándalos y exesos inherentes 
á las luchas de ese género, en sociedades como la nuestra, es- 
pecialmente, abrumaba á mi espíritu, sin cesar, y lo tenia 
constantemente absorbido. 

Todas las hipótesis de un desastroso y funesto porvenir, las 
recorría abismado, concluyendo en la imperiosa necesidad de 
cortar esa criminal contienda, tan luego como ella pudiera 
serlo de una manera digna y decorosa, para la Autoridad com- 
batida. 

La Rebelión no podia ni debia quedar triunfante, sin quedar 
comprometidos, por el hecho y de la manera mas grave, todos 
los intereses permanentes de la República. Si ella ha de alcanzar 
los maravillosos destinos á que parece estar llamada, ha de ser 
poniéndose bajo el amparo delapaz, ayudada de la libertad, 
la justicia y la seguridad, que solo con ella pueden vivir. 

Pero la paz dojide el orden y la seguridad, pública y priva- 
da, no son una verdad práctica, es una cruel irrisión; ó, por ló 
menos, es completamente estéril para el bien. 

Ahora bien: conservar el orden y protejer y garantir todos 
los derechos amparados por la ley, es la obra de la Autoridad 
pública. 

Por consiguiente, sostenerla, prestigiarla y ayudarla en sus 
luchas con los intereses privados ó colectivos, cuando su causa 
es la de la justicia, es un interés eminentemente social y que 
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cion y despotismo militar, aquel deber se torna en obligación 
sagrada y responsable, desde que la virtud Republicana y la 
conciencia cívica del buen ciudadano, no hayan llegado, en 
nuestro pais, al último grado de prostitución. 

Preveer esa posibilidad^ consideraba, pues, que era un deber 
indeclinable de mi posición y cuyo cumplimienio fiel, debia, 
no solo á las responsabilidades que habia tomado sobre mí, 
sino á mis creencias políticas de ciudadano y á la voluntad 
soberana de la nación, expresada perentoriamente en sus Me- 
yes furdamentales. 

Las soluciones por la guerra^ si son las que mas alhagan 
las pasiones partidarias y los intereses de clase ^ son las que me- 
nos convienen á los pueblos; y sobre todo, á los pueblos regi- 
dos por instituciones Republicanas como las nuestras. 

Es por eso, que la Gran República de la América del Norte, 
recordando, sin duda, lo que enseñan las Historias de los 
Pueblos antiguos y modernos que se encontraron en su caso, la 
primer medida que adoptó, asi que terminó sn jigantesca guer- 
ra civil, fué la de disolver sus numerosos y aguerridos ejércitos, 
arrebatando esa base sólida de apoyo, á la oligarquía prestijio- 
sa y temible de su renombrados generales. 

La índole de la lucha actual, tampoco permilia, en buena 
doctrina, otra solución que la pacifica^ desde que fuese posible, 
en el sentido espresado. 

De una y otra parte está ese pueblo en cuya integridad reci- 
de la soberana originaria de la Nación, y cuyos miembros son, 
por esa razón, perfectamente iguales en derechos, ante la ley 
civil* y la política. 

Y cuando las sociedades democráticas, en sus disidencias 
internas, toman esa forma, sabido es que, por razones muy 
obvias y muy conocidas, el Derecho Público modifica comple- 
tamente, todas las reglas y principios que él tiene establecidas 
y rigen, en las guerras de Nación á Nación, hasta formar un ver- 
dadero código especial para las intestinas ó civiles. 

Es, indudablemente, un imperioso deber de los Gobiernos, 
que tienen la representación de todos los intereses de los Esta- 
dos y la obligación de su cuidado y protección, no consentir 
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La correspondencia que cambié, en el mes de Octubre do 
1870, con mi amigo el Dr. D. José Vázquez Sagastume y el muy 
Honorable Sr. Barón de MaUá que en el Ape?(dige llevan los 
números 1 á 7, prueba como me presenté, desde el primer día 
de mi Ministerio, ante los que, haciendo justicia á mi patriotis- 
mo y á mis sentimientos conciliatorios, contaban conmigo pa- 
ra poner la paz en la familia Oriental y satisfacer esa primera 
necesidad de su Patria común. 

Hombre esencialmente de discusión, tengo ilimitada fé en el 
poder de la razón. Sus triunfos suelen'ser lentos; pero siempre 
son ciertos. 

Diplomático de mí época, mi escuela es la de la verdad, la 
probidad y la buena fé en la gestión de los Negocios de Estado. 

Consecuente con esos principios, no vacilé en empezar mis 
trabajos, diciendo sin embozo, con precisión y claridad, lo que 
el Gobierno se proponía hacer de la pacificación, lo que exigia 
de los revolucionarios, y lo que estaba dispuesto á acordarles. 

Los términos positivos y enérgicos con que me expresaba, al 
hacer esas declaraciones y los sólidos fundamentales en que las 
apoyaba, mostraron, luego, á los hombres de la Revolución, 
que, para no tener que aceptar esas condiciones, tenian preci- 
sión de triunfar. 

La lucha continuó, pues; y fué necesario que la sangre cor- 
riese á torrentes, en el Sauce y en los Manantiales ^fdsa, que los 
revolucionados se convenciesen de que la victoria habia reñido 
con ellos, y los condenaba á deponer su actitud y someterse á 
las humanas y generosas condiciones de sus contrarios, por 
deberes de patriotismo y conveniencias de su propio partido. 

Después de aquellos sucesos, se renovaron las tentativas de 
arreglo; y todo induce á creer que, sin la impericia ó la anár- 
quica indisciplina de nuestros generales de campaña, que anu- 
laron todos los frutos de aquellas espléndidas y decisivas vic- 
torias, á que su misma bravura personal tanto habia contribui- 
do, la pacificación del pais se habría operado, entonces, com- 
pletamente. 

Fué en una de esas ocasiones que mi antiguo é inteligente 
amigo, el Sr. Dr. D. Andrés Lamas, me prestó, en Buenos Ayres, 
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ses morales, materiales y políticos, puestos bajo la salvaguardia 
y garaiitia de nuestras instituciones políticas; era arrancárse- 
los al arbítrage temible y funesto de la fuerza, que, hasta hoy, 
de todo ha decidido con imperiosa y despótica voluntad, en 
nuestro desgraciado pais, siendo la causa primera de todos sus 
males pasados y de los que, hoy, tanto pesan sobre él ^n su si- 
tuación actual. » 

Fué, pues, con esas ideas, con esos propósitos y esas tenden- 
cias, que el Gobierno del General Batlle entró á negociar la 
pacifícacion del pais; y si no fué bastante feliz para lograr sus 
intentos patrióticos, no creo que las animosidades personales 
ó el antagonismo político, por exagerados que sean, hagan de 
aquel desgraciado desenlace, un título para negarle el mérito 
de haberlo intentado y de no haber ahorrado esfuerzo ni sa- 
c ificio para conseguirlo. 

Poner de manifiesto esta verdad, sacándola de entre las ma- 
nos de la malevolencia interesada de las opiniones de circulo^ es 
otro de los objetos de la presente publicación. 

Con todos los datos á la vista, de esa difícil y laboriosa nego- 
ciación, por la parte que en ella representaban los odios y pre- 
venciones inveteradas, de dos partidos que, ha mas de 40 años, 
vienen hostilizándose y haciéndose cruel guerra: negociación 
que ha durado mas de 16 meses, no obstante que, en tan largo 
tiempo, no se desperdició instante, ni ocasión, ni suceso capaz 
de declararla y darle el mas pronto desenlace posibte: asi mu- 
nida, digo, la opinión pública, podrá formar sus juicios impar- 
ciales y rectos, sobre la negociación, en si, el modo de enta- 
blarla, dirigirla y desempeñarla, los obstáculos con que tubo' 
que luchar y la posibilidad ó imposibilidad, de hacerla producir 
otros resultados que los del acuerdo del 10 de Febrero. 

Con ese interés, el Sr. Presidente Batlle, me habia autoriza- 
do para hacer la presente -publicación, tomando de los archi- 
vos del Ministerio á mi cargo, todos los documentos y antece- 
dentes necesarios, á mas de los ya publicados. 

No habiendo sido posible esto último, por los sucesos que 
sobrevinieron con tanta precipitación, he creído que supliría 
con ventaja, la carencia de esos datos, con mi corresponden- 
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INSTRUCCIONES 

El Gobierno acepta la cooperación espontánea que el de ese 
país le ofrece por intermedio de Vd., para la paciGcacion de 
este país; pero es de su deber hacerlo con las reservas y espli- 
caciones siguientes: 

El gobierno está resuelto á no acordar ninguna coiidicíon 
que trabe ó amengüe, en lo mínimo, ni aun indirectamente, e* 
libre ejercicio de su autoridad constitucional; pero dentro de 
ese límite, consentirá en acordar á los rebeldes, aquellas con- 
cesiones que le exijan la humanidad, la justicia, la liberalidad 
de sus principios gubernativos, y los intereses del pais en su 
actual situación, sobre todo. 

El gobierno siempre ha deseado y querido ardientemente, 
ver establecida la paz interna, como único medio de hacer 
cesar todas las calamidades del momento, y prevenir todos 
los peligros del futuro; pero las exageradas é inconvenientes 
exigencias de los rebelados, inutilizaron todos sus esfuerzos. 

Defender el principio de autoridad, en toda su estension, 
contra las imposiciones de la rebelión actual, no era servir á 
up interés mezquino de partido, sino conquistar una base de 
estabilidad para los Gobiernos venideros, y de tranquilidad, 
progreso y bienestar para la República. 

Con esta convicción sincera y fuerte, el Presidente de la Re- 
pública se creyó siempre obligado, á repeler aquellas preten- 
siones, aun cuando con ello impusiese al pais, los cruentos sa- 
crificios por que ha pasado. 

Esa misma convicción, sostenida á tan caro precio, es la que 
hoy le impone el deber de obrar en el sentido que dejo dicho, 
recomendando á Vd, lo tenga presente, siempre que la ocasión 
se presente de hacer conocer las resoluciones de este Gobierno 
en la actual contienda. ^ 

También quiere S. E. el Sr. Presidente, que, al aceptar aque- 
lla cooperación en nombre de este. Gobierno, se salve su com- 
pleta libertad é independencia de acción, en la lucha actual, 
la que nada entiende detener, por los trabajos qne se hagan nf 

en el sentido de la pacificación, en la forma y del modo que se 
piensan intentar. 
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Por último: quiere S. E. el Sr. Presidente, que se deje bien 
claro y espresamente establecido, que, al prentarse álps espon- 
táneos y oficiosos esfuerzos del Gobierno Argentino, en el sen- 
tido que dejo dicho, cede tan solo, á las con«iideraciones que 
ese Gobierno le merece, y que le impone el noble interés que 
muestra por este pais, en los pasos que piensa dar; y por consi- 
guetítc que, en ningún tiempo, ese hecho servirá para autori- 
zar la creencia de que, en los rebeldes, reconoció otro carácter 
que el que tienen,en que siempre los consideró y en el que con- 
tinúa considerándolos y los considerará, mientras no depongan 
la actitud que han asumido, y acaten y se sometan á las au- 
toridades constituidas. 

Al hacer á Vd. esa comunicación me es gjato dar á Vd. las 

seguridades de mi distinguida consideración y particular 

aprecio. 

Manuel Herrera y Obes 



r-^ 



Buenos Ayres, Noviembre 30 de 1871. 

Señor Ministro: 

La nota de V. E. fecha 6 del corriente, me encontró enfer- 
mo, y en la imposibilidad de ocuparme de ningún negocio. 

En esos dias llegaron á esta ciudad las noticias del malogro 
de la comisión pacificadora que se ehcontraba en campaña -y 
de la reacción favorable á la continuación de la guerra que 
producía las exajeradas pretenciones de los revolucionarios; y 
esas noticias hicieron dudar de la oportunidad dé los traba- 
jos que nos ocupaban. 

Modificadas estas primeras impresiones he vuelto á conti- 
nuarlos. 

He presentado ya mi credencial y he sido recibido por el Go- 
bierno Argentino en el carácter que ella me confiere. 

Aun que me parece inútil, debo decir á V. E. que solo me 
serviré de aquella credencial para el especial y único objeto 
para que fuese necesaria; y que una vez establecidos los tér- 
minos de la interposición argentina, daré por terminada mí 
misión. 

Agradeciendo al gobierno la confianza con que me ha hon- 

2 
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rado, ofrezco á V, E. las seguridades de mi respetuosa consi- 
deración. 

(Firmado) — Andrés Lamas, 

A S, E. el Sr, Ministro de Relaciones Estertores de la República 
Oriental del Uruguay, Dr, D. Manuel Herrera y Obes. 



Buenos Ayres, Noviembre 28 de 1871. 

Señor Ministro: 

En eldia de ayer presenté al Sr. Ministro de Relaciones Es- 
ieriores del Gobierno Argentino la nota en que, á nombre del 
nuestro, acepta su amistosa interposición. 

Acompaño bajo el núm. 1 copia de esta nota, cuyos térmi- 
nos ya conoce V. E., pues creí conveniente someter á su exa- 
men previo la redacción que le daba. 

Estando á las ideas que hemos cambiado con el Sr. Dr. Teje- 
dor en las diversas conversaciones que hemos tenido sobre este 
asunto, debo creer que ella será recibida y contestada satisfac- 
toriamente. 

Deseando que el Gobierno conozca hasta la correspondencia 
personal que pueda tener sobre el importante asunto deque 
nos ocupamos, principio por abjuntar bajo el núm. 2 copia de 
la carta particular que en el mismo dia de ayer escribí al Sr. 
Dr. Tejedor. 

Espero que esta carta servirá para desvanecer algunas ilu- 
siones obstinadas y concurrirá por ese medio á abreviar el re- 
sultado de la negociación. 

Reitero á Y. E. las seguridades de mi respetuosa considera- 
ción. 

Andrés Lamas. 

m 

A S. E, elSr. Dr, D, Manuel Berrera \i Obes^ Ministro de Rela- 
ciones Esteriores de la República Oriental del Uruguay. 



COPIA NUM. 1 . 

Buenos Ayres, Noviembre 24 de 1S71. 

Señor Ministro: 

El Gobierno Oriental, apreciando debidamente los altos mo- ^ 

tivos políticos que inducen al de Y. E. á desear la pacificación 
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fuerzas déla revolución; — esto es; que en cuanto á la posición 
de derecho, no se ha hecho, no se hace, ni podrá deducirse 
del ofrecimiento del Gobiernq Argentino ni de la aceptación 
del Gobierno Oriental, innovación alguna en este punto esen- 
cial. 

2** No se tomará en consideración ninguna propuesta que 
importe el desconocimiento de la autoridad del Presidente de 
iá República ni que amengüe ó coarte el ejercicio de las atribu- ^ 

cienes del Poder Ejecutivo Nacional. 

Establecidas estas condiciones como bases indeclinables y 
punto de partida de la negociación en que se vá á entrar, pue- 
do asegurará V. E. que al salvar en el interés del porvenir los 
principios fundamentales que esas condiciones encierran, S. 
E. el señor Presidentv» está concienzudamente decidido á hacer 
de sus atribuciones el uso que mas convenga á la pacificación 
delpais. 

Si la revolución, como lo declara, no pretende imponerle al 
pais por la fuerza de las armas, un Gobierno de partido; si se 
somete al fallo legal del pais y solo pretende que se le abran 
con lealtad y con seriedad los comicios públicos, garantiendo 
á todos los ciudadanos en la vida, en la propiedad y en el libre 
ejercicio de los derechos políticos, el Presidente que desea que 
por una elección realmen.te libre y regular, á que puedan con- 
currir los orientales de todos los partidos, y á cuyo resultado 
todos se puedan someter sin desdoro, se funde una legalidad 
incontestable y que coloque la lucha dentro del terreno legal, 
me autoriza para declarar que en este punto, dará todas las 
garantías que es de su deber dar y que sin salir de sus atribu- 
ciones puede dar de la manera mas cumplida y mas eficaz. 

En este punto, Sr. Ministro, el Presidente, por mucho -que 
haga, y mucho está dispuesto á hacer, no entiende que hace 
concesión alguna: cumple sus deberes y manifiesta la mas pa- 
triótica aspiración que hoy puede abrigar un buen ciudadano 
oriental. 

Para satisfacer esa aspiración mandará sobreseer, como está 
autorizado para hacerlo, en toda causa * esclusivamente po- 
lítica. 
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ofrecimiento ha sido aceptado, está dispuesto á dar comienzo 
á los trabajos prácticos de la pacificación, me pondré* á las ór- 
denes de V. E. para los demás acuerdos que puedan ser nece- 
sarios. 

Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de mi mas 
alta y distinguida consideración. 

(Firmado) — Andrés Lamas, 
Copia fiel— Andrés Lamas, 



COPIA NÚM. 2. 

(Particular.) 

Exmd. Sr, Dr. D, Carlos Tejedor. 

Mi estimado Sr — Envió áVd. mi nota de aceptación, que es- 
pero lo satisfará plenamente. 

He retardado esta nota porque apesar de que se cenia á mis 
instrucciones, quise que el Presidente y sus Ministros conocie- 
sen previamente mi redacción, y con ese objeto envié el borra- 
dor á Montevideo. Me lo han devuelto sin alterar una solapa- 
labra y aprobándola completamente. 

Asi, ya no queda nada mió; lo que Vd. recibe, es tanto en el 
fondo como en la forma, la espresion fidelísima del pensamien- 
to del Gobierno. 

Ya no se puede abrigar duda alguna sobre la sinceridad con 
que el General BatUe desea concluir su Gobierno entre las ben- 
diciones de la paz y trasmitir el poder á un ciudadano cuya 
elección sea el resultado de la voluntad del Pais, sinceramente 
consultada. 

Desde que el General BatUe ha entrado en ese camino, su in- 
terés, su gloria, su honra están vinculadas á la libertad de la 
elección que va á presidir. 

Esta es la mejor garantía; pero puesto que la revolución 
quiere, además, la garantía moral del Gobierno Argentino, el 
señor Batlle también le facilita el medio de que la tenga. 

Esas garantías sostituyen ventajosamente á las que la revo- 
lución buscaba en un Gobierno Mixto. 

El Gobierno Mixto era la lucha en el seno del Gobierno mismo. 
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paz no le resulte ninguna posición oficial, ningún provecho 
personal. 

En este punto, mi resolución es inquebrantable; y por con- 
secuencia, mi persona está excluida de»Ia combinación á que 
me refiero y de cualquiera otra que se le parezca. 

Los señores que de eso se ocupan, pierden lastimosamente 
el tiempo en proyectos impracticables. 

Usted puede concurrir eficazmente á que abandonen todas 
las ideas irrealizables é inconvenientes en cuanto al personal 
del Gobierno, y á que acepten lisamente como base de la paz, 
al Gobierno que nos la hace posible. Hecho esto, no veo nin- 
guna otra dificultad. 

Y no la veo, ¿ punto de creer que sí, de buena fé, los hom- 
bres de la revolución no tienen otras aspiraciones que las que 
nos han manifestado, la nota que envió á Yd. es la paz. 

— ^Los compromisos que tan esplícitamente toma el Presiden- 
te BatUe y la garantía moral del Gobierno Argentino, sostitu- 
yen, ventajosamente, las garantías que buscaban en el perso- 
nal del Gobierno Mixto. 

Eso era lo esencial. 

Lo demás no ofrece dificultad alguna como Ja misma nota lo 
demuestra. 

Ella ya índica lá composición que se dará á las autoridades 
Departamentales. 

El desarme de toda fuerza pública es absurdo evidente; que- 
dará la fuerza ordinaria, pero esa fuerza se puede colocar en 
posición inofensiva. 
. Las cuestiones de dinero, no lo son para el Gobierno. 

¿Qué es lo que falta? 

Que por parte de la revolución no se quiera realmente mas 
que lo que ha manifestado querer. 

Lo que urge es aprovechar el tiempo, porque ya lo tenemos 
muy escaso para llegar ¿ la organización de los nuevos pode- 
res públicos antes del 1? de Marzo próximo. 

Estando á las órdenes de Vd. á todo momento, he deseado, 
sfn embargo, que Vd. tenga por escrito todo lo que dejo dicho 
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dorque me informa de que el Gobierno Argentino satisfecho de 
tos términos en que su ofrecimiento ha sido aceptado, le ha nom- 
brado para que lo represente en ese asunto. 

Ale dá el mismo Sr. la nota de que adjunto copia. 

V. E. notará que en ella se dice mediación^ pero ello no tiene 
importancia — i** porque los autores, Wheaton, por ejemplo, la 
emplea como sinónimo de buenos oficios y de interposición — y 
2? porque lo que rige el caso son los términos de nuestra acep- 
tación de cuyos términos está, además, satisfecho el Gobierno 
Argentino. 

De acuerdo con el Sr. Tejedor, uno ó dos hombres de la Re- 
volución irán á Montevideo para que el Gobierno les dé los sal- 
vo conductos necesarios para que vayan al campo enemigo á 
recabar el asentimiento y la autorización del Gefe revolucio 
nario. 

A estos Sres. les impondremos de las bases de la negociación 
para que la autorización sea dada con conocimiento de causa: 
pero no se les dará nota alguna para evitar toda dificultad que 
de ello pudiera resultar en cuanto al carácter. 

Lo mas sencillo es no escribirles. 

Los hombres que se envíen pueden estar á todo momento 
en Montevideo. 

Reitero á V. E. las seguridades de mi respetuosa conside- 
ración. 

Andrés Lamas, 

AS E. el Sr, Dr, D, Manuel Herrera y Obes^ Ministro de Reía* 
Clones Esteriores de la República Oriental del Uruguay, 



Buenos Ayres, Noviembre 28 de 1871. 

Sr Agente Confidencial. 
El 27 del corriente tuve el honor de recibir la nota del 24 por 
la cual el Sr. Agente hace saber al Gobierno Argentino que el 
suyo acepta la mediación ofrecida para la pacificación de la 
Repúbfica Oriental; y puesto en conocimiento del Presidente, 
satisfecho de los términos en que su amistoso ofrecimiento ha 
sido acojido, autoriza al infrascripto con esta misma fecha, pa- 
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Aprovecho esta ocasión de reiterar al Sr. Agente, mi mas al- 
ta y distinguida consideración. 

Carlos Tejedor. 

Al Sr. Ájente Confia enci d del Gobierno de la República Oriental 
del Uruguay Dr, D, Andrés Lamas, 



COPIA NÜM.2. 
I^ército Nacional. 

Campamento eu el Durazno, Diciembre 8 de 1871- 

Sr. Ministro: 

Informado por el GenerHl D. Lucas Moreno de la noble inter- 
posición del Gobierno Argentino p ira buscar el término de la 
guerra civil en esta República, interposición que ha sido ya 
aceptada por parte del General Batlle y llegado el caso de ma- 
nifestar á V. E. la disposición en queá tal respecto se encuen- 
tran lo<^ ciudadanos que forman en las filas de la Revolución, 
tengo el honor de declarar en su nombre al Gobierno de V. E. 
que animados hoy como siempre que se ha presentado una 
tentativa de pacificación del pais, djl mas ardiente deseo de 
ver realizadas las aspiraciones Nacionafes por otros medios que 
los da la guerra á que nos h3mos visto obligados, aceptamos 
por nuestra parte con la mayor sinceridad y buena fé, el valio- 
so concurso que ofrece hoy el Gobierno Argentino, halagándo- 
nos la esperanza de que por esta vez no se han de oponer obs- 
táculos invencibles al logro de los deseos del pais, que sin du- 
da verá con simpatía la alta ingerencia del Gobierno de un país 
hermano y amigo, que con el ejemplo de su libertad y de su 
progreso, nos manifiesta cuales son los beneficios de la paz 
donde imperan las instituciones bajo los auspicios de un buen 
Gobierno. 

Desde luego podemos afirmar á Y. E. es bien posible puede 
decirse seguro, desde que el Gobierno del General Batlle, so- 
breponiéndose apasiones y á exigencias injustificadas, ofrezca 
á nuestros correligionarios las garantias de que se han visto 
privados para su vida, para sus intereses y para el libre ejerci- 
cio de sus derechos civiles y politicos. 

Tenemos plena confianza de que el Gobierno Argentino 
ha de reconocer , cualquiera que sea el éxito de la uie- 
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Las garantías, en lodo caso, deberán ser efectivas y de tal 
manera establecidas que hagan iinposible todo engaño, cir- 
cunstancia esta, que por desgracia debemos tener en vista, da- 
do los antecedentes que fácil nos seria recordar, sí en este do- 
cumento y en esta oportunidad no debieran alejarse recrimi- 
naciones retrospectivas. 

Hecha esta declaración que no dudamos sea bien apreciada 
por el espíritu imparcial del Gobierno Argentino, entr¿imos 
con confianza en la nueva negociación que se abre para la pa- 
cificación de la República. 

Los intérpretes de nuestras vistas son los señores Doctores 
Don Gán Jido Juanicó y Djn José Vázquez Sagastume; ciudada- 
no D. Estanislao Camino y Coronel D. Juan Pedro Salvañach, 
quienes van munidos de las instrucciones del caso, deseando 
al Gobierno de V. E. un éxito completo y feliz. 

Tengo el honor de saludar á V. E. con la mayor conside- 
ración. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Timoteo Aparicio. 
• Es copia — P. Velaustegui^ 

Oficial IV de Belacioues Esteriores. 

Es copia fiel — Andrés Lamas, 

Al Exmo Sv. Ministro de Relaciones Esteriores de la República 
Argentina Dr, D, Carlos Tejedor. 



COPIA NÚM. 3. 
Iios Comisionados de la Revolución Oriental. 

Buenos Ajres, Diciembre 15 de 1371. 

A S. E. el Sr, Ministro de Relaciones Esteriores de la República 
Argentina Dr. D, Carlos Tejedor. 

Nombrados por el ejército de la Revolución Oriental para re- 
presentarla en la negociación que debe abrirse, mediante la 
noble interposición del Gobierno Argentino, áfin de buscar los 
medios de poner término á la guerra civil en aquella Repüblica 
— renunciando sus partidos á la lucha armada que dilacera á 
aquel país; y sometiendo sus respectivas aspiraciones á la deci- 
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por medio de las que dirijioron á V. E. el dicho gere en el día 
8 y la comisión que ha nombrado para representarlo en el dia 
15 del corriente mes, de cuyas notas se sirve Y. E. enviarme 
copias autorizadas. 

La justa apreciación hecha por V. E. de la nota firmada por 
el gefe de la Revolución, me permite que, sin detenerme en 
ese documento considere hecha la aceptación por la de los Se- 
ñores Comisionados del dia 15 en la cuál declaran • que en uso 
de sus 'poderes y á nombre de la revolución Oriental^ 'aceptan ♦ la 
mediación del Gobierno de V. E, en los térfninos en que lo hfabiá 
hido por parte del Gobierno Oriental en mi nhta de 24 de Nomem^ 
bre último; de lo qué resulta que la aceptaii' sabiendo y admi- 
tiendo que de ella no podrá venirles, ni aun implícitamente, el 
reconocimiento de belijerantes, y en el concepto y con la con- 
dición de que en la negociación en que entran no podrán pre- 
sentar, ni el mediador podrá admitir ninguna proposición que 
importe el desconocimiento de la autoridad del Presidente de 
la República, ni que amengüe ó coarte, de cualquier modo, el 
ejercicio de las atribuciones del Poder Ejecutivo Nacional. 

Aceptada en estos términos por parte de la revolución la 
mediación ofrecida, creo como V. E. que se está en el caso de 
'<;mpezar oficialmente la obra de la pacificación. 

Aprovecho esta grata oportunidad para reiterar á V. S. las 
seguridades de mi mas alta y distinguida consideración. 

Andrés Lamas. 

A S, E, el Sr, Dr, D. Carlos tejedor Ministro de Relaciones Este- 
riores. ' * 
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mínimo, la libertad c inviolabilidad de sus atribuciones conslí- 
tucionales. 

3° Una vez establecida la suspensión de hostilidades, será 
obligación de los Gefes del Ejército, ordenar la reconcentración 
de todas sus partidas volantes, y muy especialmente, por parte 
de los revolucionarios, de las que s^". hallen sobre las costas^ 
haciendo su concentración en uno ó mas puntos que se especi- 
ficarán en la Convención. 

Tampoco será permitido á estos, el hacer el licénciamiento 
de sus tropas durante la negociación; y á ninguno de los Ejér- 
citos contendentes será permitido hacer movimiento de tropas 
ni acto alguno de guerra, á que su enemigo habría podido opo- 
nerse en tiempo de guerra. 

5** El recomienzo de las hostilidades no podrá tener lu- 
gar sino previa notificación de estar completamente rotas, he- 
eha con 24 horas de anticipación. 

En fin. el objeto que debe presidir á los arreglos sobre sus- 
pensión de hostilidades, es el de que el enemigo no mejore de 
posición, mientras esa suspensión exista, ni que ella no trabe 
la prontitud y eficacia de las operaciones de nuestros ejércitos, 
llegado el desgraciado caso de la renovación de las hostilida- 
des, por el fracaso de la negociación de paz. 

Teniendo en vista ese fin, Vd. podrá esplanar y modificar las 
presentes instrucciones del mejor modo que su conocida ilus- 
tración y patriotismo se lo sujiera. 

Entre tanto me es grato reiterar á Vd. las seguridades de mi 
consideración y particular aprecío.^ 

Manuel Herrera y Obes. 



Buenos Ayres, Dieiembre 22 de 187K 

Sr. Ministro: 

Acabo de llegar de una larga y penosa conferencia á que fui 
convocado para tratar de la suspensión de armas, consecuen- 
cia de la aceptación por parte de la revolución de las bases 
primordiales é indeclinables de la nota de 24 de Noviembre y 
exijencia perentoria del Mediador. 

Fundado en los motivos que expuse, y que constarán del 
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(Reservada.) 

Buenos Ayres, Diciembre 26 de 1871. 

Sr. Ministro: 

Cumpliendo el acuerdo del Gobierna de que V. E se sirvió 
instruirme por sus cartas del 23 del corriente, acabo de mani- 
festar alSr. Dr. D. Garlos Tejedor, Ministro Mediador, la con- 
veniencia de que las negociaciones se trasladasen inmediata- 
mente á la ciudad de Montevideo. 

Hecha esta manifestación y con el objeto de que la nota que 
debía dirigirle no sublevase dificultad alguna por su redacción, 
le consulté lo que acababa de hacer; y de que adjunto copia. 

S. £. no me ocultó su estrañeza de que semejante pedido vi- 
niera á interrumpir la negociación preliminar del armisticio, 
en que ya nos encontrábamos; y entrando en estensas consi- 
deraciones, concluyó por declararme: 

Que en el estado en que se hallaba el negociado no veia nada 
que regularmente autorizase la mudanza del lugar que se re- 
quería: 

Que no le parecia que después de aceptada oficialmente la 
mediación Argentina, esa mudanza pudiera serexijida por mo- 
tivos de decoro, pues no seria esta la primera negociación de 
su género que se radicara en el lugar mismo en que habia sido 
aceptada; 

Que apareciendo ostensiblemente que esa exijencia era pro^ 
ducida por los meetings y por la prensa de Montevideo, hostil 
á la negociación en la forma que hoy tenia, el Gobierno Argen- 
tino creería comprometido su decoro si cedia, por su parte, á 
una exijencia de tal origen. 

Y últimamente, que suspender la negociación en los térmi- 
nos en que aquí se encontraba para trasladarla al centro de las 
vociferaciones á que acaba de referirse, era colocarla en con- 
diciones qu9 no solo lastimaban la dignidad del Mediador, sino 
que colocaría á los negociadores bajo una presión á que no 
convendría someternos. 

Por todo lo cual sentia decirme que sí le era presentada la 
nota de que le daba conocimiento, y á cuya redacción no te- 
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diacion fué iniciada por el Gobierno de V. £., me ha encarga- 
do de rogar á V. E. se digne trasladarse acompañ ado de los Co- 
misionados de la revólncion á la mencionada ciudad de Mon- 
tevideo. 

Convencido, como estoy, de que esta traslación produciría 
en breves días, el feliz éxito de la amistosa Mediación Argen- 
tina, y persuadido de que V. E. está dispuesto a consagrarse é 
tan benéfico como importante resultado, me atrevo á esperar 
que no le rehusará el sacrificio personal que ese resultado de- 
manda. 

S, E. el Sr. Presidente me autoriza para poner á disposición 
de todos los tres negociadores, dos vapores de guerra de la Re- 
pública, qne se encuentran en buen estado de servicio. 

Tengo la honra etc. etc. 

Copia fiel. 

Firmado — Andrés Lamas, 



Buenos Ayres, Diciembre 27 de 1871. 

Señor Ministro: 

Estando ya estendido el Protocolo de la conferencia del 22, ^ 
me he apresurado asacar,. por mi mismo, aun antes de estar 
firmado, la copia simple que adjunto, porque me ha parecido 
de la mayor importancia que V. E. conozca ese documento an- 
tes de tomar resolución alguna sobre la nota que tuve el honor 
de escribirla en el dia de ayer. 

Ruego á V. E. me permita observarle: 

En cuanto á la negociación del armisticio que estábamos es- 
plicitamente obligados á ello por los términos de nuestra nota, 
del 24 de Noviembre. 

De ser tan esplicita la obligación, vinieron las dificultades 
con que tuve que luchar para obtener las declaraciones previas 
que. al fin tuve la fortuna de alcanzar en el dia 22. 

Retardando esta negociación en el estado que tiene, que- 
brantamos ante el Mediador, la excelente posición que te- 
niamos. 

El armisticio, tiene, sin duda, inconvenientes y es necesa- 
riamente, complicado, por los elementos que entran en núes- 
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y- 



ra civil y de las depredaciones y de ias inmoralidades que ella 
produce? 

¿Por que se rehusarían hoy las concesiones que se hacian an- 
. tes y después de Manantiales^ las que se consignaron en las 
instrucciones públicas y privadas que llevó al campo de Muñiz 
la última comisión pacificadora? 

¿Porque las circunstancias han cambiado?. 

Permítame V. E. decir, que por mas que me esfuerzo no veo 
el cambio. 

La revolución es impotente ahora, como lo era antes, ante 
una pequeña fuerza de infantería bien organizada y bien man- 
dada; pero las correrías de la montonera existen, pero existen 
y crece la ruina y las inmoralidades de esta guerra, — pero cae- 
mos en la acefalia de los poderes públicos, y, fiando nuestro 
destitfo el triunfo de las armas, nos alejamos, cada vez mas, de 
la verdadera paz, que solo es posible trasladando la lucha de 
los partidos al terreno legal, como el Gobierno pretendía ha- 
cerlo por las bases que ha dado á la pacificación, de que hoy 
nos ocupamos todavía, en la nota de 24 de Noviembre último. 

Me aflije mas profundamente la eventualidad del malogro de 
las actuales negociaciones, porque en ellas interviene como 
mediador el Gobierno Argentino. 

La mediación Argentina era un medio heroico pero eficaz; y 
su eficacia quedará probada por la aceptación de las condicio- 
nes de la nota de 24 de Noviembre y por el Protocolo de 22 del 
corriente. 

Pero sino cumplimos escrupulosamente los compromisos que 
en aquella nota contrajimos, la mediación, lejos de mejorar, 
«mpeorará nuestra situación. 

No podemos tampoco esponernos á malograr las negociacio- 
nes, por una cuestión de etiqueta. 

Pero esta misma cuestión desaparece ante el término medio 
propuesto por el Dr. Tejedor y que comuniqué en mí nota de 
ayer. 

Veamos aquí, dice el Dr. Tejedor, si la paz es posible^ y si 
resulta posible, iré, con todos los negociadores, á firmarla en 
Montevideo, en la.casa del Gobierno Oriental. 
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tener lugar con arreglo á la nota del Agente Oriental de 24 de 
Noviembre último á consecuencia de haber sido aceptada la 
mediación por parte de la revolución con estricta sujeción á la 
mencionada nota df^l 24 de Noviembre, el Sr. Agente GonGden* 
cial, dijo — que teniendo presente: 

1*» La necesidad de no perder tiempo cuando yaes tan escaso 
el que nos separa del 1'' de Marzo de 1872; 

2'' La conveniencia de no prolongar la situación producida por 
la proximidad de aquel dia y por estas mismas negociaciones: 

3** El deber de no agravar por la pérdida de tiempo y por 
otras circunstancias la§ diGcultades que son propias de todo 
armisticio en un territorio poco poblado, entre tropas irregu- 
lares y en una guerra de la naturaleza de la que hoy atormen- 
ta al Estado Oriental; puesto que esas dificultades pueden lle- 
gar á producir el malogro de esta y de toda otra tentativa de 
pacificación si se dá tiempo ú ocasión á algún hecho que en- 
cienda bien lejos de calmar, las pasiones que dilaceran á aquel 
país y que sustituya la discusión serena de las condiciones de 
la paz para las recriminaciones recíprocas y las reclamaciones 
que tal hecho originaría; 

Y convencido, como lo está el Gobierno de su pais, de que 
el Armisticio que no asentara en un acuerdo esplícito sobre las 
bases esenciales y prácticas de la paz, prolongaría, desde lue- 
go, y mas de lo que puede prolongarse la situación actual, y 
nos espondria á que se agravasen en estension y en duración 
las calamidades que hoy pesan sobre aquel pais, ha resuelto 
que antes de entrarse á la negociación preliminar del Armisti- 
cio, se aborden, al menos por su parte, de la manera mas clara 
mas directa las cuestiones mas esenciales y decisivas que pue- 
den ofrecerse en las negociaciones definitivas. 

Manifestaré, agregó, cuales son las soluciones que el Gobier- 
no dá á las cuestiones á que me refiero. 

Esas soluciones van de acuerdo con la nota de 24 de Noviera' 
bre, están contenidas, literalmente, en esa misma nota que e^ 
gefe déla revolución y los Sres. Comisionados conocieron in- 
estenso al dar su aceptación á la mediación Argentina en los 
términos en dicha nota establecidos. 
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3* Por idéntica razón, el Presidente no puede prestarse á 
reconocer ni á rivalidar los grados militares superiores. 

No está en eso sus atribuciones, y no lo hará. 

Podrán someter el punto, en tiempo oportuno, á los poderes 
competentes. 

Concluyó el Sr. Agente, diciendo:— es inútil adelantar estas 
negociaciones si se abriga alguna pretensión contraria á los 
principios que rigen las soluciones que acabo de dar á estos 
tres puntos en nombre del Gobierno, el cual está decidido á 
mantenerla integridad desús atribuciones, que ha quedado 
resguardada por los términos de la nota do 2i de Noviembre • 

El Sr. Ministro Argentino, manifestó: — 

Que en la nota del Gobierno Oriental de 24 de Noviembre es- 
taban determinados claramente los puntos que podian tocar- 
se y aquellos en que era permitida la discusión: que los comi- 
sionado de la revolución aceptando la mediación después de 
conocer esa nota, y en los términos de ella, habian hecho, á su 
juicio, todas las declaraciones necesarias para entrar cpn segu- 
ridad en la negociación; que en virtud de esos antecedentes, 
el Gobierno mediador tenia el derecho de apartar del debate 
toda pretensión ó proposición por parte de la revolución que 
afectase lo que estaba declarado y consentido como indeclina- 
ble, y departe del Gobierno Oriental exijir en cumplimiento de 
de las demás promesas que contenia la nota de 2i de Noviem- 
bre;— que las nuevas esplicaciones no las encontraba requeri- 
das ni por el estado de la negociación, ni por la altura, ni por 
las calidades categóricas de esos documentos; que sin embar- 
go de esto, pidiéndose por el Gobierno Oriental previamente 
á la negociación del armisticio, debia creerse que algún hecho 
nuevo, ó exigencias de la situación la hacian convenientes; y 
estando ellas al mismo tiempo contenidas en las declaraciones 
ya hechas, consideraba que debian acordarse. 

Después de ponerse de acuerdo, los comisionados de la revo- 
lución oriental, dijeron: 

Que en el mismo interés invocado por el Sr. Agente confiden- 
cial, de aprovechar en beneficio de la paz el corto tiempo que 
nos separa del 1'' de Marzo y evitar de ese modo la prolonga- 
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cion de una situación harto difícil, les parecen improcedentes 
las aclaraciones que el Sr. Agente propone como previas a^ 
acuerdo sobre establecimiento del Armisticio: —que aceptada la 
mediación del Gobierno Argentino por la revolución oriental, 
en los mismos esplícitos términos en que la limitó y precisó la 
nota del Sr. Agente de 24 de Noviembre, consideran que toda 
ulterior aclaración en el particular, seria cuando menos inne- 
cesaria: — El Armisticio, por otra parte, es consecuencia forzo- 
sa é inmediata de aquella aceptación hecha por ambas partes 
contendentes, según declaración espresa tanto del Sr. Agente 
Confidencial como del Gobierno mediador; — creen por consi- 
guiente los comisionados que estarían en su derecho, resistien- 
do toda articulación ó demora sobre el cumplimiento de lo es- 
tipulado: - Abandonando sin ea^bargo ese derecho que podrían 
sostener; dando nuevo testimonio del vivo deseo con que la 
revolución que presentan procura la paz del país; y queriendo 
en cuanto les sea posible, apartar del campo de la discusión to- 
da dificultad que pudiera frustrar ó retardar la negociación 
iniciada, — los comisionados declaran que no repelen las tres so- 
Iliciones que el Sr. Agente propone respecto de los puntos á que se 
refieran y que creen la paz posible con ellas. 

En vista de esta declaración de los señores Comisionados, se 
acordó que se.prstocolizase todo lo declarado, quedando con- 
venido que se procedería aun habilitando los dias festivos, á 
las conferencias necesarias para llegar á un acuerdo sobre los 
términos del armisticio. 

Con lo cual se dio por terminado el acto y se mandó labrar 
el presente Protocolo que se firmará en tres ejemplares^ uno 
para cada parte. 



Montevideo, Diciembre 29 de 1871. 

Sr. ^ente Confidencial: 
En nota del i 6 del corriente di á Vd. las bases generales so- 
bre que el armisticio debía establecerse, si llegaba el momento 
de serVd. invitado para arreglar sus condiciones, con el Repre- 
sentante Argentino, como estaba convenido en la nota de 24 de 
Noviembre en que aceptamos la mediación de ese Gobierno. 
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Esto prueba que, muy lejos rehusarse S. E. el Sr. Presidente, 
á cumplir con esa obligación, estaba tan dispuesto á ejecutar- 
la Gelmente, que se anticipaba á dar á Yd. esas instrucciones 
con el objeto, declarado en ellas, de ganar tiempo y allanar di- 
ficultades. 

Por consiguiente, si él proyecto de Armisticio, presentado 
por el Ministro Mediador, que Vd. remitió con su confidencial 
del 23 del corriente, ha sido resistido por el Gobierno, es por- 
que lo ha considerado inaplicable en una parte, inejecutable 
en otra é inconveniente en algunas de ellas, para los intereses 
que representa y tiene el deber de sostener. 

Ya dije á Yd. en mi confidencial del 16, que la suspensión de 
hostilidades, en la situación actual de los dos Ejércitos y en la 
de toda la revolución, tenia fuertes y serias resistencias, no so- 
lo en los Ejércitos del Gobierno, altamente posesionados de la 
seguridad del triunfo de la causa que sostenían, sino en la opi- 
nión unánime de todos sus partidarios, igualmente persuadidos 
de que el sometimiento absoluto de los revolucionados, es una 
necesidad indeclinable del mantenimiento de la paz ulterior 
del país; y por consiguiente que era necesario proceder con 
suma circunspección y cautela, al convencionarsus bases. 

Con ello, no quise, por cierto, decir á Yd. que el Gobierno no 
se hallase dispuesto y menos que se considerase bastante dé- 
bil, para no hacer ejecutar lo que se conviniese, venciendo cual- 
quier resistencia que se le opusiese y viniese de donde vi- 
niese. 

Pero si, que debian concebirse esas bases, de modo que no 
diesen pábulo á desconfianzas, alarmas y temores de que ella 
no viniese á servir, en último resultado, sino á los fines sinies- 
tros de la revolución; porque, entonces, podríamos encontrar 
en aquellas resistencias, un obstáculo serio para entablar y con- 
cluir las negociaciones de paz, sobre las bases establdcidas en 
la Nota de Yd. fecha 24 de Noviembre. 

Esas mismas razones son las que influyen, hoy, en el Gobier- 
no, para considerar indispensable la modificación y supresioii 
de varios de los artículos que contiene el proyecto de armisti- 
cio enviado por Yd. 
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. El no debe tener otro objeto, que impedir las hostilidades en- 
tre ambos contendentes, mientras se negocia la paz, é impedir 
que dichos contendentes se aprovechen de esa suspensión de 
hostilidades, para mejorar de posición y condición. 

Ahora bien, para eso, el medio mas práctico y sencillo es, el 
de colocarse en las posiciones que tienen los dos ejércitos, cu- 
ya conservación es objeto del 1** artículo del convenio. 

El ejército de la Revolución está en Cerro-Largo, y los del 
Gobierno, sobre las costas del Yí y Santa Lucía arriba; es decir, 
á una distancia mucho mayor de las 20 leguas que se estable- 
cen en el proyecto. ¿Para qué, pues, todas esas disposiciones so- 
bre estension de campo que solo pueden recorrer sus partidas? 

Guando mas, podria establecerse que dichos ejércitos, en el 
caso de tener que cambiar de campo, por las necesidades de le- 
ña, pastos, aguas, etc., no podrían aproximarse á menos de 20 
leguas; pero, ni aun eso, creo conveniente; porque seria dar 
lugar á abusos fáciles de preveer. 

Lo mejor es dejar establecida la inmovilidad de dichos ejér- 
citos; y puesto, que, entre ambos, media una distancia tan con- 
siderable que, dentro de ella, provean á aquellas necesidades 
como crean mas conveniente. 

Digo lo mismo de lo que sé refiere á los pueblos y partidas 
volantes que hostilizan sus guarniciones. 

Si estas se reconcentran, como se estipula, (J^jan, por el he- 
cho, de hostilizar; y, entonces, no veo inconveniente en que las 
guarniciones de los pueblos recorran mas estension, de las dos 
leguas estipuladas, para proveer alas necesidades de manuten- 
ción, desde que les es prohibido ocuparse de ninguna opera- 
ción bélica ó de mejorar la situación que tengan, militarmente 
hablando. 

Respecto á los buques de guerra, Vd. mismo comprende 
cuanto hay .que objetar á esa proposición, 
* Todo lo que. puede exijirse del Gobierno es, que no los ocupe 
en operaciones bélicas, durante la suspensión de hostilidades; 
pero, que vijilen sus costas y sus puertos ó se ocupen de cual- 
quier otra comisión que el Gobierno les confie, es exijir una 
concesión que el Gobierno no puede acordar. 
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En fin, la duración del armisticio no puede exceder del tér- 
mino prefijado en las instrucciones dadas a Vd. sin exponerse 
á servir eficazmente álos intereses de la revolución, que todo 
tiene que ganar y nada que perder, con la paralización de las 
operaciones de la guerra. 

Eso es tanto mas de hacerse, cuanto que, empezadas las ne- 
gociaciones déla paz, luego sabremos si ella tiene lugar ó no; 
porque el Gobierno está firmemente resuelto á exigir el respe- 
to de los derechos que tiene adquiridos, por la aceptación, de 
parte de los revolucionarios, de las condiciones con qae acep- 
tó la mediación argentina, no consistiendo que se presente pro- 
posición ni pretensión alguna, que importe una imposición al 
libre y pleno ejercicio de las facultades constitucionales, que 
tiene el P. E. de la Nación para el Gobierno y administración 
de la República. 

Eso se ha establecido en la base segunda de la nota de 24 de 
Noviembre, eso se ha aceptado por el Gobierno Argentino y con 
eso se ha conformado los revolucionarios declarándolo expre- 
samente á ese Gobierno en su nota de 26 del corriente. 

Si no obstante tan esplícitas como solemnes declaraciones^ 
los revolucionarios pretenden salir fuera de ese límite, trazado 
á sus pretensiones, haciendo, de ello, un casus helli^ por el he- 
cho, la negociación quedará rota y las hostilidades recomen- 
zarán inmediatamente. En el caso contrario, la paz no pre- 
sentará dificultacTes y podrá ser la obra de un par de dias de 
discusión. 

No hay, pues, porque ni para que dar al armisticio, mayor 
término que el prefijado. 

Fundado en todas esas razones y consideraciones, el Gobier- 
no encarga áVd. de proponer y sostener el adjunto proyecto, 
que es el mismo presentado, con las modificaciones que cree 
necesarias y dejo enunciadas, esperando de su conocida habi- 
lidad é ilustración, que hará comprender al Gobierno Argenti- 
no, que, el de la República, no lleva otro objeto en esas modifi- 
caciones, que hacer práctica la suspensión de hostilidades eli- 
minando dificultades que podrían llegar hasta imposibilitarla^ 4i 
derjudicando á la negociación de la paz. 
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contados desde la notificación hecha á los Gefes superiores de 
ambos ejércitos. 

En caso de prorogacion de ese término, se hará saber del 
mismo modo en tiempo oportuno. 

9** Si durante el término prefijado en el artículo anterior, la 
negociación de paz se rompiere por cualquier motivo que fue- 
se, ese término se tendrá por concluido para el recomienzo de 
las hostilidades. 

10 Tanto en ese caso como en el anterior las hostilidades no 
podrán renovarse sino 24 horas después de estar hecha la no- 
tificación á los mismos Gefes superiores de ambos ejércitos. 



Montevideo, Diciembre 30 de 1871. 

Señor Agente Confidencial. 

La negativa del Gobierno Argentio á que su representante 
venga á esta ciudad, á celebrar los convenios referentes al ar- 
misticio, y á la pacificación del pais, sin tener la seguridad de 
que esos convenios serán celebrados, prefiriendo el abandono 
de su mediación á ceder en esa resolución, dá á ese incidente, 
tal carácter de gravedad, que me consideré en el forzoso deber 
de someterlo al examen y decisión del Gobierno, reunido en 
acuerdo general. * 

Después de haber examinado, con madurez y frialdad, todas 
las faces que presenta esa cuestión, S. E. el Sr. Presidente ha 
creido que debiaá los grandes intereses que el pais tiene en 
sumas pronta pacificación, aceptar la transacion propuesta 
por el Mediador Argentino, comunicada por Vd., en su nota 
del 26 del eorriente, y asi lo resolvió. 

Adoptada esa resolución, S. E. el Sr. Presideníe de la Repú- 
blica ha considerado, que la consecuencia de ese proceder y la 
de los móviles que lo determinan, también le imponían el de- 
ber de abstenerse de combatir los motivos de la resolución del 
Gobierno Argentino y de reivindicar, para el que S. E. preside, 
y para el pueblo todo de esta ciudad, la justicia que se les de- > 

be y que, indudablemente, se les desconoce en la exposición 
de aquellas causas. ^ 
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en que el Gobierno Argentino interviene, por medio de su Me- 
diación oficiosa y amistosa. 

No obstante lo esplícito de la base 2.', establecida en la re- 
ferida nota, y de la adhesión dada, por los revolucionados, á 
esa base, en su Nota del 26, S. E. el Sr. Presidente de la Repú- 
blica tiene motivos para creer que los"comisionados de los ge- 
fes revolucionados, se proponen obtener, como condición de la 
pacificación, la obligación, expresamente contraidapor S. E. el 
Sr. Presidente de la República, de nombrar, para las gefaturas 
políticas de campaña, un número determinado de Gefes políti- 
cos, elejidos en el partido revolucionado. 

Si tal proposición se hiciese, quiere S. E. el Sr. Presidente 
que, usando Yd. del derecho que le acuerda la base antes cita- 
da, repela Vd.,tn limine^ dicha proposición, como expresamen- 
te contraria á lo consentido y pactado en aquella base, exijien- 
do Vd. del Gobierno Argentino, que le apoye y sostenga, en el 
uso de ese derecho, en virtud de la obligación solemne quQ ha 
contraído, y á que los revolucionados se han sometido espre^ 
sámente. 

Los Gefes Políticos, como Delegados constitucionales del Po- 
der Ejecutivo, son empleos de tanta, ó mas, confianza, para el 
Presidente de la República, que los de sus Ministros; y si, como 
una consecuencia de lo estipulado en la base mencionada, los 
Comisionados de los Gefes revolucionados, han reconocido en 
la conferencia, cuya sesión protocolizada ha remitido Vd. en 
copia, el perfecto derecho de S. E. el Sr. Presidente, para no 
consentir imposición alguna, relativa ala elección de sus Mi- 
nistros, no se concibe como puedan desconocerle ese mismo 
derecho, cuando se trata de imponerle la designación y la elec- 
ción de sus delegados constitucionales^ para el Gobierno político 
de los Departamentos. 

En ambos casos, es, esa, una atribución constitucional y es- 
elusiva del Poder Ejecutivo Nacional^ que no admite imposición 
de ninguna especie sin que, por el hecho, sea violentada en su 
ejercicio y coartada su legal y pactada libertad. 

Como tengo dicho á Yd. en mis confidenciales de 12 y 15 del 
corriente, S.E. el Sr. Presidente esta firmemente resuelto, á no 
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consentir semejante imposición^ prefiriendo, antes, la conti- 
nuación de ia guerra, con todas sus calamidades y desgracias, 
si fatalmente, esa debiese ser la consecuencia de su resolución, 

Pero, sí S. E. el Sr Presidente tiene esa firme resolución, 
cuando aquella pretensión se le presenta en la forma de una im- 
posición vejatoria y jofeíasiva, parala elevada autoridad que in- 
viste, y coartativa de la plena libertad de acción que se reser- 
vó, al aceptar la Mediación Argentina, para el ejercicio de sus 
facultades constitucionales, desde que de la aceptación ó re- 
pulsa de esa pretensión, se haga depender ia pa^ ó la continua- 
ción de la guerra, no asi, cuando esa pretensión revista otra 
forma; y que, no siendo'sino el ejercicio de uno de los primeros 
y mas importantes derechos del ciudadano, en nuestro país, su 
resolución se abandone á la justicia, la rectitud, la lealtad y el 
patriotismo de sus altos fallos, como primer Magi^rado de la 
República y encargado, por ella, de asegurar y garantir á to- 
dos sus ciudadanos y habitantes, el efectivo y pleno goce de 
todos los derechos y libertades que les acuerdan las leyes fun- 
damentales del Estado. 

Presentada asi: depurada de toda amenaza ó coacción, masó 
menos esplícita; sin hacer depender de su concesión ó repul- 
sa, la pacificación de que tanto necesita el pais, puede Yd. ga- 
rantir queS. E. el Sr. Presidente hará, de tal petición y sus fun- 
damentos, el primer objeto de la atención de su Gobierno, tan 
luego como los arreglos previos de la pacificación^ se hayan 
concluido y ejecutado; y que la resolverá como lo debe y en- 
tienda que lo demanden la justicia del pedido y las convenien- 
cias del Estado, directa y vitalmente interesado en quesean., 
en él, una verdad práctica sus instituciones escritas y las liber- 
tades, todas, que ellas garanten. 

En el Protocolo de la conferencia del día 22 tenida en ese 
Ministerio, quedó escluida, de todo punto, la pretensión de los 
revolucionarios, sobre reconocimiento de grados superiores: es 
decir, de coronel arriba. 

Pero, establecida por causal de esa esclusion, la falta de fa- 
cultades, para hacerlo, en el Presidente de la República, es po- 
sible que los comisionados ó representantes de la revolucioa 
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en armas, pretendan el reconocimiento de los grados inferiores 
que no están en aquel caso. 

* Si tal sucediese, quiere, también, S. E. el Sr. Presidente, 
que Vd. se oponga, decidida y enérgicamente, á que tal pre- 
tensión, sea admitida á discusión, por el mismo principio de 
la anterior. 

Es esa una concesión á que siempre se negó S. E. el Sr. Pre- 
sidente, no por lo que ello importase de aumento en el actual 
presupuesto general de gastos de la Nación, sino por el princi- 
pio, y por el antecedente que se dejarian establecidos en un 
país, como el nuestro, donde el espíritu de revuelta anárquica, 
tiene sobra de estímulos poderosos que lo mantengan y fomen- 
ten, en las bastardas y desordenadas ambiciones personale3 á 
que debe su origen, y que, mezcladas y predominando en 
nuestras luchas civiles, siempre tuvieron bastante poder para 
torcer y viciar su carácter y tendencias, de la manera mas da- 
ñosa y trascendental para la felicidad y los altos destinos á que 
está llamada nuestra codiciada patria. 

A este respecto, la resolución de S. E. el Sr. Presidente es, 
pues, igualmente decidida: pero se halla dispuesto á reponer 
en sus antiguos grados, á todos aquellos gefes y oficiales que, 
por cualquier razonó motivo político^ los hubiesen perdido, y 
á acordarles á ellos ó las viudas é hijos de los que hubieren fa- 
llecido, el derecho á ser liquidados y pagados de\os haberes de- 
vengados, por ellos, en ese interregno. 

Esa concesión, que no tiene los inconvenientes de la otra, 
servirá á Vd. para probar que, al negarse á ella, S. E. el señor 
Presidente no.es impulsado por razones de un espíritu mez- 
quino de partido, sino por consideraciones de alta política y de 
trascendentales conveniencias públicas, que no es posible, de- 
jen de encontrar apoyo en la razón y el corazón de todo orien- 
tal verdaderamente amoroso de su pais. 

La cuestión dinero\ Vd. lo ha dicho y es la verdad; no puede 
ni debe ser obstáculo para volver la paz y la concordia á la fa- 
milia oriental; pero, para que eso sea asi, es indispensable que, 
al pedirse y acordarse, no sea para cubrir los gastos de la revo- 
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SI nuestro pais tiene urgente y vital necesidad, de acabar 
con ese pasado revolucionario, que ha pervertido las concien- 
cias y las creencias, corrompiendo todos los hábitos de orden, 
de obediencia, subordinación y respeto á la ley, y los derechos 
que ella cobija, es preciso — rigorosamente indispensable — dar 
por punto de partida, á la nueva época que debe sucederle, el 
triunfo completo é inequívoco, de la autoridad publica, en su 
actual contienda con la rebelión, ya que ella tomó proporcio- 
nes que ninguna otra tuvo, ni, probablemente volverá á tener. 

Solo asi, podrá el pais conquistar esa ancha base de tranqui- 
lidad y estabilidad, sobre que, solo, pueden existir y consoli- 
darse todas esas libertades que hemos recibido escritas de 
nuestros padres, y sin cuyo ejercicio práctico^ es imposible el 
progreso, la grandeza y la felicidad que todos los buenos orien- 
tales ambicionan para la patria que les es común. 

Instruido Vd. sobre todos esos puntos esenciales^ de confor- 
midad con las órdenes recibidas, me resta solo, reiterar á Vd, 
la seguridad de mi particular consideración y aprecio. 

Manuel Herrera y Obes 

Al Dr^ D. Andrés Lamas Agente Confidencial del Gobierno de la 
República Oriental del Uruguay, 



Buenos Ayres, Enero 8 do 1871, 

Sr. Ministro: 

Acompaño copia autorizada del Protocolo de la conferencia 
celebrada en el dia 5 del corriente y en la que quedaron con- 
venidos los términos del armisticio. 

Las declaraciones que hice en esas conferencias, que espero 
merecerán la aprobación de V. E. y la insistencia con que ma- 
nifesté que el armisticio seria denunciado en el momento «n 
que apareciera irrealizable la pacificación sobre las bases que 
ya he manifestado, nos condujeron á esplicaciones de las cua- 
les resulta que los comisionados están dispuestos á colocarse 
en buenos términos. 

El Sr. Salvañach nos declaró al Sr. Tejedor y á mi, que iba 
al ejército á servir decididamente los propósitos pacíficos de la 
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cacion, todos los puntos importantes, las cuestiones verdade- 
ramente politicas, estaban virtualmente resueltas. 

''Lo que ha quedado pendiente es secundario, sin verdade- 
ra importancia politica y puede ser tratado y resuelto en una, 
ó cuando mas, en dos conferencias." V 

Fué en ese concepto, que se fijó por mi parte el. término de 
ochodias, contando desde la última notificación; y ese térmi- 
no que declaré, podia establecerse en calidad de prorogable, 
me parecia, y me parece aun, mas que suficiente para lo que 
tenemos que hacer. 

"Las últimas noticias, no pueden inducirme á alargar, sin 
necesidad evidente (que si apareciera podría ser satisfecha por 
la próroga) el pla^ que tengo por suficiente. 

Las noticias son, — que el Ejército de la Revolución se ha di- 
rijido á la frontera de Yaguaron, al paso que una de sus divisio- 
nes ha intentado la ocupación de Mercedes buscando, sin duda, 
un centro de recursos sobre el Rio Uruguay y mayores facili- 
dades para recibir por esa via los que busca y van del-esterior, 
con^o según se asegura públicamente, acaban de irle, desde 
las costas de esta provincia, y en estos mismos dias. 

'*E1 hecho de que la revolución busque ocupar tales posesio- 
nes en los momentos en que sabe que vá á tener un armisticio, 
le impone al Agente del Gobierno el deber muy estricto, deber 
de lealtad y de honra personal, de limitar ese armisticio al 
tiempo razonable necesario para satisfacer los fines legítimos 
iCon que se establece. 

Podrá decirse aquí cuanto se quiera, pero la verdad práctica 
«s que colocado el Ejercito de la revolución en Cerro Largo, y 
no pudiendo el del Gobierno, inmovilizado por el armisticio, 
alejarlo de la frontera del Brasil, el armisticio le servirá, sin 
que nadie pueda evitarlo, sin que la violación pueda probarse, 
para rehacerse, aumentarse y fortificarse.^' 

"Y no es esto, debo decirlo, lo que mas me preocupa: lo que 
me preocupa es que los elementos que se buscan y pueden en- 
contrarse en Río Grande, pueden ser, y serán, sin duda, como 
lo han sido otras veces, la mas grande y la mas funesta de las 
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tiempo bastante para terminar las negociaciones; porque la 
efectividad de las garantías prometidas para libertad del sufra- 
gio, tiene que ser precisamente el punto esencial déla nego- 
ciación; y porque losdemas punto que el Sr. Agente indica co- 
nfio secundarios, por mas que no tengan tan vital importancia, 
son sin embargo materia imprescindible de la enunciada nego- 
ciación. 

"Subordinada por la modificación que el Sr. Agente Confi- 
dencial propone la duración del armisticio al tiempo necesario 
para llegar al mejor resultado de la negociación;— Y atendidos 
sus nobles sentimientos manifestados en bien de la paz y la be- 
névola interposición de S. E. el Sr. Ministro Mediador— los Co- 
misionados alientan la esperanza de que este acuerdo contri- 
buirá al restablecimiento de su pais, de la tranquilidad y del 
orden que tanto desea." 

En seguida se conferenció sóbrelos artículos del armisticio, 
llegando como resultado final á convenir en las reglas si- 
guientes: 

Art. r Los cuerpos de ejército, las divisiones que operan 
por separado, las guarniciones que ocupan los pueblos y las 
fuerzas de observación de las fronteras, conservarán la posi- 
ción en que se encuentren en el acto de comunicárseles el ar- 
misticio, manteniéndose en ellas sin poderlas alterar ni modifi- 
car en manera alguna, mientras la renovación de las hostilida- ' 
des no sea comunicada salvo el caso de encontrarse los cuer- 
pos de ejército ó divisiones, á menos de veinte leguas contadas 
desde los límites de vanguardia: 

Si se encontrasen á mas de veinte leguas, cída uno retroce- 
derá por igual. 

Art. 2° Sobre estos cuerpos, divisiones y pueblos guarneci- 
dos, designados como principales, se concentrarán todas las 
partidas sueltas de una y otra parte. 

Art. 3° Es sub-entendido que no se comprende en la prohibi- 
ción del art. 1** los cambios de campo por escaces de pastos, 
aguadas ó leña para el servicio de 4os Ejércitos. 
• Art. 4" En tal caso solo habrá obligación, por parte de sus 
respectivos Gefes, de impedir que los Ejércitos se coloquen 
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brar el presente Protocolo, que se firmará en tres ejeniplaivs, 
uno para cada parte. 

(Firmado)—^. Tejedor— Andrés Lamas. 
— Cándido Juanicó . — Vázquez 
Sagastume — Juan P. Salva- 
ñach — E. Caminos. 



Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Montevideo Enero 11 de 1872. 

Sr. Agente Confidencial: 

He recibido copia del Protocolo de la Conferencia en que se 
arreglaron las condiciones del armisticio y la nota fecha 8 del 
corriente que acompaña ese documento. 

La aprobación del convenio la he remitido á Vd. en Nota 
especial de esta fecha, por consiguiente réstame solo manifes- 
tar á Vd. que S. E. el Sr. Presidente de la República se ha con- 
formado y aprobado del mismo modo las declaraciones hechas 
por Vd. en la conferencia protocolizada á que me he referido. 

Al cumplir* con tan grato deber aprovecho la oportunidad 
para reiterar á Vd. las seguridades de mi distinguido y particu- 
lar aprecio. 

Manuel Herrera y Obes. 

Al Sr. Ájente Confidencial del Gobierno de la República Oriental 
del Uruguay Dr: D. Andrés Lamas. 



Buenos Ayres, Enero 8 de 1872. 

Señor Ministro: 

Acabo de firmar el armisticio en los términos en que quedó 
convenido en la conferencia del dia 5; y por este acto desapa- 
recen las dificultades en que nos habia colocado esta negocia- 
ción preliminar, y entramos en la discusión de las condiciones 
en que puede realizarse la pacificación del pais. 

Adjunto encontrará V,E. en copia autorizada por el Sub- 
secretario de Relaciones Esteriores de esta República, el texto 
oficial de las reglas del armisticio. 

El Gobierno Argentino, lo envia también por separado en ofi- 
cio de que es portador el Sr. Coronel D. E. Vidal, y ese mismo 
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Gefe estará encargada de llevar al campo enemigo, con la ve- 
nia del Gobierno^ igual comunicación. 

Ruego á V. E. me permita comparar ei texto del armisticio 
que he firmado, con el proyecto que habiamos presentado. 

El art. 1? es el mismo del proyecto del Gobierno, con el 
agregado de que los Ejércitos ó divisiones deben guardar en- 
tre si una distancia no menos de 20 leguas. 

Gomo en el art. 4" del proyecto del Gobierno ya se establecía 
que los Gefes debían impedir que los ejércitos se colocasen á 
menos distancia de veinte leguas^ aquel agregado no importaba 
innovación alguna sustancial. 

El art. 2? es el del Gobierno. 

Ei art. T también es el del Gobierno. 

El art. 4'' es igualmente el del Gobierno, salvo la referencia á 
la regla establecida en el art. 1? 

El 5° Es el mismo del Gobierno con la declaración de que 
los buques dé^guerra están comprendidos en la prohibición de tra^" 
portar tropas 6 artículos bélicos durante el armisticio. 

Esta declaración era innecesaria puesto que la prohibición 
estaba comprendida en lo dispositivo del mismo artículo; pero 
no tuve dificultad en hacerla — 1** porque á ello me autorizaban 
esplícitamente mis instrucciones, y 2'* porque negándome á la * 
inmovilización délos buques de guerra como se pretendía, esa 
declaración satisfacía plenamente el deseo del Gobierno reco- 
nociendo la libertad de emplear á esos buques en todos los 
otros servicios que le prestan y pueden prestarle. 

Art. 6** La nueva redacción de este artículo me pareció favo- 
rable, porque siendo sustancialmente el mismo del Gobierno, 
establece que para conservar la distancia de veinte leguas las 
partidas para tomar ganado se desprendan á los flancos y á re- 
taguardia. 

El T" es el mismo del Gobierno. La materia de los artículos 8 
y 9, es la que ofreciendo mayores dificultades estuvo á punto 
de producir la ruptura de estas negociaciones. 

Los artículos del proyecto del Gobierno establecían que el 

armisticio duraría por ocho días contados desde el de la notifi- 

5 
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• 

eacion; pero admitían la prorogacíon del plazo y hacían depen- 
der la denuncia de la ruptura de las negociaciones^» 

Puedo entender que esto me autorizaba para admitir que es- 
ta ruptura fuera el término del armisticio; sin embargo consul- 
tó á y. E. y con arreglo á la contestación de Y. E. redacté los 
artículos en la forma en que se encuentran. 

Según ellos, el armisticio durará lo que duren las negocia- 
ciones, lo que equivale al plazo prorogable sin los inconvenien- 
tes de las notificaciones de las prorogas. 

En el Protocolo establecí que creo que los ocho días bastan 
para lo que nos queda que hacer, y por separado exijí y obtuve 
que despachado el armisticio, entráramos á la discusión inme- 
diata de las condiciones del convenio de pacificación. 

Asi la duración del armisticio no puede ser larga, y el Go- 
bierno conserva los medios de denunciarlo, si la Revolución no 
acepta las condiciones que estoy en el deber de sostener, con 
arreglo á mis instrucciones. 

Respecto al plazo para el reconocimiento de las operacioneF» 
no pude sostener el de 24 horas tratándose de un armisticio 
que abraza todo el país y desde que la notificación solo se hace 
á los Cuarteles Generales. 

Era preciso dar tiempo para qué estos pudieran comunicar- 
la á las fuerzas de su dependencia. 

En este punto, tuve que ceder á la opinión del Ministro Me- 
diador. 

Lo que lijeramente acabo de esponer, me dá la seguridad de 
que mereceré, como lo solicito, la superior aprobación del Go- 
bierno. 

Tengo la honra de reiterar á Y. E. mi mas respetuosa consi- 
deración. 

Andrés Lamas, 



Ministerio de Relaciones Bsteriores. 

Montevideo, Enero 11 de 1871. 

Sr. Agente Confidencial. 
He recibido y puesto en conocimiento de S. E. el Sr. Presi- 
dente de la República, el arreglo celebrado con el Mediador 
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ra alguna, la conferencia en que debemos conocer cuales y de 
que género, son las pretensiones de los revolucionados para 
deponer su actitud bélica. 

Y eso recomienda á Vd. por que, no obstante la comunica- 
ción hecha en su nota de 8 del corriente,de que para aquel dia, 
está señalada esa conrerenciai^ teme el Gobierno que no tenga 
lugar; y que con iguales ú otros pretextos, se imposibiliten las 
(5tras á que se ha citado á la Comisión del Ejército revolucio- 
nario, trabajando asi, por que los dias corran y nada se haga 
definitivo, a ese respecto, hasta el 1° de Marzo. 

Por si, desgraciadamente, los temores del Gobierno se reali- 
zasen, quiere también S. E. el Sr. Presidente que, llegado el 
caso de una segunda citación, sin que la reunión tenga lugar, 
declare Vd. categóricamente al Mediador Argentino, que el Go- 
bierno de la República considera que, ese procedimiento de 
los comisionados, es contrario á la lealtad que debe á sus re- 
petidas declaraciones de estar animados de iguales deseos ó sen- 
tímientos á los de que el Gobierno se halla poseído^ y penetrado de 
la conveniencia de utilizar todo el tiempo posible para que la paz 
de la República sea pronto una feliz realidad^ en cuya confianza 
Vd. consintió y el Gobierno aprobó, que el armisticio no tu- 
viese un término fijo de duración; y, por consiguiente, que Vd 
se verá en la necesidad de declarar rota la negociación si una 
tercera citación tuviere el mismo resultado que las dos an- 
teriores. 

Conociendo Vd. los poderosos y graves motivos que el Go- 
bierno tiene para proceder con esa severidad, cree inútil reco- 
mendarle que exija del Mediador Argentino que los dias inter- 
mediarios entre aquellas citaciones, no sean sino los absoluta- 
menté necesarios para que la citación llegue á conocimiento 
de los citados, á fin de que el objeto de esa conferencia se haya 
obtenido dentro de los ocho dias, que el Gobierno prefijaba 
para la duración del armisticio. 

AI conocido talento de Vd. no pueden escaparse las razones 
poderosas que el Gobierno tiene para recomendar á Vd. enca- 
recidamente el fiel cumplimiento de las órdenes contenidas en 
la presente comunicación; y en ese concepto me limito á la re- 
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comendacion que dejo trascripta, aprovechando la oportunidad 
para reiterar á Vd. las seguridades de mi distinguida conside- 
ración y particular aprecio, 

Manuel Herrera y Obes. 

AlSr, Dr. I), Andrés Lamas ^ Agente Confidencial del Gobierno 
Oriental. 



Buenos JAjtos, Enero 8 de 1873. 

Señor Ministro: 

Al firmarse el armisticio^ los Comisionados de la Revolncioa i 

manifestaron que debiendo entrar en la negodaeion iamedíatii r 

de las condiciones de la paz, tenian necesidad iü entenderse ¡ 

coneiGefe Militar de la Revolución para predisponerlo a la 
aceptación de lo que ellos aceptasen aquí, y que con ese objer 
to, que tanto podrá facilitar y abreviar la pacificación, habian 
resuelto que fueran al Cuartel General de aquel Gefe el Gonaí- 
sionado D. Juan Pedro Salvañach y el Dr. D. Ambrosio Lerena. 

De acuerdo con el Sr. Ministro Mediador, no opuse dificultad 
por parte del Gobierno, y en caosecuencia se trasladan á Mon- 
tevideo, para recibir las necesarias autorizaciones^ los dp.s se- 
ñores mencionados. 

Gomo el Dr. Lerena no tiene carácter oficial^ le doy una no- 
ta para V. E. 

Reitero á Y. E. las seguridades de mi mas respetuosa consi- 
deración. 

Andrés Lama^ 

A S. E. el Sr, Ministro de Reladenes Esteriores de la ñepúbUca 
Oriental del Uruguay, Dr. D.Manml Herrera y Obes. 



Mlaiatexio de Relaciones Bztetiores 

* 

Montevideo, Enero 11 de 1872. 

Sr. Agente OoHfidenoial: 

Consecuente con lo comunicado por Vd. en su nota de 8 del 
corriente, se han estendido y entregado los salvo-conductos 
pedidos por Vd. páralos Sres. Dr. D. Juan Pedro Salvañach y el 
Dr. D. Ambrosio Lerena. 
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AI participarlo á Vd., me es grato reiterarle las se^ridades 

de mi consideración y afecto. 

Manuel Herrera y Obes. 

ÁlSr.Dr, D. Andrés Lamas^ Agente Confidencial del Gobierne 
de la República Oriental del Uruguay. 



Ministerio de Relaciones Exteriores de la República Argentina. 

Buenos Ayres, Enero 9 de 1872. 

Sr. Ministro: 

Tengo el honor de poner en manos de V. E., en copia auto- 
rizada, el armisticio firmado ayer. — El Gefe Argentino que 
entregará á V. E. este documento, vá igualmente encargado 
de pasar al campamento general de la Revolución, y entregar 
otro igual al General Aparicio. 

Ruego á y. E. quiera facilitarle los medios de llegar inme^ 
diatamente á su destino. 

Saludo á y. E. con mi mas alta consideración y respeto. 

Carlos Tejedor. 

A S.E. el Sefíor Ministro de Relaciones Esteriores de la República 
Oriental del Uruguay. 

Miziistaxio de Relaciones Eztexlores 

Montevideo, Enero .11 de 1872. 

Señor Ministro: 

Ayer á las dos de la tarde me fué entregada por el Gefe Ar- 
gentino á que y. E. se refiere en su nota de 9 del corriente, 
que tengo el honor de contestar, la copia autorizada del ar- 
misticio firmado el dia anterior. 

Llenando los deseos de y. E. y también los de este Gobierno, 
se han dado al referido gefe todos los medios de trasportarse lo 
mas antes á los lugares de su destino, para cumplir las órde- 
nes recibidas del Gobierno de y. E. 

Con tal motivo me es grato dar á y. £. las mas completas 

seguridades de la alta y distinguida consideración con que lo 

saluda. 

Manuel Herrera y Obes * 

A S. E. el Señor Ministro de Relaciones Esteriores de la Repú- 
blica Argentina. 



— 76 — 

cion y (lemas calidades persona:les merezcan la aceptación de 
todos. 

Art. T Luego de instalados los Gefes Políticos en sus res- 
pectivos Departamentos, las fuerzas de la Revolución y las le- 
vantadas por el. Gobierno para guerra, serán licenciadas al 
mismo tiempo y del mismo modo. 

Art. 8** Los gefes y oficiales que por causas políticas hayan 
sido dados de baja ó suprimidos en los presupuestos, deberán 
ser repuestos en su grados, con liquidación y pago de sus ha- 
beres devengados. 

Ese derecho será estensivo á los inválidos, asi'como á las viu- 
das y menores de los enunciados gefes y oficíales. 

Art. 9? Las Cámaras Lejislativas que resulten de las eleccio- 
nes generales, resolverán sobre los grados militares superiores 
que la Revolución ha conferido en el ejercicio de sus derechos 
de defensa. 

Los grados que esLá en las atribuciones del Poder Ejecutivo el 
x^onferir, ^erán reconocidos, previa clasificación que deberá 
hacer una comisión competente, la cual será presidida por un 
representante del Gobierno Mediador. — En igual forma serán 
considerados los inválidos, viudas y menores de la presente 
guerra. 

kxU %^ Se acordará lo conveniente para que al tiempQ del 
liegiiciami^ftto á^ue se refiere el art. 7**, los Gefes y Oficiale)S;de 
J^ Revolución, raciban de una sola vez el importe de tres suel- 
dos, y las clases y soldados el equivalente de sus sueldos. 

Art. ü jEl Gobierno destinjará para los ga,$tos^ue la Revolu- 
ción ba heob^p^r^ala g^?]rra, I^ cantidad de mil pesos. 

Una GoQ^isioQ miiLta^ presidida por un representante delGo- 
biemo Mediador, conocerá parcial y determinadamente de lo.s 
4íci|ios ga^t08.. 

Art. 12 Siieindo ya imposible por falta de tiempo la elección 
de Pre$ij(]l€i|ite de la República para el 1"? de Marzo, se acordará 
W iateriqatQ Que, .:garanjtien(^ eiicazoiepte las est^put/OAÍwes 
4ejlfifjftpj^^íon, llene el tiempo intermedio enitre el ^1? de 
iM^r^ y el día de la elección de Presjdeiite. 

Qe^es de algunas consideraciones se convino e^ qi^e, en 
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que, como ahora ilebe suceder, tienen lugar para la renovitcion 
total de la Cámara de Diputados y de un tercio de la de Sena- 
dores. 

Mas generales que esas no existen en la Constitución. 

Entendiendo asi el artículo, y no puede entenderse, ni aquí 
podría ser permitido entenderlo de otro modo, solo trataré de 
que su redacción se refiera, como es debido, á la Nota de 2i 
de Noviembre. 

Creo que llegaríamos á una satisfactoria conciliación de tér- 
minos, redactándolo en la siguiente forma: 

« Art. 1** Habiendo sido establecidas como bases indeclina- 
« bles déla mediación Argentina, las que contienda Nota del 
« Agente del Gobierno Oriental de 24 de Noviembre último; 
« estando aceptadas esas bases ffor parte de la Revolución, al 
« aceptar la dicha mediación, y debiendo con arreglo á ellas 
« someterse á la decisión legal del país, las cuestiones y las as- 
ee píraciones que hoy se debaten por las armas, la Revolución 
« depone las suyas para que esa decisión pueda tener lugar, y 
a en consecuencia se declara lo siguiente: 

« Todos los orientales renuncian á la lucha armada y some- 
« ten sus respectivas aspiraciones á la decisión del país, con- 
« sultado, con arreglo á su Constitución y á sus leyes regla- 
« mentarías, por medio de las elecciones á que se está en el 
« caso de proceder para la renovación de los Poderes Públicos 
« sostituyendo á los mandatarios, cuyos términos legales han 
<x terminado ó terminan próximamente.» 

Para armonizarse con esta redacción, la del art. 2" debe ser 
la siguiente: 

« Art. 2'' En vista de la declaración hecha por parte de la 
« Revolución y aceptándola, el Presidente declara por la suya 
« que por el hecho de la cesación de la lucha armada, todos 
« los Orientales quedan en la plenitud de sus derechos políti- 
« eos y civiles, cualquiera que hayan sido sus actos* políticos y 
« opiniones anteriores. 

« Y como medio de ejecución práctica de este acuerdo, y en 
« uso de las facultades que para ello tiene, mandará sobreseer 
a en toda causa esclusívamente política, y ordenará que nadie 
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S¡ los Gefes Políticos fuesen designados por un pació, eso no 
solo coartaria las atribuciones del Poder Ejecutivo, sino que le 
despojaría por entero de una atribución tan esencial como la 
de nombrar y demitir libremente sus delegados para el Go- 
bierno de los Departamentos. 

En consecuencia, si el artículo propuesto importase impo- 
nerle al Presidente el nombramiento de cierto número de 
personas pertenecientes á este ó al otro partido, como esa im- 
posición coartaria sus atribuciones, no solo debia repeler in 
limine la propuesta, sino que me opondría á que se tomase en 
consideración. 

Pero persuadido de que los Sres. Comisionados, de confor- 
midad con la aceptación que hicieron de las condiciones inde- 
clinables de esta negociación, no han pretendido hacer tal 
imposición, limitándose por la redacción de su artículo, á indi- 
car la forma en que el Presidente podría usar de sus atribucio- 
nes en bien de la pacificación del país, les declaro que supri- 
midas las palabras que representan respectivamente para la paz^ 
á lús partidos que hoy contienden en lucha armada^ no tengo 
dificultad en admitir su artículo, como parte del que voy á 
ofrecerles desempeñando literalmente el compromiso contraí- 
do por el Presidente en la Nota de 24 de Noviembre. Ese 
artículo es el siguiente : 

« Art. 5** En la Capital, asiento del Gobierno, el Gobierno 
« desempeñará por si mismo la función de garantir la libertad 
« electoral, que, como lo ha declarado en la Nota de 21- de No- 
« viembre, es para él un compromiso de conciencia y de 
« honra. 

« Reconociendo que el cumplimiento de ese compromiso en 
« los Departamentos de campaña, dependerá, en alguna pa^te 
« al menos, de las personas que hasta después de practicadas 
« las elecciones, desempeñen los cargos de Gefes Políticos ó 
« Delegados del Gobierno; el Presidente en el libre ejerciciode 
« sus atribuciones, declara que los nombramientos que haga 
c para esos cargos, recaerán en ciudadanos que por su mode- 
le ración y demás cualidades personales, les ofrezcan á todos 
ff las mas serias y eficaces garantías.» 
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(V sus antiguos grados todos los Gefes y Oficiales que por cual- 
<K quier motivo político los hubiesen perdido, con derecho á 
« que se ordene la liquidación de sus haberes vencidos, con- 
« tándoles el tiempo des le la fecha en que fueron dados de 
« baja. 

« Esta concesión es estensíva á las viudas é hijos de los que 
« hubiesen fallecido.» 

No puedo admitir el artículo 9'^ del proyecto de los Sres. Co- 
misionados. 

La parte relativa á los grados inferiores conferidos por la re- 
volución, está escluiíia por el Protocolo de 22 de Diciembre de 
acuerdo con las bases de esta negociación. 

Los grados inferiores están dentro de las atribuciones del 
Presidente; pero S. E. no cree conveniente usar de esas atri- 
buciones para premiar los servicios que se hayan hecha contra 
su propia autoridad. 

Además de los motivos de conciencia y de respeto propio qu^ 
no le permiten acordar tales premios, negándose á hacerlo, 
obedece también á consideracícínes de orden muy superior. 

Cree el Presidente que seria un estímulo para las sediciones 
militares, el dejar establecido el antecedente de que los milita- 
res que toman parte en las revoluciones, pueden adelantar en 
so carrera, aunque no obtengan la consagración de la victoria- 
y S. E. está firmemente decidido á no dejar ese estímulo roas 
para que los militares perturben la paz del Pais. 

Pero el Presidente no puede oponerse y no se opone, á que 
de su negativa se apele para la resolución de los Poderes que 
deban organizarse por medio de las elecciones, en que vá á 
consultarse el juicio y la voluntad del Pais. 

Pueden, pues, los Sres. Comisionados salvar en este Proto- 
colo, el derecho que crean tener, para que los Poderes compe- 
tentes que resulten de las próximas elecciones, decidan sobre 
el reconocimiento de todos los grados otorgados por la Revo- 
lución. 

Por los mismos motivos de conciencia y de respeto propio, 
tanto como por altas razones de conveniencia Nacional, el Pre- 
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db los proyectos presentados , mandándose labrar para la 
eompetente constancia el presente Protocolo. 

(Firmado) — Carlos Tejedor, — Andrés Lamas. 
— Cándido Juanicó, — José Vázquez 
Sagasiume, — Estanislao Camino. | 

Es copia fiel — Lamas. 

En la ciudad de Buenos Arres, á los tres días del mes de Fe- > 

Brero de mil ochocientos setenta y dos, reunidos el Exmo. Se- 
ñor Dr. D. Carlos Tejedor,. Ministro de Relaciones Esteriores de. 
la República Argentina, el Sr. Dr. D. Andrés Lamas, Agente 
eónfidencial de la República Oriental del Uruguay y los Seño- 
res Dres. D. Cándido Juanicó, D. José Vázquez Sagastume y D. 
Estanislao Canuno comisionados de la Revolución Oriental, se 
tomó en consideración el artículo f ? del Proyecto de los Comi- 
sionados y las observaciones con que justiiica el Agente Confi- 
dencia el que presenta para sostítuirlo. 

Los comisionados de la Revolución dijeron:; 

La base fundamental para la pacificación de la República 
-^basé propuesta por el Gobierno y aceptada, medíante la in- 
terposición del Gobierno Argentino por nosotros, como repre- 
sentantes de la Revolución, es la apelación al pueblo por me- 
dio de las elecciones generales. 

Eso consta de la nota del Sr. Agente Confidencial lecha 24 de 
Noviembre último y de nuestra nota del 15 de Diciembre, que 
fué comunicada en l^del mismo al Sr. Agente por el Ministro 
Mediador. 

Pero el Gobierno que nada objetó á los términos claros y ab- 
solutos en que, estractando la nota de 24 de Noviembre, crei- 
zños conveniente precisar y dejar establecida la inteligencia de 
aquella base— el Gobierno decimos, quiere hoy limitarla y res- 
tringirla, reduciendo las elecciones generales sla elección de di- 
putados y á la de citatro entre trece Senadores, vale decir, re- 
duciendo la apelación al pueMo, á la elección de una sola Cá- 
mara. ^ 

Semejante resultado cuya implicancia no puede ser mas ma- 
nifiesta, bastaria por si solo para condenar la restricción que 
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«I Gobierno propone ; porque su efecto sería evidentemente 
constituir en definitiva; al actual Senado, en arbitro absoluto 
de todas las cuestiones, á que por la supuesta apelación al pue- 
blo se ofrece dar una resolución radical. 

La Revolución, por lo mismo, en ningún caso podría adml* 
tirla. Y no alcanzamos á comprender los argumentos de 
constitucionalidad en que vemos que se intenta apoyarla, por 
<que tales argumentos no son discutibles en este lugar, come 
•el propio Gobierno lo dice, y por que es de toda evidencia que 
.á estará ellos, la pacificación de la República, por medio de 
ta apelación al pueblo, seria absolutamente impracticable. 

Ni comprendemos tampoco que se invoque la nota de 24 de 
Noviembre en apoyo déla doctrina que el Gobierno hoy sos- • I 

tiene, porque no encontramos en esta nota, ni una sola pala- ^ 

bra qíiie pueda justificarla. ,i 

Es en esa nota por el contrario, que inspirándose eil Gobierno 'i 

«n los sentimientos mas nobles y mas patrióticos, propone que \ 

los partidos renuncien i la lucha armada y sometan sus respec- 
tivas aspiraciones á la decisión tranqmla y lejítima del pais, y 
establece como medio único para lleg&r u esa resultado, las 
elecciones generales á que se está en el caso de proceder para 
reorganizar los Poderes Públicos— ^:ttt/« término legcA — dice tes- 
tualmente la nota, — está próximo. 

Y es también fsn esa nota, donde ponderando él Gobierno los ' | 

peligros que amenazan ala Repíiblica, reconoce en la apela- j [, 

cion al pueblo el único medio de fundar hoy, «na legalidad in- 
conteHcMe. 

Todo el espíritu, pues, asi como el sentido literal y recto de 
la nota de 24 de Noviembre, concurren para condenar la nue- 
va doctrin^del Gobierno. Y de cierto que ios conceptos que 
acabamos de recordar, nos parecen dé todo punto inconcilia* 
bles con la constitucionalidad y continuación del actual Sena- 
do llegado que sea el i? de Mar^o; siendo por otra parte noto- f 
rio, como lo es, qué esa legalidad no solo se halla combatida 
por la revolución, sino que ha sido siempre y es hoy mismo 
contestada por una granáe y muy conspícuaparted€dpar4;id4» 
de la situación. 
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En mérito de estas consideraciones, que en nuestro concepto 
no pueden ser mas graves, esperamos que el Gobierno se ser- 
virá reconsiderar la resolución propuesta. 

El Sr. Agente dice que la nota de 24 de Noviembre no habla 
de mas elecciones generales que la de los diputados y cuatro 
Senadores. 

Nosotros repetimos, que el espíritu y la letra, y bástala pun- 
tuación correctísima de esa nota, todo concurre para demos- 
trar lo que sostenemos. 

Pero existen antecedentes históricos— (antecedentes histó- 
ricos que elSr, Agente no ha de negar)— tanto sobre la cons- 
titucionalidad del actual Senado como sobre lo que la nota dice 
— que arrojan la mas irresistible luz sobre toda la cuestión. 

En Febrero del año 1846 — cuando cumplían tres años de la 
célebre y gran defensa de Montevideo — se presentó una sitna- 
cion análoga, una situación idéntica á la de hoy, porque ha- 
bían espirado como espiran hoy los Poderes de la Cámara de 
Diputados y los de un tercio del Senado. 

¿Qué sucedió entonces? ¿Qué solución se dio á la situación? 

Partiendo del principio de que, por nuestra Gontistucion, las 
dos Cámaras forman la Asamblea General Lejislativa, y de que, 
aunque funcionen por separado para la espedicion de los nego- 
cios, ellas constituyen un solo cuerpo indivisible y no tienen 
por consiguiente, ni pueden tener existencia la una sin la otra — 
se resolvió que el Senado había caducado y se hizo la convoca- 
ción de una Asamblea de Notables sin permitir que se reunie- 
sen los Senadores que quedaban, para nombrar Presidente, y 
continuando en el ejercicio del Poder Ejecutivo el ciudadano 
D. Joaquín Suarez, que lo desempeñó como último presidente. 

Esa fué la solución de 1846 en que fueron actores principa- 
les el Sr. Lamas, el Sr. Herrera y Obes y el Sr. BatUe — el Sr . La- 
mas que ha escrito la nota de 24 de Noviembre, bajo el Minis- 
terio del Sr. Herrera y Obes y la Presidencia del Sr. Batlle. 

Ahora bien, es una regla de jurisprudencia universal, porque 
se funda en la razón y en la naturaleza de las cosas, que los 
actos y las estipulaciones de los hombres se interpretan y se 
entienden, atendiendo á las personas de quienes emanan. 
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to de la situación; porque si no admitimos y respetamos lo que 
ha existido con el asentimiento real del país, si desconocemos, 
alegando vicios de origen, la legalidad de siete años de vida le- 
gislativa, administrativa y judicial, abriríamos abismos aun 
mas profundos, aun mas insondables que el que nos propone- 
mos cerrar. 

Por este motivo, el patriotismo nos impondría el respeto de 
lo que existe aun en el caso de que ese respeto, nó fuera como 
lo es, una obligación libre, formal y muy espllcitamente acep- 
tada por todos los que han aceptado esa negociación. 

La revolución ha aceptado esa obligación, y de ella no pue- 
de apartarse sin flagrante violación de su compromiso. 

Dentro délas condiciones aceptadas para esta negociación, 
la pretensión que sostiene la revolución no puede siquiera to- 
marse en consideración, 

Pero si de esta sola pretensión dependiera el bien supremo 
de la paz, me permito creer que la solución que no podemos 
buscar aquí, tal vez la encontrariamos, aun sin buscarla, en la 
ra^oay el patriotismo de los Orientales que hoy ocupan las al- 
tas posiciones oficiales de nuestro país. 

Después de algunas otras observaciones, el Sr. Ministro Me- 
diador dijo: que en el concepto de que la grave cuestión que se 
había debatido podría someterse oportunamente á la decisión 
y patriotismo de los buenos ciudadanos Orientales que podrían, 
resolverla de hecho por actos personales, inspirados por las 
altas conveniencias de su país, proponía que, aplazándola por 
ahora al menos, se procediera á examinar si no existi^^n otras 
dificultades, 

Procediéndose á este examen, fué imposible llegar á un 
acuerdo sobre el art. 6.** Respecto á este artículo el Sr. Minis- 
tro Mediador manifestó que creía que el Agente del 'Gobier- 
no debia manifestar cual era la composición personal que el 
Sr. Presidente pensaba realizar en la organización de los De- 
partamentos, pues asi estaba ofrecido en la nota de 24 de No- 
viembre. 

£1 Sr. Agente contestó que ese ofrecimiento había sido he- 
cho en el concepto de que la negociación tendría lugar en Mon- 
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tevideo, lo que les permitiria á los negociadores conocer cua- 
les eran las disposiciones personales del Presidente. 

Manifestó el Sr. Agente su resistencia personal á tratar de 
este punto aquí, y sostuvo que, en todo* caso, el ofrecimiento 
á que se referia el Sr. Ministro Mediador, solo podia entender- 
se de acuerdo con las bases fundamentales de la negociación 
que resguardan el respeto y el libre ejercicio de las atribucio- 
nes del Presidente de la República Oriental. 

£1 Sr. Ministro mantuvo su opinión, fundándose en que solo 
deseaba que se hiciese efectivo el ofrecimiento, tan libre como 
espontáneamente hecho por el Presidente; pero, agregando 
que al pedir esto no entendía que se estuviera obligado á otra 
cosa que á depositar la autoridad departamental, para el solo 
fin de garantir la libertad electoral, en ciudadanos imparciati^: 
que las calificaciones de Blancos y Colorados le eran estrañas 
al Gobierno Argentino y lo eran á esta negociación. 

Para dirimir esta dificultad (dejando establecido, por su par- 
te, que no se trata de combinaciones ni de transacciones de 
partidos, sino garantir la libertad electoral de los ciudadanos 
de todos los partidos, depositando la autoridad en la campaña 
en hombres moderados,) declaró el Sr. Agente que aunque en su 
concepto era fuera de lugar y de oportunidad, desempeñaría 
el ofrecimiento hecho en la nota de 2* de Noviembre. 

Los señores Comisionados dijeron: 

Que entienden que la negociación presente tiene precisa- 
mente por objeto la conciliación de los Orientales sobre la ba- 
se de la apelación al país, que no han tomado participación to- 
davía en la discusión habida entre el Sr. Ministro Mediador y el 
Sr. Agente sóbrelas Gefaturas Políticas de campaña, cuyo de- 
recho se reservan; y que presentan — para que se tome en con- 
sideración y se protocolize en la próxima confereiícia, la espo- 
sicion que por su parte hacen sobre los proyectos en discusión. 

Firmados — C. Tejedor — Andrés Lamas — Can- 
dido Juanicó— José Vázquez Soh 
gastume — E, Camino. 

Es copia fiel — Lamas. 
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Buenos Aires, Kuero 15 dt) 1872. 

Sr. Ministro: 

Me apresuro á elevar al conocimiento de V. E. el proyectó 
presentado por los Comisionados de la revolución en la Confe- 
rencia que acaba de tener lugar. 

Interrogados por el Ministro Mediador, declararon que el 
proyecto que presentaban no es indeclinable. 

Declararon, ademas, que sobre los artículos 6, 9 y 12, hablan 
cousultado al Gefe de la Revolución. 

Los comisionados parecen tener esperanza de que el resul- 
tado de esta consulta facilitará la pacifícacíon. 

El Ministro Mediador señaló la conferencia del Viernes para 
la decisión del proyecto; en lo que sin duda tuvo en vista dar- 
me tiempo para que me entendiese con V. E. 

Varios artículos, sobre todo los primeros, me parece que no 
envuelven mas que cuestiones de redacción; y estos podian 
quedar decididos desde luego para ir disminuyendo el número 
de los puntos de discusión. 

No asi algunos otros que ya los Comisionados deben supo, 
ner que irán á ser repelidos ó muy sustancial mente modifica- 
dos. El que lo suponen, me esplíca la consulta que dicen haber 
hecho y cuyo resultado parece esperarse dentro de pocos 
dias. 

La idea, desgraciadísima, de estender la ingerencia del Me- 
diador como se hace en los artículos 9 y li, no merece ni el 
honor de ser discutida. Me proponía repelerla sin dar razón al- 
guna. 

Sin tiempo para mas por lo avanzado de la hora, me limito á 
rogar á V. E. se sirva darme sus órdenes oportunamente. 

Tengo la honra de reiterar á V. K mis respetuosas conside- 
raciones. 

Andrés Lamas. 

A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Jbisteriores de la República 
Oriental del Urugvxiy^ Dr. D. Manuel Berrera y Obes. 
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BASES PARA LA PACIFICACIÓN DE LA REPÚBLICA ORIENTAL, QUE PRO- 
PONEN LOS COMISIONADOS DE LA REVOLUCIÓN. 

« 

Art. 1** Todos los Orientales renuncian á la lucha armada y 
someten sus respectivas aspiraciones á la decisión del país, 
consultado, con arreglo á sus leyes, por medio de elecciones 
generales. 

Art.2'' Todos los ciudadanos quedan en la plenitud de sus 
derechos políticos y civiles, cualesquiera que hayan sido sus ac- 
tos políticos y sus opiniones anteriores. 

Art. 3** Las elecciones para Tenientes Alcaldes, Jueces de 
Paz, Alcaldes Ordinarios, Juntas Económico-Administrativas, 
Diputados, Senadores y Presidente de la República, se veriflca- 
rán en el mas breve término posible. 

Art. 4"* Quedan prohibidas las candidaturas oficiales. 

Art. 5** Todos los ciudadanos gozarán con perfecta igualdad 
y sin escepcion, de las garantías mas serias y mas efectivas pa- 
ra el libre ejercicio del derecho electoral. 

Art. 6"" Dependiendo esa igualdad y esas garantías, particu- 
larmente en los Departamentos de campaña, de las personas 
que hasta después de practicadas las elecciones desempeñan 
los cargos de Gefes Políticos ó delegados del Gobierno, los nom- 
bramientos para esos destinos deberán recaer en ciudadanos 
que representen respectivamente parala paz á los partidos que 
hoy contienden en lucha armada, y que por su moderación y 
demás calidades personales, merezcan la aceptación de todos. 

Art. 7** Luego de instalados los Gefes Políticos en sus respec- 
tivos departamentos, las fuerzas de la Revolución y las levanta- 
das por el Gobierno para la guerra, serán licenciadas al mismo 
tiempo y del mismo modo. 

Art. 8** Los gefes y Oficiales que por causas políticas hayan 
sido dados de baja ó suprimidos en los Presupuestos, deberán 
ser repuestos en sds grados, con liquidación y pago de sus ha- 
beres devengados. 

Ese derecho será estensivo á los inválidos, asi como á las 
viudas y menores de los enunciados Gefes y Oficiales. 

Art. 9"* Las Cámaras legislativas que resulten de las eleccio- 
nes generales, resolverán sobre los grados militares superiores 
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que la Revolución ha conrerido en el ejercicio de sus derechos 
de defensa. 

Los grados que están en las atribuciones del Poder Ejecuti- 
vo el conferir, serán reconocidos, previa clasificación que de- 
berá hacer una comisión competente, La cual será presidida 
por un Representante del Gobierno Mediador. 

En igual forma serán considerados los inválidos, viudas y 
menores de la presente guerra. 

Art. 10 Se acordará lo conveniente para que al tiempo dd 
licénciamiento á que se refiere el art. 7% los Gefes y Oficiales 
de la Revolución reciban de una sola vez el importe de tres 
sueldos y las clases y soldados el equivalente de seis sueldos. 

Art. 1 1 El Gobierno destinará para los gastos que la Revo- 
lución ha hecho para la guerra la cantidad de rail pesos. 

Una fíomision mixta, presidida por un Representante del 
Gobierno Mediador, conocerá parcial y detalladamente de di- 
chos gastos. 

Art. 12 Siendo ya imposible, por falta de tiempo, la elección 
de Presidente de la República para el 1*^ de Marzo, se acordará 
un interinato que garantiendo eficazmente las estipulaciones 
de la pacificación, llene el tiempo intermedio entre el 1"* de 
Marzo y el dia de la elección de Presidente. 

Es copia fiel del proyecto presentado por los comisionados 
de la Revolución, en la Conferencia de hoy 15 de Enero de 1872. 

Andrés Lamas, 



Ministerio de Relaciones Exteriores 

Monteyideo, Enero 18 de 1872. 

Sr, Agente Confidencial: 

Las bases para la pacificación de la República, presentadas 
por los Comisionados de la Revolución; y adjuntas, en copia, á 
ia Nota de Vd. fecha 15 del corriente, han sido detenidamente 
examinadas por el Gobierno, constituido en acuerdo general; y 
de él ha resultado lo siguiente: 

La base primera necesita, por lo menos, una nueva redacción. 

Al hablar de elecciones generales^ es indudable que los comisio- 
nados han querido referirse á las de Tenientes Alcaldes, Jue- 
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ees de Paz, Alcaldes Ordinarios y demás á que se refiere la ba- 
se tercera, desde que el país debe ser consultado con arreglo á 
sus leyes] Y ^0^0 la primera de ellas, es la Constitución del Es- 
tado, es consiguiente que ella haya sido tenida presente al re- 
dactarse la referida base. 

Por otra parte, desde que la negociación está basada en 
el reconocimiento de las autoridad^ constituidas, no esad^ 
mísible otra inteligencia que la que el Gobierno da á este 
artículo. 

Sin embargo, en punto tan esencial, quiere S. E. el Sr, Presi- 
dente de la República que no haya equívoco alguno, que pue- 
da dar origen á desacuerdos ulteriores y discusiones de grave 
trascendencia. 

Por esa razón, el Gobierno quiere que, al aceptar Vd*. esa ba- 
se, dejeVd. espresamente consignada, la inteligencia que él dá á 
ese artículo, ya sea enumerando las elecciones á que debe pro- 
cederse, ó intercalando antes dé «á sus leyes* á la Constitución, 
de modo que quede asi; con arreglo á la Constitución del Estado 
y á sus leyes reglamentarias. 

Lo mejor seria lo primero, para quitar la vague(}ad que lle- 
van siempre consigo, las generalidades, dando origen á caloro- 
sas y agrias cuestiones. 

Entonces, en el art. 3"^, podria intercalarse también, antes de 
se verificarán ele, áque se refiere el articulos 1°. 

S. E. el Sr. Presidente se opone á que, en la convención^ que- 
de consignada la disposición del artículo 4."^ 

En el Protocola puede, cuando mas, consignarse, por las 
plausibles y honrosas razones que pueden darse, coino progra- 
ma delGobierno, y como acto espontáneo suyo, el fiel cumpli- 
miento del deber que tiene, como Presidente de la República 
y gefe de la Administración general del Estado, el de no con- 
sentir candidaturas oficiales, ni dar protección, directa ó indi- 
rectamente, á ninguna de las que el pueblo «presente, osando 
de su soberanía. 

El no quiere que, ni implícitamente, quede establecido el 
hecho de las candidaturas oficiales^ prohibidas por la índole de 
nuestras instituciones, al Poder Público que tiene la adminis^ 
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tracion general del Estado y dispone de lodos sus elementos de 
poder y fuerza. 

El art. 6% el Gobierno lo admite, con la supresión de: que re- 
presenten respectivamente ^para lapaz^ á los partidos que hoy con- 
tienden en lucha armada-^ y quede simplemente: en ciudadanos 

QUE POR su MODERACIÓN Y DEMÁS CUALIDADES PERSONALES, INSPI- 
REN LA CONFIANZA DE QUE EN EL DESEMPEÑO DE SUS FUNCIONES HA- 
RÁN EFECTIVAS LAS GARANTÍAS NECESARIAS PARA LOS DERECHOS CI- 
VILES Y políticos cuyo RESPETO ES LA BASE FUNDAMENTAL DEL 
PRESENTE ACUERDO. 

Esa, ü otra redacción análoga, pero que represente con cla- 
ridad, la idea que se quiere espresar, es la que el Sr. Presiden- 
te pretende que subsista, al discutirse esa base. 

Respecto al art. 9**, tampoco está conforme S. E. el Sr. Presi- 
dente en que subsista en la convención. 

Es un derecho que pueden salvar los comisionados, para los 
militares á que ese artículo se refiere, en el Protocolo de la se- 
sión ó conferencia, que de ello trate y á eso no se opondrá. 

Por consiguiente, y consecuente con las instrucciones dadas 
á Vd., en mi nota de 30 de Diciembre, exíjirá Vd. que se elimi- 
ne ese artículo, con todos sus incisos. 

También se opone S. E. el Sr. Presidente, y rechaza, las ba- 
ses 10' y li* como dije á Vd. en mi referida nota. El Gobierno 
está dispuesto ádar una suma de dinero á los gefes de la revo- 
lución; pero sin expresar aplicación ni destino alguno. 

La que ellos den á esos dineros, es de un interés puramente 
suyo, en qué el Gobierno no quiere, ni puede, ni debe tener la 
mínima participación. 

Solo á esa condición es que los dará. 

Es pues, consiguiente, que Vd. se oponga, decididamente y 
pida el retiro de dichas bases, tales como están redactadas. 

Tampoco quiere el Sr. Presidente que la base 12, sea objeto 
de los arreglos de pacificación, tal como está redactada. 

El interinato de la Presidencia de la República, desde el I"" de 
Marzo hasta el dia de la elección presidencial, la Constitución 
del Estado tiene establecido como ha de llenarse; y á ello es 
preciso estar. 
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aceptó la base 2% de las reservas gubernativas, hechas en 
aquella nota. 

Yd. sabe que esa aceptación, hecha por los comisionados de 
la revolución, debida y plenamente autorizados para darla, y sin 
reservas de ninguna especie, ha constituido, áesa nota, en un 
verdadero pacto, con sus derechos y obligaciones reciprocas, 
que no pueden ser desconocidos y, mucho menos, violados, 
sin ofensa de la fé pública empeñada en su cumplimiento, y de 
la dignidad del mediador que en él intervino; y sin asumir, el 
infractor, toda la responsabilidad de sus consecuencias. 

Previendo que aquellas exijencias apareciesen, ü otras de su 
especie, fué que, en las instrucciones dadas á Yd. en 6 de No- 
viembre, se dijo á Yd: 

<íEl Gobierno está resuello á 7io acordar ninguna concesión que 
trabe ó amengüe en lo n^iimo ni aun indirectamente^ el libre ejer- 
cicio de su autoridad constitucional; y con arreglo á esa pres- 
cripción, Yd. redactó y estableció, como condición indeclmable, 
la reserva 2' contenida en la referida nota. 

Aceptada que ella fué, los comisionados de la revolución, 
quedaron, pues, inhibidos para presentar, y el mediador, obli- 
gado y autorizado para no consentir, la discusión de ninguna 
proposición que importe el desconocimiento de la autoridad del 
Presidente de la República^ ni que amengüe ó coarte el ejercicio de 
/(tó atribuciones del Poder Ejecutivo Nacional. 

Con tales antecedentes á la vista, fué que, cumpliendo un 

encargo especial de S. E. el Sr. Presidente, recomendé áYd., 

en mi nota de 30 de Diciembre, que, si no obstante lo esplicito 

y terminante de aquel pacto, los comisionados déla revolución, 

presentasen la exigencia referente á los Gefes Políticos, que 

siempre tuvieron, que usase Yd. del derecho que acordaba al 

Gobierno, la aceptación, por todos, de la obligación de no 

considerar ninguna proposición del carácter de las desechadas, 
exigiendo del mediador, que le apoyase y sostuviese en el 

ejercicio de ese derecho. 

Lá razón que, parece, alegan, los revolucionados para 

creerse autorizados á mantener aquella condición de la paciQ- 

cacion, es la de que eso les fué ofrecido, en nombre del 
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bicmbre; desde que asi fué aceptada por el mediador y los re^ 
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volucionados, á ello debe estarse, y de ello, no puede ni debe 
salirse, en las discusiones de la negociación. 

Es ese, un derecho que el gobierno tiene adquirido: y que 
su honor y dignidad, asi como las mas altas y trascendentales 
conveniencias del pais, están vitalmente interesadas, en que 
sea sostenido con toda fuerza y energia. 

Si los comisionados no quieren, ó no pueden, cumplir con 
las obligaciones que contrajeron, al aceptar las condiciones y 
reservas con que nosotros aceptamos la Mediación j^irgentina; 
si por esa razón, la negociación fracasa en sus fines,, sea; pero 
caiga sobre ellos solos, la terrible responsabilidad de su conse- 
cuencia. 

En la cuestión de Gefes Políticos, ya tengo dicho á Vd. en 
mis notas de 6 de Noviembre y 30 de Diciembre, que . no mira 
ni cree defender ningún interés bastardo de partido. 

Su conciencia es la de que sostiene y defiende, intereses 
generales y puramente de la República; de la primera impor- 
tencia para su consolidación y bien estar futuros ; y, de ahi, 
su tenaz persistencia en no consentir que la negociación salga, 
del terreno en que la tienen colocada los pactos existentes. 

En mi confidencial del 15 del corriente dije á Vd. que el Go- 
bierno repele la imposición^ pero no la concesión debidamente 
pedida y levemente acordada. 

Eso mismo repito á Vd. reproduciendo lo que, á este res- 
pecto, tengo dicho á Vd. en mi Nota de 30 de Diciembre. 

El Gobierno tiene la íntima convicción de que las Gefaturas 
Políticas, exijidas por los revolucionarios, serán mucho menos 
eficaces, que las que el Gobierno les ofrece, para garantirlos 
en el pleno goce y ejercicio de todos sus derechos civiles y 
políticos. 

No es, pues, con el intento de ser infiel á sus compromisos, 
contrariando las exigencias de la justicia y de la mas notoria 
conveniencia de la República, que S. E. el Sr. Presidente 
rehusa aquella concesión. 

Por ofensiva que sea tal suposición, para la persona de S E. 
el Sr. Presidente, la admite, sabiendo por la esperiencia pro- 
pia y la ajena, que la injusticia, en los partidos políticos, no 
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que ha caducado consíitucionalmerUe. Esto es lo único que pue- 
de hacerse legalmente. 

El rompimiento del mandato popular, que aun se conserva 
YJgente, no puede ser la obra de un pacto como el que nos 
ocupamos, desde que, aun cuando fuera conveniente, consul- 
tando las solas conveniencias del pais^ el hacerlo está com- 
pletamente fuera de las atribuciones del Poder Ejecutivo de ia 
Nación» 

Pero sin eso, negociándose la pacificación del país sobre la 
base del respeto y sumisión á las autoridades constituidas^ una 
exigencia de aquel género, importa la revocación ó anulación 
de esa base, echando por tierra el principio de autoridad^ que el 
Gobierno tiene el deber y quiere salvar ileso^ en toda su re- 
presentación. 

La exigencia de la renovación iotaí del Cuerpo Legislativo^ 
supone el desconocimiento de su legitimidad y la nulificación 
de cuanto ha hecho, empezando por la Presidencia actual de la 
República, cuya elección fué el primero de sus actos. 

A mas, pues, de estar en abierta oposición, con lo conven- 
cionado en la 2' base de la aceptación de la Mediación Argen- 
tina, tiene en contra, todas las otras razones y motivos que de. 
jo estabTecidos, para repeler semejante pretensión* 

Por consiguiente, si, desgraciadamente, tales pretensiones 
se presentasen, quiere S. E, el Sr. Presidente, que, fundado en 
las razones espuestas, y demás que le sujiera su conocido ta- 
lento, se oponga Yd. á que sean tomadas en consideración, in- 
vocando, para ello, el texto espreso de la 2 ^ base ya citada. 

Si Vd. considerase conveniente ó necesario,, dar conocimien- 
to del contenido de la presente Nota, al Mediador Argentino, 
queda Yd. autorizado para poderlo hacer. 

Reitero áYd. las seguridades de mi distinguida considera- 
ción y particular aprecio. 

Manuel Herrera y Obes. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Montcvideor Febrero 3 de 1872. 

Sr. Agente Gonñdencial: 
En conferencia tenida el dia I"" del corriente mes, con el Co- 
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misionado de los Revolucionados, Ü. Estanislao Camino, este 
declaró al Gobierno, que los hombres en armas de la Revolu- 
ción, estaban firmemente resueltos á vio deponer las armas y 
someterse á la autoridad gubernativa^ sin 1 a concesión de seis 
gefaturas políticas de campaña, para los hombres de su parti- 
do; y, por consiguiente, que todo cuanto eso no fuese, seria 
inútil para conseguir la pacificación del país. 

En presencia de tal declaración y la de carecer el Comisio- 
nado, de autorización para ceder de esa pretensión, ni en todo 
ni en parte, el Gobierno acordó que se le pasase la carta que, 
en copia, adjunto á Vd., y que se diese á Vd. conocimiento de la 
resolución, que conliene, para que Vd. procediese de acuer- 
do con ella. 

Aceptada la nota de Yd. de fecha 24 de Noviembre último, 
por la comisión de los revolucionados y el Mediador, aquella 
exigencia no puede ser tomada en consideración, sino violán- 
dose lo pactado y convenido, por la aceptación de la 2* reserva 
hecha en la citada nota. 

Ademas, como lo tengo dicho á Vd. en mis comunicaciones 
anteriores, el Gobierno repelió, directa y espresamente^ esa 
pretensión que, como Vd. sabe, estaba viva, con la del Minis- 
terio mixto, cuando se interpuso la Mediación Argentina, des- 
de que solo tomó la obligación de nombrar, paralas Gefaturas 
Políticas, hombres de su confianza y que, por la moderación 
de sus opiniones políticas y demás calidades personales, fuesen 
para los revolucionados, una garantia de que sería efectivo e 
respeto á sus derechos civiles y políticos; y como, al aceptar 
ellos, la Mediación Argentina, lo hicieron aceptando nuestras 
reservas y compromisos, sin la mínima observación, es rigoro- 
samente lógico, que aceptaron por el hecho ese modo de garan- 
tir aquellos derechos, propuesto por el Gobierno. 

Renovar, pues, las pretensiones antiguas y juzgadas por los 
sucesos, y eso, cuando han tenido lugar pactos tan formales y 
solemnes, como los que hoy existen y prohiben tal pretensión, 
solo puede esplicarse por él mas completo menosprecio de la 
palabra y la fé empeñadas, en el fiel cumplimiento de las obli- 
gaciones contraidas. 
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Si, al contemplar ese hecho, se traeá consideración, el de 
las exacciones militares que continúan haciendo, no obstante 
el armisticio, con la denominación de Contribuciones Directas^ 
patentes etc. y las compulsas violentas, de toda clase de 
gentes', para el servicio de sus ejércitos, hay justos motivos 
para calificar aquel procedimiento déla Comisión, de la mane- 
ra mas severa y deplorable para el país; porque, su recuerdo, 
estará siempre vivo y se presentará, cuando se quiera impedir 
que, la lucha empezada, termine de otro modo, que por el ex- 
terminio de uno de los contendentes. 

Quiere, pues, el Gobierno, y tengo encargo de decirlo-á Vd., 
que, sin demora, exija Vd. la reunión déla Comisión; y, dando 
cuenta, en ella, de la declaración he?ha al Gobierno, por Sr. 
Camino, recabe Vd. de ella, un pronunciamiento espreso y ca- 
tegórico, sobre si está dispuesta á cumplir con lo estipulado 
en la segunda reserva de la nota de 24 de Noviembre; y por 
consiguiente á no hacer al Gobierno, exijencia alguna, sobre 
nombramiento de Gefes Políticos en los departamentos de 
campaña, de cuya concesión ó repulsa, dependa la terminación 
de los arreglos de pacificación de que nos ocupamos. 

Si la contestación fuese enteramente conforme con la decla- 
ración hecha, aquí, por el Sr. Camino, exijírá Vd. del mediador 
que haga respetar lo convenido, en la segunda base de la nota 
citada, declarando que, tal pretensión, la viola y él no puede 
admitirla; y si asi mismo se insistiese, por los comisionados, 
en que la proposición se considerase, Vd. recabará del media- 
dor, la declaración de haber cesado, por el echo, su mediación 
y los arreglos pacíficos en que intervenía. 

De todos modos, Vd. denunciará el armisticio, como conse- 
cuencia de la ruptura de las negociaciones entabladas y con 
arreglo á lo pactado. 

Si, á consecuencia de esa declaración, los comisionados mo- 
dificasen su exijencia, en la forma y en la esencia, pero de un 
modo que Vd. juzgue digno de la consideración del Gobierno, 
lo pondrá Vd. sin demora en su conocimiento, aunque sea por 
el telégrafo, reasumiendo, lo mas posible, la modificación. 

El Gobierno no tomará en consideración ninguna proposi- 
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las conveniencias generales del país, atendiendo, como debe, á 
todos los intereses que su autoridad tiene el deber de amparar 
y proteger. 

En aquellas concesiones será, pues, parco; pero, como lo 
tiene prometido, será pródigo en los medios de asegurar y ha- 
cer práctico y efectivo, el respeto á los derechos civiles y poli- 
licos de los revolucionados. 

Con este conocimiento tiene Vd.base para apreciar cualquier 
proposición que se hiciere, para impedir la ruptura que se or- 
dena á Vd., y sistemar sus procedimientos. 

Reitero á Vd.-las seguridades de m¡ distinguida y particular 
consideración y aprecio. 

Manuel HEHRenA tObes. 
AlSr. Dr. D. Andrés Lamas, Agente Con^dencial del Gobierno 

de la República Oriental del Uruguay. 



COPIA. 

Sr. D. Estanislao Camino. 

Montevidao Febrero 3 Je 1872. 
Muy Sr. mio: 

No habiendo podido' arribar á ningún arreglo, en la confe- 
rencia habida ayer en la casa de S. E. el Sr. Presidente de la 
República, que haga posible la paciHcaciondcl país, en los tér- 
minos que el Gobierno la propone á los revolucionados, he 
recibido orden del Sr. Presidente de participar a Vd. que se dan 
órdenes á nuestro .\gente Conridencial en Buenos-Ayrcs pora 
que exija el cumplimiento de los pactos existentes y, no pu- 
diendo obtenerlo dejare rotas las negociaciones que allí se 
siguen. 

Después de haber sido aceptadas por los revolucionados, las 
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reservas con que el Gobierno aceptó la Mediación Argentina, 
no se concibe como pueden Vds. hacer una exigencia indcch- 
fiable^ de la pacificación del país, del nombramiento de seis ge- 
fes políticos de campaña en personas de la revolución. 

La 2* reserva hecha en la nota de 24 de Noviembre la repele 
terminantemente; porque tal exigencia, es inconciliable, con 
la libertad, plena y absoluta^ que el Sr. Presidente de la Repú- 
blica se reservó por esa base, para el ejercicio de todas las fa- 
cultades constitucionales del Poder Ejecutivo de la Nación. 

Fundado en esa reserva, aceptada por Vds., el Sr. Lamas de- 
claró, antes de empezarse las conferencias de pacificación, que 
aun cuando eran esplícitos los términos de esa reserva, quería 
dejar establecido que no admitiría proposición alguna, que 
tendiese á imponer una composición ministerial, cualesquiera^ 
al Presidente de la República; y Vds. reconociendo el derecho 
con que procedia nuestro Agente confidencial, y aun acusando 
la inutilidad de la declaración, for lo expreso y textual de la 
base que se invocaba, se conformaron con ella, y la confirmó 
el mediador, consignándose, todo eso, en el protocolo de la 
conferencia. 

Si pues, respetando esa estipulación; porque ya tenia aque- 
lla base ese carácter y fuerza, Vds. se consideraban inhibidos 
para exijir del Presidente de la República, qne nombrase á ta- 
les ó cuales' individuos, para Ministros suyos, ¿cómo pueden 
considerarse autorizados para obligarle á que elija sus Delega- 
dos constitucionales, en los Departamentos de Campaña, en tal 
ó cual círculo político, y mucho menos, entre sus adversarios 
políticos; ó sea, entre los que se insurreccionaron contra su 
autoridad, cuya lejitimidad desconocieron y no han cesado de 
combatir hasta hoy? 

Repeliendo esa pretensión que siempre anduvo aparejada 
con la del Ministerio mixto^ fué que se estableció como condición 
indeclinable, de la aceptación de la Mediación Argentina, la 2* 
reserva consignada en la nota de 24 de Noviembre; y que acep- 
tada, sin la mínima observación^ por Vds^ y el Mediador, como 
todo cuanto en ella se dijo por el Gobierna, se convirtió en un 
verdadero pacto internacional, de que ninguno de los contra- 



ae opiniones poitiicas y que por sus aemas cuanaaaes personales, 
infundiesen, en los revolucionados, la confianza de que serian res- 
petados en el goce y ejercicio de sus derechos civiles y políticos. 

Con eso también se conformaron Vds. puesto que, al prestar 
su adhesión á la ñola citada, de2i deNeviembre, ninguna ob- 
servación hicieron; y, sin embargo, hoy, que todo eso este pasa- 
do en el dominio de los hechos consumados, vuelven Vds. á la 

pretensión antigua: á los gefes políticos mixtos!! Hoy, que la 

revolución, vencida, tiene reducida su estratejia de guerra, d 
huir, Tiado en su movilidad superior, dando lugar a una lucha 
devastadora y completa ruina para el país, sin la mínima espe- 
ranza de triunfol! 

Todo eso no tiene esplicacion plausible en hombres que ten- 
gan verdadero amor a su patria y que, blasonando de ello, se- 
pan y profesen el principio fundamental del verdadero patrio- 
tismo, que es el de posponer, al interés supremo de la patria 
todo y cualquier otro interés por poderoso y querido que seu. 

Pero hay mas — niel interés político de Vds., está en la re- 
novación y sostenimiendo de aquella pretensión. 

Esas Gefaluras lan anheladas por Vds., serian completamen- 
te inútiles para los fines con que Vds. dicen, que las solicitan: y 
soto dariao por resultado cierto, la continuacioa ó renovación 
de la luchaactual con caracteres mas cruentos. 

Es no conocer el corazón humano é ignorar absolutamente, 
la íisologia de los partidos en todos tiempos y en todas partes, 
creer, si cree de buena fé, que los hombres del partido domi- 
nante; del que tiene con él, al Gobierno, al ejército, á las Cá- 
maras, al Poder Judicial, á toda la Administración del Estado, 
ha de conformarse y ha de obedecer á las autoridades repre- 
sentadas por los hombres á quienes, hasta la víspera, habían 
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conocido en Jas filas de sus enemigos y hablan estado cruzan- 
do lanzas con ellos. 

¿Qué harian esos Gefes políticos, si esa rebelión contra sus 
autorjdades.se pronunciaba en sus departamentos? ¿La dejaban 
impune? Entonces ¿cual era su garantía? ¿para que servían? 
¿La reprimían, usando de la fuerza pública, puesta á su dispo- 
sición? En tal caso, la lucha, se trataba, 1io entre la autoridad 
lejitima y los rebelados, sino entre blancos y colorados-^ y esa lu- 
cha, asi embanderada, pronto cundiría por todo el país, pero 
mas apacíonada y terrible que nunca; mas terrible que nunca 
para la República y,. particularmente, páralos que, revoliido- 
nado5 ayer, se presentaban como señores al día siguiente, im- 
primiendo sumisión y obediencia, á sus adversarios políticos, 
vencedores y dueños del país entero. 

Todavía mas — La concesión pedida llevaría, infaliblemente, 
la anarquía á la administración, sí el Gobierno no la prevenía 
con medidas vigorosas. 

Esos Gefes Políticos con la misión declarada, de proteger las 
personas y los derechos civiles y políticos de los revoluciona- 
rios, no se cansiderarían dependientes sino de los antiguos ge- 
fes de la revolución, continuando en considerar hostil al Go- 
bierno, contra cuyos temidos abusos de autoridad, se les había 
armado "por sus correligionarios políticos. 

Habría, pues, dos Gobiernos en la República: uno, mandan- 
do en seis Departamentos, y otro, en los otros seis, ¿Y quien ga- 
rantiría á los colorados residentes en los Departamentos sus- 
traídos á la autoridad del Gobierno? ¿Hasta donde y como, se 
les permitiría usar y gozar de sus derechos civiles y políticos? 
¿Seria eso posible ni tolerable? 

Por cualquier faz que la cuestión se encare, la persistencia 
de Vds. en esa vetusta y juzgada pretensión, es insostenible; 
y admira que, habiendo en el partido de Vds., hombres tan 
inteligentes, como los que contiene, no comprendan que el 
cambio de situaciones trae, forzosamente, cambio de política, 
en los negocios de Estado; y que, por consiguiente, lo justo, 
tegítimo y conveniente, en tal orden de cosas y sucesos, se 
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torna irritante, absurdo y dañoso en otro diverso, y como tal 
debe abandonarse. 

Sin exajeracion puede decirse que toda la ciencia política, 
está reducida á saber apreciar y utilizar esa ver^lad. 

Decidido, pues, S. E. el señor Presidente á no consentir 
imposición de ningún género, respecto á nombramiento de 
Gefes Políticos, ni á cualquiera de las otras atribuciones que 
le competen, como Poder Ejecutivo de la Nación, juzga de 
su deber obrar como dejo participado á Vd., á fin de que, 
de ello, haga Vd. el uso que juzgue mas conveniente. 

Deplorando, con lo mas vivo de mis sentimientos individua- 
les, tan lamentablemente resultado final, de tantos esfuerzos 
hechos, para devolver al país, la integridad de su paz interna, 
de su seguridad y de sus libertades, perturbadas por la revo- 
lución que ha mas de dos años lo arruina y desoía, me es sin 
embargo grato reconocer la parte que Vd. ha tomado en se- 
gundar aquellos esfuerzos y ofrecerme de Vd. atento seguro 
servidor Q. B. S. M. 

Manuel Herrera y Obes. 



Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Montevideo, Febrero 8 de 1872. 

Señor Agente Confidencial : 

S. E. el Sr. Presidente de la República autoriza á Vd., por 
la presente, para declarar al Mediador Argentino que es su 
intención y resolución, cumplir la promesa hecha en su nota 
de 24 de Noviembre, referente á la organización que daria á 
los Departamentos de campaña, eligiendo, en los hombres del 
partido revolucionado, cuatro de los que, en ellos, haya de 
mas recomendables por la moderación de sus opiniones y 
cualidades personales, para Gefes Políticos de otros tantos 
Departamentos que se reserva designar oportunamente. 

Esta resolución, hija, tan solo, de la liberalidad de sus prin- 
cipios políticos y de su anheloso deseo de ver á todos los par- 
tidos políticos de la República, luchando en el terreno legal, 
para obtener , en el Gobierno y dirección de los Negocios 
públicos, la parte á que, indudablemente, tienen derecho, 
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quiere S. E. el señor Presidente que asi lo haga Vd. compren- 
der y lo deje espresamente consignado, para que no se tome, 
en ningún tiempo, como una imposición de la Revolución, en 
cuyo carácter jamás la acordaría. 

Ademas, obra, en él, el interés de dar el mas pronto término 
posible, á la contienda actual; y de que, con ella, desaparezcan 
todos los males con que aflige al País. 

Por consiguiente, al hacer Vd. esa declaración, exijirá que, 
sin mm demora^ se firmen los arreglos pacíficos, obteniendo 
que la Comisión y el Mediador, se trasporten, inmediatamente, 
á esta Ciudad, para firmar los convenios consiguientes. 

Tengo encargo, también, de hacer saber á Vd. que, toda y 
cualquier nueva exigencia, de parte de los comisionados, que 
retarde la conclusión de aquellos arreglos, el Gobiei*no la 
considerará como causa bastante para la ruptura de las nego- 
ciaciones; y que, en ese concepto, debe Vd. proceder á rom- 
perlas, sin mas consulta, toda vez que en ellas se insistiese. 

Es inútil reproducir á Vd. lo que antes le tengo ya dicho; 
que el compromiso referente al nombramiento de los Gefes 
Políticos, no debe figurar como condición de los arreglos 
pendientes, en los convenios que se formulen para la pacifica- 
ción del país. 

' Cumpliendo, pues, con las órdenes recibidas, las trasmito á 
Vd. aprovechando la oportunidad para reiterarle las segurida- 
des de mi particular consideración y aprecio. 

Manuel Herrera y Obes 

Al Dr. D. Andrés Lamas ^ Agente Confidencial del Gobierno 
Oriental, 



Buenos Ayres Febrero 14 de 1872. 

Señor Ministro: 

Por mis despachos telegráficos tuvo el Gobierno oportuno 
conocimiento de haberse concluiqo y firmado á las 7 1[2 de la 
tarde del dia 10 el Acuerdo pacificador en cuya negociación 
tenia la honra de representarlo. 

Hoy, por el primer vapor que sale de este puerto, envió á 



patriótica y previsora aspiración, manifestada por el Sr. Presi- 
dente en la Nota de 24 de Noviembre de desautorizar las revo- 
luciones por medio de una elección realmente libre y regular á 
que pudieran concurrir los Orientales de todos los partidos, á 
cuyo resultado todos pudieran someterse sin desdoro, y que 
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fundando una legalidad incontestable^ colocase la lucha dentro del 
terreno legal. 

Falseando aquella base, renunciando á esta aspiración, nos 
colocábamos abiertamente fuera del espíritu y de la letra de 
nuestra Nota de 24 de Noviembre, ley de la Mediación y de la 
negociación: y por consecuencia, asumíamos- la responsdbili- 
dad del rompimiento, dándole á la Revolución la fuerza moral 
que le resultaría de su sometimiento al fallo de la Soberanía 
Nacional. 

Manteniendo, pues, como era de nuestra honra y de nuestro 
deber los solemnes compromisos contraídos en aquella nota y 
concíliándolos con las instrucciones posteriores que me orde- 
naban sostener el derecho de los Senadores que no habían ter- 
minado su periodo, redacté y presenté un artículo que acepta- 
do por los Comisionados de la Revolución, es hoy el 9° del 
acuerdo. 

El mantiene los compromisos contraídos al aceptar la Media- 
ción Argentina, — respeta el derecho de los Senadores, — pero 
busca la solución de la gravísima dificultad en que se escolla- 
ba la negociación, en el civismo de esos mismos Sres Senado- 
res que no querrán — ni pueden querer — servir de obstáculo in- 
superable al Ejercicio de la Soberanía Nacional, ni á la inme- 
diata pacificación del país. 

Confiando en la abnegación patriótica de los Sres. Senado- 
res, venia la cuestión del Gobierno que debia ejecutar las con- 
diciones de la pacificación después del I"* de Marzo. 

La Revolución había pretendido que se pactase un Gobierno 
provisorio. — No podía haber Gobierno pactado. 

La situación era idéntica á la que resolvimos en 14 de Febre- 
ro de 1846; la posición en que viene á encontrarse el General 
Batlle es la misma en que se encontró nuestro venerable Presi- 
dente D. Joaquín Suarez, — y la sojucion que entonces se dio, 
la mas natural y por consiguiente la mas lejítima 

Meatuve á esa solución, aunque sabia que contrariaba la vo- 
luntad personal del General Batlle, como en 1846 contrariamos 
la de D. Joaquín Suarez. 

Y me felicité de que esa solución se nos presentase con el 
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carácter que Irae, porque ella nos aliorraba mayores diticulta- 
des y mayores pérdidas de tiempo. 

El art. 10" no es, pues, mas i¡ue la rcpi-oduccion de la solu- 
ción de 1840. 

Por medio de estos dos artículos se le dá á la pacificación 
una base mucho mas legitima que la que nos permitin la con- 
tinuación del Senado. 

Ella es el comienzo de una situación nueva, que pudiem 
abrirle al país nuevos y dilatados horizontes, si viniéramos 
después de organizar el Gobierno dentro de la Constitución ac- 
tual, á una convención, que mientras la Legislatura y el Ejecu- 
tivo lejislan y administran, se ocupase tranquila y esclusiva- 
mente de revisar la Constitución actual. 

Pido licencia á V. E. para someterle las ideas prácticas que 
engn sobre esta materia, tan pronto como nos lo permitan las 
atenciones de la pacificación que hoy nos preocup<m. 

En el acuerdo que hemos firmado, no se hace referencia al- 
guna ala concesión de elejir cuatro Gefes Políticos en el par- 
tido de la revolución, porque ella era una (Concesión especial 
del Gobierno para facilitar ese acuerdo, pero que no entraba en 
las bases de la negociación y que he resistido con arreglo á 
ellas, como consta de los respectivos Protocolos. 

Habíamos ofrecido, y cumplimos el ofrecimiento de dar cono- 
cimiento al mediador y á los mismos revolucionarios de la 
composición personal que el Sr. P;-esidente pensaba realizar al 
reorganizar los Departamentos de campafia para la paz: y esen 
ese conocimiento donde inelui la mencionada concesión, es- 
presando que lo hacia después de ajustada y firmada la paz. 

Por esta circunstancia la concesión no se encuentra en 
ei acuerdo; y esta de los Jefes Políticos es la única que no 
consta en él. 

Con la conciencia de haber hecho cuanto de mi dependía pa- 
ra corresponder á la confianza del Gobierno, y agradeciéndola, 
reitero á V. E. las seguridades de mi mas alta y distinguida 
consideración. Andrés Lamas. 

A S. E. el Sr. Dr . D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Rela- 
ciones Esteriores de la República Oriental del Uruguay. 
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En la ciudad de Buenos Ayres á diez de Febrero de mil ocho- 
cientos setenta y dos, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Carlos Te- 
jedor, Ministro de Relaciones Esteriores de la República Argen- 
tina, el Sr. Dr. D. Andrés Lamas, Agente Confidencial del Go- 
bierno déla República Oriental del Uruguay, y los Sres. Dr. 
D. Cándido Juanico, Dr. D. José Vázquez Sagastunie y D. Esta- 
nislao Camino, Comisionados déla Revolución Oriental, el se- 
ñor Agente principió por manifestar lo ocurrido en la reunión 
de los ciudadanos convocados por el Presidente para tomar con 
su consejo la resolución que se babia solicitada respecto al 
nombramiento de algunos Gefes Político^, y los Sres. Comisio- 
nados declararon que esa reunión y su resultado podia consi- 
derarse como el acto mas importante de la pacificación, por 
que él demuestra que en la inmensa mayoría de los Orientales 
de todos los partidos y de todos los círculos, existe el senti- 
miento de la paz y deseo de devolverle á la Patria común ese 
bien inestimable. 

En seguida, estando ya discutidas entre el Sr. Agente y los 
Sres. Comisionados todas las dificultades de la negociación, 
quedó concluido el acuerdo para la pacifícacion«en los siguien- 
tes términos. — 

Art. 1? — Todos los orientales renuncian á la lucha armada y 
someten sus respectivas aspiraciones á la decisión del País, 
consultado, con arreglo á su Constitución y á sus leyes regla- 
mentarias, por medio de las elecciones á que se está en el caso 
de proceder para la renovación de los Poderes Públicos. 

Art, 2<* — El Presidente de la República declara que por el 
hecho de la cesación de la lucha armada todos los orientales 
quedan en la plenitud de sus derechos políticos y civiles, cua- 
lesquiera que hayan sido sus actos políticos y opiniones ante- 
riores. 

Y como medio de ejecución práctica de este acuerdo y en 
uso de las facultades que para ello tiene, mandará sobreseer 
en toda causa política y ordenará que nadie pueda ser encau- 
sado ni perseguido por actos ú opiniones políticas anteriores al 
día de la pacificación. 

Art. 3<*— Restablecidos todos los ciudadanos Orientales, se- 
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gun los términos de este acuerdo, en la plenitud de todos «us 
derechos políticos, se procederá á la mayor brevedad posible y 
acortando los términos, como lo indica lo exepcional del caso, 
á las elecciones para Tenientes Alcaldes, Jueces de Paz, Alcal- 
des Ordinarios, Juntas Económico-Administrativas, Diputados, 
Senadores y Presidente de la República, después que el actual 
concluya su periodo legal, en 1** de Marzo próximo. 

Art. 4" — El Presidente ratifica el com|)romiso que espontá- 
neamente ha contraido de adoptar, ademas de las medidas or- 
dinarias^ todas las otras que las circunstancias puedan recla- 
mar para desempeñar eficazmente el deber de garantir con , 
perfecta igualdad á todos íos Orientales, sin escepcion alguna, l 
en el libre ejercicio práctico de todos sus derechos políticos. 

Art. 5^— En la Capital, asiento del Gobierno, el Gobierno de- 
sempeñará por si mismo la función de garantir la libertad elec- | 
toral que como lo ha declarado en la nota de 24 de Noviembre, 
es para él un compromiso de conciencia y de honra. 

Reconociendo que el cumplimiento de ese compromiso en ' 

los Departamentos de campaña dependerá, en alguna parte al i 

menos, de las personas que hasta después de practicadas las • 

elecciones desempeñen los cargos de Gefes Políticos ó delega- i 

dos del Gobierno, el Presidente en el libre ejercicio de susatri- 
buciones declara que los nombramientos que haga para esos 
cargos, recaerán en ciudadanos que por su moderación y de- 
más cualidades personales les ofrezcan á todos las mas serías 
y eficaces garantías. 

Art. 6** — Por lo declarado en el art. í?, las fuerzas de la re- 
volución están á las órdenes del Presidente de la República. 

El Presidente ordenará su licénciamiento y el de las fuerzas 
levantadas por el Gobierno para la guerra, comprendiéndose en 
estas toda la Guardia Nacional, tan pronto como tomen pose- 
sión de sus respectivos cargos los Gefes Políticos que nombre 
pa^a los Departamentos de campaña. Es entendido que la Guar- 
dia Nacional se conservará licenciada hasta después de verifi- 
cadas las elecciones. 

Art. 7? De conformidad con el art. 2° que estingue la res- 
ponsabilidad legal de los actos políticos anteriores á la pacifi- 

8 



ca3Íon, el Presidente declara que quedan repuestos en sus an- 
tiguos grados todos los Gefes y Oficiales que por cualquier 
motivo político los hubieren perdido, con derecho á que ser 
ordene la liquidación y el pago de sus haberes, contándoles eí 
tiempo desde la fecha en que fueron dados de baja. 

Esta concesión es esiensiva á las viudas é hijos de los que 
hubieren fallecido. 

Art. 8" El Gobierno acordará una cantidad de dinero que se 
llevará á cuenta de gastos de pacificación. 

Este acuerdo tendrá lugar en Montevideo entre el Exmo. Sr, 
Ministro de Hacienda y un Comisionado ó Comisionados de la 
Revolución. 

Art. 9^* Para que pueda realizarse la apelación y el someti- 
miento á la Soberanía Nacional, — para que la voluntad Nacio- 
nal libre y legalmente manifestada, pueda convertirse en ley 
y en situación política, fundándose una legalidad incontestable 
para todos los Orientales, se invitará á los Sres. Senadores que 
no han terminado su periodo á que sometan sus diplomas á la 
revalidación del sufrajio popular, contribuyendo por este acto 
de civismo á que t(>!ngan lugar por completo las elecciones ge- 
nerales,, tanto de Senadores como de Diputados. 

Esta es condición absoluta para la pacificación y de ella úni- 
camente dependerá. 

Art. 10 Dando por satisfecha la condición establecida en el 
art. anterior y teniendo presente: 

r Que el caso en que va á encontrarse enr el día 1* de Marzo 
el actual Sr. Presidente de la República, no puede tener solu- 
ción mas legal que 1% que se dio al caso sustancialmente idén- 
tico, ocurrido durante la Defensa de Montevideo en el año de 
1846; y 

%"" Que esa solución satisface fa necesidad de que el Gobierna 
que ejecute la pacífiícacion sea el mismo que ha contraído los 
compromisos de honra que en ella deben desempeñarser 

Se ha convenido en que llegado el 1? de Marzo próximo, cf 
Gobierno actual continuará ejerciendo las funciones del Poder 
ijccutivo, coiho Gobierno Provisorio, basta el dia en que debe 



— 115 — 

hacer la apertura de la Asamblea General, á cuya elección vá á 
precederse á la mayor brevedad. 

Gonclido esle acuerdo, los ciudadanos Orientales que batí 
tenido la honra de concurrir á la negociación de la paz, y que 
van afirmarla, unidos en un solo sentimiento, que están segu- 
ros será el de todo su País, agradecen al Gobierno Argentino 
y á su dignísimo representante en esta mediación, el eminente 
servicio que acaban de prestarle al pueblo Oriental, y que es- 
tán seguros de ello, fortalecerá y fecundizará la fraternidad de 
las dos Repúblicas del Rio de la Plata. 

•Firmado en tres ejemplares, uno para cada parte, 

(Firmado) — Carlos Tejedor. — Andfés Lamas, 
— Cándido Juanicó. — José Vázquez 
Sagastume. — Estanislao Camiino, 

Es copia fiel— Lamaí. 



MüilB^erio de Relaciones Estériores. 

Montevideo, Febrero 16 de I87í^. 

Sr, Agente Confidencial: 

He reciJ;)ido y llevado á conocimiento de S. E. el Sf . Pre- 
sidente de la República la nota de Yd. fecha 14 del corriente, y 
el resultado de la conferencia del día 10, en que se acordaron 
y firmaron las bases cardinales del convenio de pacificación 
que debe redactarse y firmarse en esta ciudad. 

S. E. el Sr. Presidente de la República encuentra ajustadas 
á las instrucciones que Yd. tenia, todas las cláusulas de aquel 
acuerdo, con escepcion de la 9* y 10. Poí* consiguiente, les ha 
prestado su aprobación superior. 

Respecto á las otras, S. E. entiende que la 9**, muy especial- 
mente, no importa otra cosa que una tentativa que el Media- 
dor se propone hacer, ante los Senadores no salientes, para 
obtener, de ellos, espontáneamente^ aquel acto de patriotismo, 
puesto que de él depende la pacificación del país. 

S. E. elSr. Presidente funda esa opinión, en los términos 
con que está concebido ese artículo, de perfecta claridad, des- 
de que se traiga á consideración que Vd. repelió^ m /imtne, la 
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preteiisioo'ííe la renovación completa del Senado, cumpliendo 
eon las instrucciones recibidas, y por las razones y fundamen- 
tos que Vd. dice, en* &w nota de remisión, haber dejado consig- 
nados en el Protocolo con toda claridad y fuerza. 

Siendo asi, S. E. el Sr. Presidente, no solo no se opone á ese 
esfuerzo mas del Ministro Mediador, que está en su facultades 
y en favor de la pacificación de este país, sino que.le ayudará, 
en él, hasta donde los deberes^y responsabilidades de su posi- 
ción se lo permitan. 

En el caso contrario, consecuente con las declaraciones he- 
chas por Vd., y consignadas en el acto antes mencionado, I3 es 
forzoso declarar, desde yá, que sostendrá los principios alli 
establecidos y la legitimidad de les Poderes con que, los Sena- 
dores no salientes, ocupan, en el Cuerpo Lejislativo, el puesto 
que hoy tienen. 

Es, esa, una exigencia nueva con que el Gobierno no pudo 
contar; y que, después de lasr repetidas declaraciones hechas 
por él, tenia derecho á esperar que no se presentase, y menos 
aun, con el carácter que se ha presentado en los momentos de 
firmarse el aeuerdo. 

Aunque el Protocolo de la conferencia, no ha sido aun reci* 
I^ido y es probable que en él estén espresam,ente consignados, 
los fundamentos y objetos de los artículos 9** y 10®, S. E. el se- 
áor Presidente ha querido que se anticipase, en esta Nota, su 
modo de enjuicia]? esas estipulaciones y las resoluciones de que 
est» animado, como un actade lealtad y de buena fé, que debe 
á la benévola y generosa interposición del &obierno Mediador. 

Quiera Yd., pues,, ponerlo en su conocimiento y aceptar los 
sentimientos de mi distinguida consideracioa y particular 
estimación. 

Manuel Herrera y Obes. 

Al Dr, D. Andrés Lamas^ Ájente Confidencial del Gobierno de la 
Repiiblica Oriental del Uruguay. 
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TEgÉGRAMAS 

Montevideo, Febrero 19 de 1872. 

Agente Confidencial, — Buenos Aires. 

Sr, Ministro de Relaciones Esteriores . 

A las 12 conferencia. Si la cuestión del artículo nueve es de 
forma, puede arreglarse; si de fondo, imposible, porque no 
habrá decisión del país. 

Déme órdenes precisas, definitivas. Ellas decidirán el desti- 
no del país. 

Mande la redacción si es posible por telégrafo; las espero en 
la conferencia. Camino y Sagastume suspenden viaje; el Media- 
dor está disgustadísimo. 

No sé qué decir ni hacer. Contestación pronta. 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 

Montevideo, Febrero 19 de 1872. 

Al Agente Confidencial — ^Buenos Aires. 
Se repele toda nueva exijencia y los arU 9 y 10 revisten ese 
carácter— Al 9®, se lo dá el inciso final — la paz ó la guerra con él 
—No es, pues, una cuestión de forma; es preciso optar entre la 
paz y el retiro de aquellos artículos y hacerlo boy^ comunicán- 
domelo sin demora — Muy violenta situación— Suarez, Caraballo, 
Pagóla y demás á su frente, todos por la guerra, antes que ce- 
der — Escribo hoy en ese sentido— Lo previene á Palomeque y 
Lerena. 

Montevideo, FcSbrep© 19 de 1872. 

Agente Confidencial — Buenos Aires, 

Sr, Ministro de Relaciones Esteriores — Montevideo. 

Resignado á todo por la paz, trataré de evitar conflictos, pe- 
diré el retiro de los artículos, pero algo debe sustituirlos para 
evitar un rompomiento funestísimo. 

Diga'si seria bueno lo siguiente: 

Siendo la base fundamental la apelación al pais^ se acordarán 
los medios de que ella pueda verificarse en una nueva negocia- 
ción que se abrirá en Montevideo después del 1® de Marzo. 

Por ese medio asegurábamos lo obtenido y quedaba entre ► 
gada la negociación al nuevo Gobierno. 



! 
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Si quiere otra cosa, formúlela? Con esta leal abnegación, 
contesto á las injurias inmerecidas. — Contestación para con- 
ferenciar.-^Calme á la prensa. 

El Ministro de Relaciones Esteriores, 
Al Agente Confidencial 

Febrero 19 

Haga lo que he dicho á Yd.: no hay mas que hacer. Solo asi se 
salva la situación. El Gobierno está gravemente comprometido 
por haber asegurado que no habia otras exigencias. 

Todo imposible sin el retiro de los artículos. 



Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Montevideo, Febrero J9 de 1872. 

Sr. Agente Confidencial: 

Ayer recibí la nota de Vd. fecha 14 del corriente, con los 
Protocolos referentes á las conferencias de 10 y 22 de Enero y 
3 de Febrero corriente, faltando las relativas á las dos últimas 
que Yd. anuncia mandar asi que las haya obtenido del Minis- 
terio de Relaciones Esteriores. 

Llevados todos esos antecedentes á la inmediata considera- 
ción de S. E. el Sr. Presidente de la República, lamentó desde 
luego, el vacio de los Protocolos que faltan, y en que, induda- 
blemente, debe estar la discusión de los artículos 9 y 10, con 
la esposicíon de los motivos que indujeron áVd., á consentir su 
incorporación en el acuerdo firmado y en la forma que lo 
están. 

En efecto, el art. 9"" bajo las formas que viste, contiene una 
verdadera exigencia, en la amenaza de la guerra, para el caso 
de no accederse á lo que en él se pretende. 

Y cuando son tan. expresos los términos de mi nota dé 8 del 
corriente, en que di instrucciones para ese caso, y tan firme y 
brillante la contestación deVd., á la sofiteria con que los co- 
misionados pretendieron falsear el espíritu y términos, tan ex- 
presos como claros, de la nota de Vd. fecha 24 de Noviembre, 
S. E. el Sr. Presidente no puede esplicarse el consentimiento 
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de Vd. en la inserción de esos dos artículos en el referido 
acuerdo, sino por razoneg superiores, á las que expone Vd. en 
su citada nota del 14. 

La invitación al civismo de losSres Senadores, hecha hsijó 
la coacción moral de acceder á ella ó consentir en que el país 
pase por las calamidades de la continuación de la guerra, es 
una verdadera imf08Ícion\ porque, no es de dudar cual seria su 
elección, entre esos dos extremos. La libertad les faltaría para 
expresar el consentimiento que se pedía. 

Los revolucJonadcs habrán obtenido, pues, por ese medio, 
tan vejatorio como ofensivo para ciudadanos tan altamente 
caracterizados, como lo son los Senadores de la República, lo 
que Vd., cumpliendo con las instrucciones recibidas, les había 
negado, fundado en razón, en justicia y en notorias conve- 
niencias públicas. 

S. E. el Sr. Presidente cree, por consiguiente, que no puede, 
ni debe, prestrar su aprobación superior, á lo acordado y fir- 
mado ahí ellO del corriente, si los artículos citados 9 y 10 no 
son eleminados de él, desde luego y sin mas discusión. 

Nada digo sobre el último de esos artículos; porque él tie-' 
ne razón de existir, en la supuesta acefalía delJSenado, hecho 
que no existe ni el Sr. Presidente consentiría, jamás, que exis- 
tiese, sino con sugecion á las precripciones escritas denues'tras 
leyes fundamentales. 

Sí por cualquier razón que fuere, Vd. no pudiese obtener lo 
que el Gobierno exíje. para poder aprobar lo hecho, S. E. el 
Sr. Presidente quiere y encarga á Vd. que, dando exacto cum- 
plimiento á lo ya ordenado en Nota de 8 del corriente, declare 
Vd. rotas las negociaciones y denuncie el armisticio, sin mas 
consulta ni vacilaciones. 

El Gobierno tiene la profunda convicción de haber hecho, 
por su parte, cuanto su patriotismo y Jas conveniencias del 
país, le han exíjido; y que si apesar de ello, la guerra continúa 
con todas sus calamidades y desgracias, previstas é iniprevis- 
tas, ya está libre de responsabilidades y que todas ellas serán, 
solo, de los hombres que, puestos al frente de un movimiento 
insurreccíonario, sin justificación de ninguna especie, precipi- 
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taron al país,' en los abismos de la guerra civil, en que gime ha 
mas de 23 meses, cubriéndolo de ruíflas, empapándolo en san- 
gre hermana y entregándolo á todos los azares vergonzosos y 
de grave peligro para su existencia política, á que lo espone la 
continuación de la lucha. 

Comunico á Vd., pues, esa resolución y al hacerlo, reitero á 
Vd. las seguridades de mi distinguida consideración y particu- 
lar aprecio. 

Manuel Herrera y Obes. 

Al Sr. Dr. D. Andrés Lamas ^ Agente Confidencial del Gobierno 
de la República Oriental del Uruguay. 



Buenos Aires, Febrero 20 de 1872. 

Señor Ministro: 

Por la nota que acabo de recibir y cuya copia adjunto, el 
Gobierno me comunica que no puede prestar su aprobación al 
acuerdo de pacificación que firmamos en el dia 10 del corrien- 
te mes, sin que desaparezcan del dicho Acuerdo los artícu- 
los 9 y 10, 

Si V. E. lo tiene á bien, podría reunir la conferencia en el 
dia de maflana, sí no fuera posible en el de hoy para tentar un 
último y supremo esfuerzo en favor de la paz. 

Esperándolas órdenes de V. E., tengo la honra de reiterarle 
las seguridades de la mas alta y distinguida consideración. 

Firmado — Andrés Lamas, 

A S. E. el Sr. Dr. D. Carlos Tejedor^ Ministro de Relaciones Es- 
teriores de la República A rgentina. 

Copia fiel — Andrés Lamas, 



Buenos Aires, Febrero 21 de 1872. 

Sr. Ministro: 
Ayer recibí una nota de V. E. sin fecha, pero que supongo 
debía tener la del 19, en la que se sirve comunicarme, (sin ha- 
cer referencia alguna á la del 16) que S. E. el Sr. Presidente, no 
puede ni debe prestar su aprobación á lo acordado y firmado 
aquí el dia 10, si los artículos 9 y 10 no son eliminados desde 
luego, y sin mas demora: y que sí esto no se obtiene, declare 
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rotas las negociaciones y denuncie el armisticio sin mas con- 
sultas ni vacilaciones. 

Prescindiendo délas rectificaciones personales que tendría 
que someter á la lealtad y á la justicia que V. E., en defensa 
de mis procedimientos, porque ellos están espresados ó pue- 
den deducirle de mi contestación á la nota de V. E. del 16, me 
limito en la presente á informar á V. E. de que en el acto hice 
al Sr. Ministro Mediador la comunicación cuya copia adjunto 
con el número 1. 

V. E. me urgía por sus comunicaciones telegráficas, para que 
enviase un resultado instantáneo; pero ese resultado no depen- 
día de mi y yo ni podia apremiar al Ministro Mediador y álos 
Sres. Comisionados de la Revolución, ni hacer un rompimiento 
que, por su forma agravase mas la situación. 

Es tan arraigada mi convicción de que la paz es la única ta- 
bla de la salvación para el país, que no puedo abandonar, por 
mas que se me lleve á mal, y se interprete malévolamente, nin- 
guna esperanza, por leve que sea. 

Tenemos ya una paz firmada que respeta todos los derechos 
que el Gobierno quiso hacer respetar, que concilia todos los in- 
tereses y somete á juez competente todas las aspiraciones. 

Cuando tanto hemos hecho y obtenido, ¿debemos apresurar- 
nos á romper por una sola dificultad? ¿Debemos desesperar, y 
sin abrir una nueva instancia dar sentencia contra la fortuna y 
la honra de nuestra patria? 

Pregunté á Y. E. por el telégrafo, si me autorizaba para sus- 
tituir los artículos 9 y 10 por uno que dijera: « Que siendo base 
fundamental la apelación al pais^ se abordarán los medios de que 
ella pueda verificarse en una nueva negociación que se abrirá en 
Montevideo después del i° de Marzo.r> 

La contestación negativa de V. E. me entristeció, porque 
ese artículo nos conservaba todo lo obtenido, entregaba la ne- 
gociación abierta al nuevo Gobierno y de paso, probaba que 
negociábamos la paz de la República y no combinaciones de 
personas; y que cualquiera que fueran las personas que nos 
sostituyesen, queríamos la paz y les dejábamos los medios de 
que la obtuviesen. 



ti 
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En las conferencias de hoy iba á hacer mi último esfuerzo: 
el art. 10 estaba abandonado: la revolución no hacia cuestión 
del Gobierno del general Batlle. 

El 9** podia modificarse en la forma, é iba decidido á no rom- 
per sin hacer todo lo que fuera posible para obtener su retiro. 

Confieso que no esperaba obtenerlo y que creia que hoy se- 
ria dia infausto, porque dentro de él debia cumplir las órdenes 
perentorias del Gobierno. 

Pero por fortuna para mí, y tal vez para el país, el telégra- 
fo me trajo él aviso, dado por V. E., de que estaba reemplaza- 
do en este cargo. 

En vista de este aviso creí que debia reservarle á mi sucesor 

la situación tal como estaba. 

El trae la confianza de su partido que á mi me ha faltado ra- 
zonablemente, porque no soy hombre de partido; y con esa 
confianza, puede hacer mas que yo. 

Profesa ideas sobre4a apelación radical al pais, tal vez mas 
estensas que las mias, y esas ideas pueden sugerir alguna fór- 
mula nueva de pacificación que tenga la aceptación del Gobier- 
no de 1"^ de Marzo. 

iMe decídi, pues, á comunicar al Sr. Ministro Mediador que 
estaba destituido rogándole no se innovase nada hasta la 
llegada de mi sucesor. 

Si en esto también he hecho mal, espero que atenuará mis 
faltas el deseo natural de salvar una buena obra á la que he- 
mos consagrado tantos afanes, y que los merece todos, porque 
ella interesa la vida y la honra de la patria. 

Reitero á V. E. las seguridades de mi mas alta y distinguida 

consideración. 

Andrés Lamas. 

AS E.el Sr, Dr. D. Manuel Berrera y Obes^ Ministro de Rela- 
ciones Esteriores de la República Oriental del Uruguay. 



y 



Illmo. y Exmo. Sr, Dn. Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Ayres Octubre 4 de 1870. 

Acabo de informarme de que V. E. aceptó la cartera de Re- 
laciones Esteriores. 

No felicito á V. E. por baber hecho ese inmenso sacrificio, 
porque recelo que su patriotismo y abnegación se esterilicen 
por falta de cooperación en la que mas debieran dársela. 

Me horroriza la sangre de hermanos que se derrama; por 
consiguiente si V. E. entiende que puedo prestarle algún auxi- 
lio para restablecer la fraternidad entre los orientales, cuente 
V. E.^ conmigo. 

Tengo profunda convicción! de ser ese el único medio de ha- 
cer algún bien al país de V. E.; y si es verdad, que no soy 
oriental, tengo mas intereses arraigados en el país que ningu- 
no de ellos. 

No puedo, pues, ser indiferente á"su bien estar y felicidad. 

Soy con toda consideración de V. E. amigo y atento S. S. 

Barón de mauá. 



] 



Exmo, Sr. Barón de Mauá, 

Montevideo Octubre 12 de 1870.- 

Sr. Barón. 

V. E. ha comprendido, perfectamente, mi posición actuiri en^ 
el Gobierno; y cuando la acepté, crea V. E. que no me hice la 
mínima ilusión — Veía como vé V- E. en su muy estimable car- j 

ta de 4 del corriente, que tengo el guslo de contestar. 

Pero creí que, en presencia de la gravísima situación que 
agóvia al país, no me era permitido reusarla; y que tenia el de- 
ber de contribuir con mis esfuerzos individuales, á que esa si- 
tuación cesara si era posible. 

Con tal propósito^ pues, he tomado posesión de mi cartera; y 
. nada me será tan grato, como llegar á ese resultado, con la va- 
liosa cooperación personal de V. E. 

La paz es la primera y mas imperiosa exijencia de la actúa- 
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lidad: los mascaros intereses del país la reclaman con grito he- 
rido; por consiguiente, persuád|ise V. E. de que nada ahorraré 
para obtenerla, desde que ella deje en salvo, principios y con- 
veniencias, de carácter permanente y primordial para el país, 
que, en mi modo de ver, no pueden ni deben sacrificarse, á la 
necesidad y el interés de la tranquilidad pública, por muy im- 
portante y necesaria que sea, en los momentos actuales sobre 
todo. 

V. E. sabe que después de i 851, me separé de la política: que 
no pertenezco á ninguno de los círculos y facciones, en que el 
partido colorado de aquella época, está hoy dividido; y que nin- 
guna ambición me domina; pues aborrezco la vida pública que 
con tantos y tan amargos disgustos ha acibarado íni vida. 

Por consiguiente V. E. no puede ni debe dudar de que, á la 
realización de la paz, llevaré todo el calor é independencia de 
ideas y bastardos intereses, que caracterizan el amor de que 
tan repetidas pruebas tengo dado á mi patria. 

Me es en extremo lisonjero tener esta nueva ocasión de re- 
petirme de V. E. amigo y muy atento seguro servidor. 

Q. B. S. M. 

Manuel Herrera t Obes. 



Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, 

Buenos Ay res Octubre 7 de 1871. 

Mi estimado amigo y señor: 

Esta carta la recibirá Vd. mañana, S de Octubre. 

¿Recuerda Vd. esta fecha memorable? — Vd. sabe que para 
mi, es uno de los timbres mas gloriosos que tiene la notable vi- 
da política de Vd. 

¿Ha aceptado Vd. el ministerio para servir esa idea de paz, 
unión y fraternidad? 

Si asi es, como lo creo, todavía tengo esperanza de sanidad 
para nuestra patria. 

¿Cree Vd. que en ese pensamiento puedo serle de uti- 
lidad? 

Me tiene Vd. á su disposición. 



de evitar sangre y üesgracias a nuesirns compairioias. 

ho saluda á Vd. como hacia siempre el 8 de Octubre su siem- 
pre affino.S. S,y amigo 

José VAZftüEz Sagastume. 



Sr. Dr. D. José Vázquez Sagastume. 

Montevideo Octubre JO de 1870. 
M) estimado amigo: 

Vd. siemrpre el mismo: siempre fíno y consecuente cod su» 
amigos. 

Antes de recibir su muy estimada carta de 7 del corriente, yo^ 
sabia ya, que el dtaS de Octubre nopasaba sin sus patrióticos' 
recuerdos. 

En los 19 años que nos alejan del de f 85f , siempre fué Vd. 
el primero, y aun el único, que me acompañó en Jos recuerdos 
(no sé sí son tristes ó alegres) que ese dia agol|ia en mi me- 
moria. 

Hoy, en 1870: en medio de esa sangre, de esas lágrimas y de 
esos desastres y ruinas de todo género, con que una nueva 
lucha fraticida inscribe su nombre, en el interminable catá- 
logo histórico de nuestras locuras y criminales escándalos, 
yo tenia por cierto, que Vd., desde la distancia que nos separa, 
pensaba en este su amigo y en aquel día de dulces y penüura- 
bles emociones. 

Gracias, pues, mí nmigo: acepto eon- tanto mas gnslo sus re- 
licitaciones, cuanto sé que ellas son sinceras y puras é hijas de 
la nobleza y patriotismo de sos sentimientos. 

l'or lo' demás, Vd. no ha podido dudar, ni por un instante, 
que el hombre de 70, es el misiro y mas que nunca, el de 51. 

Los sucesos me han dado demasiada razón, contra las injus- 
ticias y las calnmnkis, con que los hombres tanto han amarga- 
do mi vida, por espacio de20 años para que yo pudiese fla- 
quear en mis convicciones, ni modificar mis sentimientos de 
cntonreS'. 



Deseo: quiero la terminación pronta de esta sangrienta lu- 
cha, como una necesidad de vida para esta nuestra desgracia- 
da patria; y la quiero generosa y magnánima como paz de her- ' 
manos. * . 

No dude Vd. de que el fin de su existencia no está lejano, si, 
enceguecidos por los odios insensatos que nos dividen, no de- 
ponemos y tiramos lejos, las armas con que nos estamos des- 
pedazando, Ka mas de 40 anos; y una nueva vida de reparación, 
no lleva pronto, á esa patria, los consuelos y los auxilios que 
urgentemente necesita. 

Ni á Vds., ni á nosotros, conviene que esa lucha termine por 
el triunfo de las armas — Eso importaría el triunfo de la barba- 
rie, representada por el predominio del caudillo feliz á quien 
la "xictoria favoreciese; y ni nosotros ni Vds., podemos querer 
que tal suceda. 

Eso seria lo mas absurdo, dando á nuestros partidos, las no- 
bles y lejítimas aspiraciones que se disputan y con que engala- 
nan- sus apasionadas polémicas. 

Una victoria de ese género, 3eria la mas. cruenta derrota pa- 
ra los mismos que se la apropiasen, que serian los primeros 
en sentir las dolorosas consecuencias de sus ei-rores y fatales 
pasiones. 

Como ciudadano y como individuo, yo soy hombre que per- 
tenezco, en cuerpo y alma, á la idea, al derecho y á ía justi- 
cia. Tengo el íntimo y profundo convencimiento de que, de 
su predominio, depende que la libertad y la seguridad indivi- 
dual y colectiva de las sociedades modernas, sean una verdad. 
Digo mas. Creo que,á ese predominio, está librada la salvación 
de nuestra civilización, tan amenazada por la prepotencia bár- 
bara y absoluta délas mayorías, en nuestras democracias ac- 
tuales. 

Por esa razón, desde el obscuro y olvidado recinto de mi 
vida privada, siempre combatí el empleo de la fuerza para reí - 
vindicar los derechos populares, agredidos por el Poder — Flo- 
rez me encontró en la oposición, como hoy me encuentra 
Aparicio. 

En una y otra ocasión^ no he combatido sino el principio: 



V 
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y del Ubre ejerció de sus atributos legales, es y será, para míy 
condición indeclinable —Esa es toda mi exijencía. 

Y á fé que en ninguno puede ser menos sospechosa esa exi- 
gencia, que partiendo de mi individuo. 

Fuera, pues, de esa exigencia, ninguna otra tengo; y paní 
dar al paí&la paz, soy y seré el mismo hombre del 51: todo da 
jttfiticia y de respeto al derecbo constituida en favor de los hi^ 
jpsde esta tierra que á todos pertenece. 

He dicho á Yd. mis pensamientos, con todo el abandono, la* 
franqueza y la confianza del amigo y del patriota 

Ahora toca á Vd. ayudarme, dándome el suyo y el de sus- 
amigos, del mismo modo, 

Greo^ aemo antes he dicha, que todos tenemos^ ó debemos 
tener, un verdadera ínteres en que una pponia paz, ponga tér- 
mino á las calamidades que están pesando sobre el país y que 
tanto prometen, en desgracias, para él y cada uno de los con- 
tendentes actuales. 

Echemos, pues, manos á la obra; y sea el mas merecedor de 
la patria, el que mas haga en ese sentido. 

Los momentos son solemnes; si se dejan pasar, tal vez, des- 
pués, sea ya tarde é imposible hacer lo que, hoy, aun, se puede. 

He escrito demasiado, pero era indispensable, vistas la im- 
portancia y gravedad del asunto. 

Vuelvo á repetir á Yd. mis agradecimientos y la seguridad^ 
de que soy su affmo. amigo y seguro servidor. 

Q. B. S. M. 
Mák^el Herrera y Obes. 



Exmo, Sr. Barón de Marital 

Montevideo Octubre 21 de 1870. 

Sr. Barón: 

Agradezco á Y. E. muy sinceramente, los benévolos senti- 
mientos con que Y. E. favorece á mi país y á mi' rndividuo eip 

su muy estimable carta de del corriente. 

Y. E. sabe que para mr no son nuevos y que los títulos 

que Y. E. tiene para mi estimación y particulares considera- 

ek)nes, están en las pruebas irrecusables que Y.E. tiene |dadas 

i mi patria, de la verdad y fuerza de aquellos sentimientos. 
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Asi es que, al aceptar el valioso concurso de V. E., para dar, 
en estos momentos, la paz al país, he tenido muy presente 
aquellos sentimientos y la importante parte que V. E. tomó, en 
la pacificación de 1851, que libró á estos países^de las bárbaras 
tiranías que, por espacio dei5 años^ tanto los oprimieron, en- 
sangrentaroo y des vasta ron. 

Tengo, pues, completa fé en que, esta vez también, mi país 
y yo , en la posición que ocupo, hemos de deber á V. E., igual 
servicio, desde que V* E. me lo ofrece tan generosa como es- 
pontáneamente. 

En la condición que yo pongo^ como indeclinable, para que 
nuestro santo propósito no sea burlado, yo no defiendo ninguna 
personalidad; y mucho menos, la de nuestro actual Presidente 
de la República* 

He dicho á V. E. y es la verdad, que lo que sostengo y quiero 
salvar ileso, es el principio legal en la autoridad. Es, ese prin- 
cipio, el único sobre que puede radicarse la paz en el país, que 
es la que ha de traer la radicación de nuestras instituciones, 
acabando con los gobiernos personales y esclusivos. 

Vea Y* E. las consecuencias que ha dado el olvido de esd 
verdad y de ese interés, en la pacificación de 1865; y eso que, 
entonces, habia caducado el principio legal en la autoridad ec- 
sistente, pofministerio de la ley, como V. E. lo sabe. 

No hay ni puede haber paz posible, en el país: paz sólida, du* 
radera y proficua, si se deja.en manos del primero de nuestros 
ambiciosos, el derecho de quitar y poner gobernantes, apoya-- 
dos en las lanzas que hayan podido reunir en una cuchilla; si 
se deja arraigar en el espíritu de esos bravos y prestigiosos 
caudillos, que brotan á centenares de nuestras continuas y 
vergonzosas contiendas civiles, la creencia, confirmada por los 
hechos, que la existencia y la legalidad de nuestros gobiernos^ 
no tienen otra base real y sólida, que la de su caprichosa, volu- 
ble y bárbara voluntad. 

A nadie menos que á mi, puede reprochársele el persónalis^ 
mo de esa exigencia. 

Ni personal ni politicamente, tengo por el General Batllc, 
ninguna de esas afinidades que suelen constituir, en política, 
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TÍnculos é intereses poderosos entre los hombres; y V. E. lo 
sabe. 

Pero mis convicciones son tan profundas como desinteresa- 
das en este punto: ninguna mala pasión mia, las influye; 
y siendo asi, mi conciencia cívica y mis deberes de hombre pú- 
blico, me hacen sostenerlas fria yfirmemente. • 

Nadie desea, ni quiere, mas déveras que yo, la paz cimenta- 
da en la concordia de todos los hijos de esta tierra. A su nacio- 
nalidad: no le veo otro medio de salvación, como á su prospe- 
ridad y grandeza. Es con la paz, cimentada en la libertad y kt- 
seguridad, que solo puede dar el vigor de la ley, para hacer res- 
petar el derecho de toáos^ que esta republiqueta, hoy, puede lle- 
gar á ser maflana una gran República. 

Pero, por esa misma razon,^ no quiero paces mentidas ó efí- 
meras^, Gomo lo son todas las que mas satisfacen las' pasiones 
humanas, que sus intereses reales y lejítimos. 

A los hombres de la revolución no les conviene, ni lo deben, 
personalizar una cuestión que, para ellos, es, ó debe ser, toda 
de intereses elevados, de razón, de justicia y de derecho. • 

Si tienen la conciencia de su popularidad en el país, su go- 
bierno deben sacarlo de las urnjas electorales — Solo con el su- 
fragio popular libremente dado* llevados al Poder por la volun- 
tad de los Pueblos y no por las imposiciones de las bayonetas, 
es que los hombres del partido blanco^ podrán conservarse y 
ser fuertes en ese Poder, contra las- rn ten tonas armadas que sus 
contrarios hicieren para derrocarle. 

De otro modo, su permanencia, en ese poder, solo contará 
los dias, ó los meses, que sus contrarios tarden en armarse con 
esas mismas bayonetas^ para reconquistar el codiciado poder. 

Entre tanto, no habrá paz: el país continuará gimiendo y su- 
friendo bajo los temores y las amenazas de una nueva revuelta; 
y las situaciones febricientes, producidas por esos temores, de- 
vorarán al país concluyendo con sus restos. 

En política, Sr. Barón, yo prefiero las situaciones definidas, 
por tirantes y violentas que sean, á las indefínidas por mucha 
que sea la dulzuraaparente de sus formas. 
• Aquellas dan una pauta cierta para la regulación de todos 
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los intereses sociales; y su duración y el modo de su término, 
pueden calcularse fácilmente — Con las otras sucede lo con- 
trario. 

Todo flota al acaso: nada tiene base de cálculo — La descon- 
fianza, el lemor y la intriga maligna, con su trabajo silencio- 
so y paciente, zapa todos los intereses de una sociedad, sin que 
nadie se aperciba de ello, sino cuando esa sociedad se desplo- 
ma y hace á todos^ victimas de sus ruinas. 

Antes^ pue&, de crear una situación de ese género, optaré 
por entregar el triunfo de la presente cuestión, á los inapelables 
fallos de las victorias militares, aunque sepa, de antemano, to- 
<lo lo que ellas costarán al país y á' todas sus libertades. 

Es esta resolución mia, tomada con la mas reflexiva calma, 
ia que he querido esplicar á V. E. con las consideraciones 
<que preceden. 

Sobre la inviolabilidad dol principio legal en la autoridad: 
sobre su respeto^ en las personas llamadas por la ley fúndame n 
tal á regentearle, por el término que ella prefija, todo puede 
hacerse: todo puede obtenerse, para conseguir una paz pronta 
y sólida. — Sin ello, hallo, sino imposible, muy diOcil, por lo' 
menos, que pueda hacerse algo en aquel sentido. 

Por lo demás, creo que V, E. exagera la animosidad que el 
(ieneral Batlle pueda tener á Y. E. 

En mi presencia, aseguro á V. E. que jamás la ha dejado en- 
trever; pero supeníéodola, crea V. E. que ella seria impotente, 
para contrare^tar el torrente de la Ofpinion pública^ que pide y 
quiere la paz, desde que sea obtenida con condiciones dignas 
y decorosas píwa el Gobierno que preside al país en estos mo- 
mentos. 

Además, él repite eso mismo sin cesar. — «Háganseme propo- 
« siciones, que me sea licito aceptar, sin comprometer, en lo 
« mínimo, la dignidad y los respetos de la autoridad que la 
« Nación me ha confiado y^ sin vacilar, firmo la paz.» 

Esto decía ayer y eso no podía dejar de decir y tendrá que 
hacer, llegado el momento. 

Venga pues, esa proposición. 

lie escrílo á V. E. demasiado arrastrado por el ínteres é im- 
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portancía del asunto. — Quiera V. E. perdonármelo y creerme 
de V. E. amigo muy afecto y seguro servidor 

Q. B. S. M. 

Manuel Herrera y Obes 

Sr. Df, Dn, José V. Sagastume, 

Montevideo, Octubre 23 de 1870. 

Mi querido amigo ; 

Contra mi voluntad y deseos, recien hoy, puedo contestar á 
su muy apreciable carta de del corriente. — Quiera Vd. 
perdonármelo; pero me ha sido materialmente imposible 
hacer otra cosa. 

Hoy mismo lo hago corriendo y, tan solo, por no dejar 
creer á Vd. que abandono la partida y decae, en mi, el interés 
y el ardor con que busco el medio de poner fin á nuestra fra- 
ticida contienda. 

Los males que ella ha impuesto ya t¡\ país, son inavalorables; 
pero, en mi opinión, son nada, aun, en comparación de los 
que vendrán y de los inminentes peligros en que ellos pondrán 
á nuestra autonomia nacional, si, con tiempo y patriotismo 
no se preveen y se eliminan. 

Me pregunta Vd, « si mi exijencia, para llegar á la paz, 
« merece revestir el carácter de indeclinable , tratándose de 
oc una autoridad estraña al voto popular y que ha declarado 
« solemnemente , no querer servir sino á los intereses del 
« partido que lo creó? » — Contestaré á Vd. 

El origen de la autoridad del Gobierno del general Batlle, es 
el de todos los gobiernos que le han precedido, sin exepcion. 

El falseamiento del voto popular por la injerencia abusiva y 
criminal del Poder, en las elecciones de los mandatarios del 
pueblo, es el vicio de todos. 

En los 40 aflos que contamos de vida constitucional^ no me 
citará Vd. una sola elección que no haya sido la expresión de 
la voluntad de los mandones, que la República ha tenido por 
gefes, y de sus auxiliares, en los Departamentos, tanto ó mas 
terribles que aquellos. 
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El cargo que Vd. hace, pues, al Gobierno actual, en cuanto 
á los vicios de su origen, á fuerza de probar demasiado, no 
prueba níida contra mi tesis; y, por el contrario, le dá mayor 
vigor. 

Admitido el principio, resultaría de él que, hasta ahora, no 
hemos tenido gobiernos legales^ que tampoco lo serán los que 
vengan ; y que la anárquica devastación y ruina del país prac- 
ticadas por las revueltas militares pasadas, están justificadas; 
y autorizadas como lejítimas, todas cuantas vengan después. 

Vd. no puede aceptar tal consecuencia : lo sé; pero con- 
venga Vd. en que es lejítima, que es cuanto me basta para 
contestar, con ella, á la pregunta de Vd. 

£1 principio de la legalidad, reconocido y aceptado por toda 
la Nación, en la autoridad existente^ después de llenadas las for- 
mas legales de su elección, es el único que puede servir de 
abrigo al país, contra las calamitosas y trascendentales desgra- 
cias que le depararía una doctrina contraría. 

En nada como en política, « Zo mejor es el peor enemigo de 
lo buena» ; y lo bueno en política, es lo posible en el camino 
del bien. 

Vd. es joven aun, mi amigo y tiene ancha y larga via que 
recorrer en la vida pública. Acepte pues, el consejo de un 
viejo que también fué un tanto poético á la edad Je Vd. 

Huya siempre, en política, de la metafisica: no salga, jamas, 
de la vida práctica : tome siempre las cosas como son y no co- 
mo debieran ser, dejando al tiempo lo que es de su esclusivo 
dominio; y con la observancia de esos aforismos, no lo dude, 
errara Vd. menos, que es á cuanto debe aspirar el verdadero 
hombre de Estado, en el Gobierno de los pueblos. 

En el Gobierno del General Batlle yo no veo sino el que la 
Nación reconoció, acató y está obedeciendo ha mas de 30 me- 
ses.— Es, pues, para mi, el gobierno legal; y como tal, lo he 
sestenido, lo sostengo y lo sostendré, por todo el tiempo que 
aun le falta (16 meses) para concluir su periodo legal. 

Si para conseguirlo no hay mas medio que el de las armas , 
si tanta fuese la desgracia de esta pobre tierra nuestra, ¡ como 
ha de ser ! Con el llanto en los ojos pero la tranquilidad en e^ 
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corazón, gritaré ¡á ías armas! dejando á la Historia y al 
Tiempo, que en su inapelable Tribunal, den la razón y la 
justicia á quien la (ubicre. 

Pero no lo creo así — Yo soy de los que tengo fé en el porve- 
nir de nuestro país; y, sobre todo, en la generosidad y nobleza 
de los corazones jóvenes — Con ellos cuento para encontrar en 
las combinaciones infinitas de una paz honrosa y digna para 
^ todos, el medio de dar á esta sangrienta querella, una solución 

pacífica y cual la demandan los mas caros intereses de la Patria 
común. 

Yo entiendo que las hay, si se buscan con abnegación y 
patriotismo—Ocupémonos, pues, de encontrarlas. 

Servir al principio legal en la autoridad, es y debe ser, un 
interés de todos los que aspiren á sacar al pais de sus condicio- 
nes actuales, dándole anchas bases de progreso y bienestar. 
— Para eso no debe existir sino un solo partido. 

Lo que el General Batllehaya dicho al recibir el Poder, en 
1^ el calor de la improvisación y del entusiasmo, no debe servir 

de regla, para conjeturar lo que hará el dia que su honor, em- 
pellado con su palabra y la fé pública, le impongan el deber de 
ser consecuente y leal, con los compromisos tomados. — Sobre 
todo, para asegurar el cumplimiento de los pactos, es que las 
convenciones se hicieron. 

Créame, mi amigo. — El medio que yo propongo; es decir, 
I pactar sobre mi base, es lo que conviene al pais, á Vds. y á 

nosotros.— Vea Vd. cuales han sido los resultados, de no ha- 
, berse procedido asi,enFebrero de 1865, resultados que previ y 
pronostiqué, cuando combatí calorosamente^ el que no se res- 
petase y conservase el gobierno existente. 

Y eso que, entonces, Flores era el vencedor y los Poderes 
legales habían caducado por ministerio de la ley. — ¡ Gomo yo 
podría dejar de sostenerlos hoy que la situación es completa- 
mente diversa* que el Gobierno tiene ejércitos, dinero y recur- 
sos de todo género, para sostener una larguísima lucha y ase- 
^ gurarse la victoria como resultado final!! I 

Vencido, la revolución no podría exijirle mas que esa abdi- 
cación á que ella aspira; 
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No mi amigo Es preciso renunciar á tal idea, si se quiere 
t^vítaral país las calamidades de una guerra desastrosa; porque 
es indudable que tanto mas lo será, cuanto mas equilibradas 
estén las fuerzas respectivas. 

Yds. han hecho prodigios de esfuerzos; pero no están aun 
^¡no al principio de los que Vds. necesitarán, para vencer. 

He sido tardío pero seguro. — Perdónemelo y créame de Vd 

amigo affmo. y S S. 

Manuel Herrera y Obes. 



ilmo. y Exmo. Sr, Dr. D. Manuel Herrera y Obes. 

De Buenos Ayres me fué devuelta la carta con que V. E. me 
honró, contestando á la última que tuve el honor de dirijirle, 
á consecuencia de haj)er venido á esta, acompañando al Señor 
Consejero Paranhos. 

Agradezco de todo corazón, á V. E. las benévolas expresio- 
nes que me dirije y el concepto en que me tiene. 

Nada me será tan agradable, como dar una prueba positiva^ 
á todos los Orientales, de que V. E., me hace completa justi- 
cia. Toda mi inteligencia, fuerza de voluntad, recursos indivi- 
duales, influencia personal y monetaria, estarán al servicio del 
Gobierno de V. E. á fin de obtener la fraternidad entre los Orien- 
tales^ en el dia y hora que eso se me pida. 

Soy con la mas distinguida consideración de V. E. amigo 
tnuy afecto y atento servidor 

Barón de Mauá. 

Banco 25 de Octubre de 1870. 



Exmo, Sr. Dr. D, Manuel Herrera y Obes. 

Mi querido amigo: 

Recibí anoche su apreciable de ayer, y me apresuro á con- 
testarla. 

Para desempeñar la patriótica diligencia de que me encargué, 
he conversado con los Sres. indicados y puedo asegurarle quo 
han abundado en los sentimientos y en los deseos que Vd. se 
fea servido manifestarme. 

Quieren la paz, la quieren decididamente, porque, como 
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Vd. deploran el presente y les aterra el porvenir que nos pro- 
para la continuación de la lucha armada.^ 

Pero no creen que los hombres de su partido depongan las 
armas, nt aun en el caso de que ellos lo aconsejasen, sin la or- 
ganización de un gobierno cuya composición les garanta ple- 
namente su seguridad personal y el libre ejercicio de sus dere- 
chos en las elecciones que deben reorganizar los Poderes cons- 
titucionales. 

Satisfecha esta condición, parece que todo lo demás no ofre- 
cerá mayor dificultad. 

Para llegar, pues, á la paz, que es la tabla de la salvación 
común, nos encontramos en la misma situaéft)n que en 1864. 

Entonces, la organización de un Ministerio que hubiera da- 
do garantías á las personas y á los derechos de los colorados, 
nos habría devuelto la pq^ y evitado la intervención estrangera. 

Hoy, la organización de un Ministerio que diese garantías á 
los blancos, nos volvería la paz, que es necesidad suprema, y 
prevendría mayores calamidades y mayores desdoros. 

Entonces me decía el General Flores, — «deponer las armas 
ante un Ministerio puramente blanco representado en todos los 
departamentos, por agentes de ese partido, equivale al someti- 
miento incondicional, y las ofrecidas garantías serian ilusorias, 
por que esos agentes, especialmente en la campaña, tratarían 
como vencidos á lo^ colorados y de hecho los alejarían de las 
urnas electorales.» 

Hoy, invertida la posición de los partidos, me dicen los blan- 
cos exactamente lo mismo. Los blancos reconocen hoy el fu- 
nesto error de 1864.— ¿Incurrirán en ese mismo error los co- 
lorados? 

Creo hoy, como creía entonces, que no podemos obtener la 
verdadera paz y fundar una legalidad incontestable, sin hacer 
efectivas, de hecho^ las garantias individuales y el libre ejerci- 
cio de los derechos electorales; y creo hoy, como entonces, 
que para llegar á ese fin es indispensable colocar la autoridad 
en manos de ciudadanos que inspiren la confianza deque no 
sacrificarán esos derechos á los cálculos ó á las conveniencias 
de una de las parcialidades que nos dividen. 
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¿Nos fiíUan ciudadanos que inspiren esa confianza? Gonleslo 
negativamente hoy, como contestaba entonces. Les proponía 
entonces á los colorados, á los Sres. D. Florentino Castellanos 
y ü. Tomás Villalba, (que no pertenecían á su partido) y me 
parecían que los aceptaban. 

Indico hoy á los blancos al Dr. D José María Muñoz y á Don 
Juan Miguel Martínez * (que no pertenecen á su partido) y me 
píirece que los aceptan. 

¿No habrá hoy algunos otros ciudadanos que aunque no es- 
tén en sus filas, les merezcan á los colorados la confianza que 
«stor señores inspiran á los blancos-? 

DesprendiéndíWfe un poco del espíritu intransigente y esclu- 
sivista de los circuios, principiando por volver á la Constitución^ 
que no admite éntrelos Orientales otras distinciones que las 
que establezcan los servicios, los talentos ó las virtudes, fácil 
seria entenderse, porque todos los hombres de principios, to- * 
dos los que tienen algo que perder en nuestra tierra, tienen 
hoy una aspiración común, — la de arrancar á nuestro País de 
las garras del caudillaje, y de las depredaciones de la guerra c¡- 
^íl, para reorganizarlo dentro de la Constitución. 

Ninguno de esos partidos puede satisfacer esa aspiración sí 
libra su trinfo á la lucha armada. 

En consecuencia, la solución que Vd. busca y que estos se- 
iñores declaran ser suya, solo está pendiente de una combina- 
<;¡on de personas igualmente moderadas y honorables que re- 
p esenten en el ministerio las aspiraciones pacificas del país, 
y que les ins^ren á los partidos la confianza necesaria para 
que deponiendo las armas, libren su suerte á la lucha pacifi- 
ca de los comicios públicos. 

Con tal objeto los Sres. con quienes he conversado, y entre 
ellos el Sr. Camino, se manifestaron dispuestos á entenderse 
con Vd«, — agregando que en prueba de su buena voluntad de- 
searían que la conversación tubiera lugar en presencia de un 
tercero imparcial y que por su inteligencia y su respetabilidad, 
pudiera servir de benévolo intermediario, para la solución de 
fas dificultades que ofrecieran los puntos en que no pudiera 
llegarse á un acuerdo inmediato, indicándome, para tan noble 
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como delicada interposición, al Sr. Dr. Tejedor, Ministro do 
Relaciones Esteriores de esta llepíiblica. 

No he podido obtener mas, al menos por el momento; pero 
Vd. me permitirá, mi amigo querido, qu&le maniOeste la es- 
peranza de que entendiéndose Vd. con estos Sres. en la forma 
que indican (y que, si tiene algunos inconvenientes, tiene tam- 
bién muchas ventajas) Uegemos á ponernos en camino de una 
inteligencia que nos aproxime á la paz y á la reorganizacioa 
del país. 

Mientras Vd. medita sobre esta proposición, yo volveré á ver 

á esos Sres. é iré personalmente á comunicarle lo que adelante. 

Siempre suyo 

Andrés Lamas. 

SiC Piedad 215- Agosto 29 de 1871. 



Exmo Sr. Dr. D, Manuel Herrera^ y Ohes. 
Mi aftigo querido. 

Después de escrita mi adjunta carta y en los momentos de 
enviarla, he recibido la visita del Sr. Camino acompañado del 
Sr. General Morena y del Dr. Vázquez Sagastume, y estos seño- 
res me han declarado, de acuerdo con las ideas que ya conocía 
del Sr. Lerena, (tentualmente) — «que desean la paz hoy con: 
ia misma sinceridad y por los mismos motivos porque la haii: 
deseado en los días de mayor fortuna para las armas de la re- | 

volucion, porque han creído siempre que la paz solo puede 
consolidarse sosiituyendo á las imposiciones de la fuerza las> < 

imposiciones de la razón y del patriotismo; y que, por consi- \ 

guíente, no tienen inconveniente alguna en verse con Vd. y en 
conversar sobre los medios de evitarle al país nuevas desgra- 
cias por un acomodamiento que satisfóga la necesidad de la^ 
paz.» 

En consecuencia, mi amigo querido, puede Vd.,si lo tiene á' 

bien, indicarme el lugar, el dia y hora en que esa entrevista. 

pueda verificarse, para darles oportuno aviso. 

Muy suyo siempre 

Andrés liAMAS. 

SlC Agosto '¿D--4 de la tarde. 



I 
« 
I 

« 
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Ür, Dr. D, Andrés Lamas, 
Mi querido amigo: 
Asistiré á la conferencia para que Vd. me invila e« su eslí- 
inadade hoy, aun que. con pocas esperanzas de éxito; pero oi- 
ré y se me oirá, en lo que creo que nada perderemos y aun 
puede ser que ganemos en el interés de nuestros propósitos* 
Iré á las siete y medía, 
üe Vd. como siempre affmo. amigo y S. S. 

Manuel Herrera y Obes* 

Hotel de la paz, Agosto 29 de 1871. 



Bxmó. Sr. Dr, D. Manuel Herrera y Obes, 

Bnenos Ayres Se i «mbre 13 de 1871. 

Mi muy querido amigo: 

Un fuerte refrió me privó del placer de volver á verle ahtes 
de su regreso á Montevideo. 

Necesito noticias suyas. ^ 

Por mi parte, he continuado en el patriótico trabajo que Vd. 
se sirvió recomendarme y estoy cada dia mas convencido de 
que con la resolución sincera de dar garantías serías, sobre to- 
do en la campaña, el Sr. Presidente B itlle puede pacificar al 
país y ponerlo en situación de que elija regularmente los Pode- 
res Públicos del nuevo periodo. 

Creo que es cada dia mas urgente decidirse á tratar de con^ 
cluir la guerra civil y el réjimen del caudillaje militar; porque 
ahora cada dia se dará peor carácter á esa]guerra y nos acerca-* 
rá mas á las complicaciones esteriores que su prolongación vá 
á producir. 

Pío se desalíente, pues, amigo mío, y empéñese decisiva- 
mente en que se busquen los medios de las garantías efectivas, 
especialmente en la campaña, á las pasiones, á las propieda- 
des y al libre ejercicio de los derechos electorales; porque so- 
bre esa base, se lo repito, la paz es posible. 

Mí hijo Andrés le entregará esta carta, saludándolo en m 

nombre. 

Siempre muy suyo 

Andrés Lamas. 
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Exmo. Sr, Dr. D, Manuel Herrera y Obcs, 

Buenos Ayres SetÚJinbre 25 de 187Í. 

Mi muy querido amigo. 

Desea Vd., según lo que me ha escrita mi Andrés por encar- 
go suyo, que yo le indique cuales serian, en mi opinión, los** 
medios de entrar en una negociación seria y defínitíva para 
devolverle la paz á nuestro desgraciado país. 

Persuadido como creo que Vd. lo estará, de que en todo lo 
importante del partido WaMco existe sincerísima voluntad de 
concurrir á tan santa obra, no he querido consultar de nuevo» 
á los Sres. con quienes hablamos y juzgando por lo que Vd. y 
yo les oimos, me parece que no seria difícil inducirlos á que 
trabajen por un acuerdo preliminar formulado (mas ó menos) 
en los siguientes términos. 

— «El ejercita de la Revolución nombrará una comisión qwe- 
se reunirá en Montevideo para tratar de la inmediata pacifica- ¡ 

cion de la República, mediante los buenas oficios de* los Go^ 
bremos amigos que han manifestado estar dispuestos á pres-^ 
tarlos para tan fraternal objeto, bajo las siguientes bases. 

— Reconocimiento de la autoridad del Sr. Presidente General 
Don Lorenzo Batlle hasta el i"" de Marza de 1872, 

— Los partidos someten sus respectivas aspiraciones á la de- 
cisión del País, espresada por las elecciones generales á que 
debe proceder se en el último domingo del próximo mes de No- 
yiembre, para la reorganización de los Poderes Constitucio- 
nales. 

—Para que esas elecciones puedan dar la libre espresion de j 

la voluntad del país, se estipularán de común acuerdo los me- ) 

dios prácticamente necesarias para proceder al desarme de lask 
fuerzas respectivas, — para hacer efectivas las garantias de las 
personas y propiedades en todo el país— y para inspirará todos 
los ciudadanos la confianza y la seguridad de que puedan ejer* 
citar su derecho electoral con libertad y con tranquilidad bajo 
el amparo de autoridades que no pongan la acción oficial ai 
servicio de ninguna parcialidad.» 

Vongo ^mediante los buenos oficios de gobiernos amigos^n por 
que me parece que de una como de la otra parte se han toma- 
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(lo algunos compromisos morales á ese respecto, pero del) o de- 
jar comignado aquí que esoes coütrario á mi sentir perso- 
nal.-T-Greo que basta ya de ingerencias estrañas que no nos han 
sido benéficas; y que lejos de provocarlas debiamos tratar de 
alejarlas. Seria mas decoroso y mas benéfico arreglarnos en fa- 
milia; y todavía me apeg) á la idei de que no estamos perdi- 
dos á punto de que eso no sea posible» 

Deseando, como, sin dud^a, desea el Sr. Batlle, dejar pacifi- 
cado el país al término de su gobierno, desde que se rodea pa- 
ra ese fin de todas las fuerzas pacíficas y de los elementos de 
orden que todavía encierra el mismo pí>ís, el puede imponer la 
paz, sin grande esfuerzo, á los mulos elementos de los dos par- 
tidos. 

Si la idea que le envió es aceptable por el Sr. Presidente no 
tengo dificultad en encargarme de negociar su aceptación por 
parte de las influencias del partido blanco. 

Si el Gííbierno quiere también que concurran los buenos ofi- 
cios Argentinos, tampoco teng:> dificultad en hacer cualquiera 
diligencia que se me encargue. 

Para el s3rvicio de la paz, para trabajar pDr la paz, estoy sin 
reserva, á las órdenes del Gobierno, como, refiriéndome á es- 
ta misma carta, lo digo al Sr. Presidente. 

Déme, pues, sus órdenes formales y espHcitas que esto es lo 
que me ha faltado para poder desempeñar mejor los encargos 
de Vd. 

Siempre muy suyo 

Andrés Lamas. 



Sr, Dr, D, Andrés Lamas, 

Octubre 4 de 1871. 

El silencio de Vd. me tenia desconcertado, por que lo toma- 
ba por signo de mal. 

En una conversación que, antes de venirme, tuve ahí, con el 
Dr. Vázquez Sagastume, y hablando de la lucha actual y, sus 
consecuencias, si continuaba, me dijo; «Desgraciadamente 
« continuará, si Vds. no acceden á lo que pedimos indeclina^ 
« hiemente.r) 



siciones que les hice ahí y Vd. conoce, que llenan los fines que 
t idos ambicionamos— rffldirar la paz del país en la verdad de la 
luy para todos — todo es posible: todo puede obtenerse; y, á no- 
sotros, nos cabrá la satisfacción y la gloria, de haber vuelto al 
pnis,.por S'gundave,zsu paz y suslibertades,'Con sus institu- 
ciones. 

Desármese la revolución, ó prometa hacerlo, luego que ha- 
ya obtenido las garantías que solícita, para sus individuos, y 
que el Gobierno eslá dispuesto á acordarle; entremos, todos, asi 
desarmados, en la lucha pacifica del derecho de cada uno y de 
todos, en el campo de la ley: y, desde el primer dia, hemos de 
ver Tenómenos y transformaciones en nuestros actuales parti- 
dos, que han de sorprender los cálculos mas prevenidos. 

10 
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Pretender, gobernar el país con los parlrdos antiguas, Caíes 
como existieron y significaros sus divisas de guerra, que aur> 
conservan, es un absurdo: un imposible material. 

Estos murieron, de hecho y de derecho, con sus prestigiosos 
caudillos: con las necesidades, las ideas, los intereses y las pa- 
siones que los alimentaban y constituían toda su vida — Ese es 
el destino fiítal de todos las partidos personales, 

•Ellos fueron el producto natural, transitorio, de su época, 
que lo fué, á su vez, de los acontecimientos que la precedieron 
de inmediato, de las condiciones del país en ese tiempo, y de 
sus tradiciones históricas desde la conquista Espaftola. 

Nada de eso existe hoy: — por el contrario, todo es nuevo — 
Hombres, cosas, ideas, intereses, pasiones: nada pertenece <at 
pasado, si eceptuamos los odios y rencores que legó alas gene- 
raciones que le han sucedido, en los rastros de sangre que aun 
se conservan frescos, en el terreno de sus apasionadas y fero~ 
ees luchas. 

Pero, con recuerdos de esa especie, ni aun de puras glorias^, 
se forman partidos políticos. Ellos nacen y se consolidan con la 
uniformidad de los intereses y de las ideas que agitan y apa- 
sionan á los hombres de su época, determinándolos á esfuer- 
zos y sacrificios comunes, que forman el vínculo verdadero de 
su existencia. Esa es la fisiología de todos los partidos pasados, 
presentes y por venir: esa la que nos ensena la Historia ageni 
y la propia. 

Es, pues, en ese momento de crisis, que estamos; y si los 
hombres que dirijen la Revolución, abandonan la caracterís- 
tica obsecacion de su partido, para ser ma& hábiles y mas polí- 
ticos, aun como partidarios, es aquello lo que hemos de ver, 
luego que la paz sea un hecho, sin que haya poder humano 
que lo impida, y noel triunfo y esclusivo predominio, de nin- 
guno de aquellos viejos partidos. 

Eso tal vez, podría suceder solo en un caso, y aun en él, im- 
perfecta y transitoriamente: en el de la continuación de la lu- 
cha y de su decisión por las armas. 

Toca al talento de Vd. demostrar esa verdad, como medio de 
iiacer que esos hombres cooperen á nuestras fines — La salva-^ 
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cíon de ellos, individualmente, y de su partido, está en la paz^ 
como nosotros la proponemos — Que lo piensen bien. 

Haga Vd. pues, que digan lo mas que quieran— ¿Son garan- 
tias? Pero ¿no se las ofrece el Gobierno espontáneamente? }No 
son bastantes ni eficaces! ¿cuales son, pues, las que ellos de- 
sean y piden? Díganlo, hablen con franqueza, que, siendo po- 
sibles, dentro de lo lejítimo, pueden estar seguros 'de obte- 
nerlas. 

Que no olviden que el país está por medio; y que dia que pa- 
sa, es un siglo calculado para el dolor de sus sufrimientos. 

Manuel Herrera y Obes. 



Sr. J)r. D, Andrés Lamas. 

Montevideo Octubre 20 de 1871, 



Me aseguran que el General Moreno y Camino escriben ase- 
gurando que la paz es imposible sin Ministerio y Gefaturas Mix' 
la. Es lo que me dijo el Dr. Vázquez Sagastume: lo creo pues, 
y esa terquedad que el partido blanco confundió, siempre, con 
lafirmeia, acabará de perderlo como lo tiene perdido ya. 

Vd. sabe que, eso no me sorprende; porque conté con ello, 
cuando tuve la mala idea de meterme á pacificador ó sea reden- 
tor. No me arredaré, pues, por ello: cuento con el poderoso 
auxilio de los sucesos y con que tengo que habérmelas con hom- 
bres, sujetos al dolor, como todos los demás animales de la 
creación. 



En mi última dije á Vd. que aquí se trabajaba activamente, eu 
el mismo sentido que trabajamos ahí; pero que aleccionado 
por la esperiencia, el Presidente habia repelido, siempre, esas 
aperturas, diciendo que, mientras ellas no tubiesen origen en 
los prohombres déla Revolución debidamente comprobado no 
las oiría. 

No sé si es debido á esto, ó es la obra de la casualidad, pero 
es la verdad que, en los momentos que Zavalla salia de aquí, 
con nuestra correspondencia, una persona respetable de osle 
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comercio, recibía un emisario especial^ que le era dirijiJo por 
un rico Hacendado Brasilero, de nuestro territoria, el coronel 
D. Francisco Mathos, ex-Secretario de la Misión Osorio^ tra- 
yendo por toda credencial, estas lacónicas palabras: puede darse 
entera fé y crédiío á cuanto diga el ((portador. r> 

tlevado á la presencia del Sr. Presidente dijo el referido ín*- 
dividuo; a que habitando con Mathos^ en su estancia., fué llamado 
« for el y le dijo que era necesario viniese á Montevideo á dcsem- 
« penar una comisión importcmte y reservadisima: que acababa de 
a estdr con el General MuTáz., á consecuencia de haberle este lia- 
« mado y le habia manifestado que estaba decidido á hacer la paz 
« CON CUALESQUIERA CONDICIONES, desde que las per&onas y pro- 
« piedades de los hombres comprometidos, quedasen verdadera- 
«» mente garantidos: que veia la ruina eontpleta del país., con ii 
« continuación de la guerra y el carácter que tomaba., y que7^ia 
a impedirla., haciendo, por su parte., cuanto le fuese posible: que al 
« efecto deseaba reanudar las negociaciones rotas del General Oso- 
<i rio., y queria saber dé él., Mathos^ si eso se podria hoy: — que con 
« la contestaciofi dada por él y que nada podria decirle por depen- 
« dereso., del gobierno de Montevideo., con quien él no tenia nin- 
a guna relación., pero que le serta fácil averiguarlo por medio de 
« un amigo que las tenia, \o hdLh'mdiUÍovizdLdo para hacerlo a\i- 
« torizandolo para repetir lo que el General le habia dicho: que 
« esa era., pues., la Misión que queria confiarme y en efecto., la ha- 
« hia confiado., dándote aquel documento. y> 

Gomo Vd. lo calculará, el Presidente se apresuró á aceptar 
una apertura de ese género; y aprovechando la próxima parti- 
da de D. Juan P. Ramírez, para sus estancias del Tacuary^ y 
amigo personal de Muñiz, lo comisionó para verse con él y ave- 
riguar ¡a verdad de aquella esposicion, autorizándole, en el ca- 
so de ser cierta, para aceptar la apertura y hablar á Muf^iz, en 
ios términos y del modo que era consiguiente. 

Al efecto, con el objeto de revestir á esa Misión, de la mayor 
formalidad y de acelerar lo imposible el resultado que debiese 
dar , se extendieron latas instrucciones y so aumentó la 
comisión, con los Sres. ü. Lino líerosa y D. Carlos Reyles, per- 
sonas de importancia especíaLen el caso. 
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Ignoramos, aun, lo que haya pasado por ella. 

Las bases dadas, son las mismas que yo di y dejé á Vd. ahú 
El Presidente las hadado, con la firme resolución do cumplir- 
las religiosamente^ poniendo, además, de su parte, cuanto le 
permitan los deberes de su posición. 

Es esta, pues, una nueva esperanza que me viene, sin calcu- 
larla; pero esperanza^ tan solo. Mi confianza es ninguna en el 
resultado. 

Siempre he visto en losGefes militares de \a Revolución^ y espe- 
cialmente en Muñís, las mismas disposiciones que hoy maniGes- 
ta y que, supongo, sean también de sus compañeros de peligros 
y sacrificios personales; y no habiendo mas interesados que 
ellos, en la contienda, ha mucho tiempo que habría termina- 
do, con gran provecho del país y de la misma Revolución. — Es 
esta, mi firme opinión, 

Pero, fatalmente para ellos^ para el país y nosotros mismos 
-sus poUlicos con sus pasiones, sus prevenciones y ambiciones 
reaccionarias, se metieron por medio, y todo lo trastornaroR 
é impidieron, en nombre del saber y de la ciencia. 

Todavia en los principios; cuando los sucesos les eran favo- 
rables, eso se esplicaba y aun se justificaba. — Ese era el mo- 
mento de exijir y no de ceder. 

Pero, después del Sauce y Manantiales ¿que género de ilusio- 
nes pudieron abrigar sus hombres sobre la suerte de la Revo- 
!ucton?¿han podido ver ellos, en la continuación de la lucha, 
otra cosa que un abismo insondable de desgracias para el país, 
sin probabilidad, la mínima de provecho para su causa? ^y cua- 
les eran sus deberes en tal caso? 

He ahí el cargo con que difícilmente, esos hombres, entre 
ios que reconozco hombres de verdadero talento y sincero 
amor á su país, jamás podrán responder satisfactoriamente, ni 
al país, ni á sus propios correligionarios, cuya situación agra- 
van, diariamente con los sacrificios á que los obligan y en la 
suerte que les preparan, dejando correr los sucesos por la pen- 
diente irresistible que llevan. 

Sus ilusiones á este respecto son fatales; porque es el país 
quien recojerá el fruto funesto, conjuntamente con ella. 
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En primera oportunidad remitiré á Vd. copia de aquellas 
instruciones siendo inútil decirle que cuidaré de tener á Vd- 
perfectamente al corriente de cuanto ocurra. 

Esto no obstante continué Vd. ahi en sus trabajos. Apesar de 
la posición y valor de Muñiz en el Ejército Revolucionario, y de 
lo que significa su patriótica iniciativa, ya tenia la influencia 
de lospoHíico5 deahi y de aquí, sobre todo, sobre hombres 
como Muñiz, Aparicio y los que le acompañan. De ahi mi falta 
de confianza en el resultado de esa Misión, como de cualquie- 
ra que parta de nosotros y se abandone al solo poder de nues- 
tro patriotismo^ sobre nuestros intereses del partido. 

Lamento como Vd., esa desgracia; por que nadie mas que yó 
es opuesto y repele la intervención estraña, bajo cualquiera de 
sus formas en nuestros asuntos: pero hoy es una fatal nece- 
sidad. 

MapíUEL Herrera y Obes. 



Exmo. Sr, Dr. D. Manuel Herrera y Obes. 

Octubre 26 de 1871 



Yo bendiciré la paz por cualquier conducto que se obtenga; 
pero no me falta motivo para temer que no nos lleve á nuestro 
patriótico fin, la tentativa de que Vd. se sirve instruirme. 

El camino que indiqué al Sr. Presidente era seguro. 

Nunca he hecho negociación, cuyo resultado me inspirase 
mayor confianza, desde que mereciese la aceptación de Vd. Los 
intransigentes de uno y otro lado, serian vencidos. 

La contestación del Sr. Presidente, que acabo de recibir me 
pone en la mayor tortura; porque no sé que hacer con ella. 

Está concebida de tal modo que se presta & varias interpreta- 
ciones; y cualquiera de ellas nos hace mal. 

No seria imposible que el Gobierno Argentino ví6se en los 
términos de la carta del Sr. Presidente que no aceptaba sus 
buenos oficios; pero que teniendo confianza en la persona del 
General Arredondo, se le recibiría como obrando por si. 

No es esta de cierto, la mente ni la intención del Sr. Presi- 
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Pero la verdad es, y puede Vd. creerlo, que no ha sido ni es 
asi. 

Deseando y queriendo, sincera y ardientemente, la pronta 
pacificación del país, el Presidente aceptó, desde luego, y sans 
arriére persée la idea de Vd.; y su carta es la mejor prueba de 
esa verdad. 

Vd. véque en ella, le habla, ya, de la necesidad de que, citando 
lleve Vd, á efecto la Negociación, se salve ilesa la dignidad de la 
Nadon y se obre de modo que los enemigos no vengan á sacar par- 
tido^ para su causa^ del Negociado en el caso de dar feliz resul' 
lado. 

De cierto que no sería ese, su lenguaje, si no tubiese ya 
aceptado el pensamiento de Vd. 

El Presidente, con la demora en la contestación que Vd. pe- 
dia, no quiso mas que lo que ya dije á Vd.: — esperar 4 ó 5 dias, 
dentro de los cuales creía, y no se equivocó, que recibiría car- 
tas de los Emisarios á Muniz que le habilitasen para ser mas 
esplícito en aquella contestación. 
Creo que, hoy, la envía á Vd. como la desea. 
Por ló demás, yo no participo, en ninguna parte, de la con- 
fíanza de Vd.; y escuso decirle el por qué, desde que Vd. cono- 
ce mis juicios, sobre ese gobierno del Sr. Samiento. Es mi opi- 
nión la deque nada hará en el sentido que Vd. cree, y que no 
babria poco que agradecerle, sino carga las ventajas de su posi- 
ción, sobre el platillo opuesto de la balanza. 

¡Gomo!... Tiene á López- Jordán á caballo, sostenido y apoya- 
do por nuestra Rebelión^ y la está alentando, abasteciendo y 
fortaleciendo, dejando que, no obstante nuestras denuncias y 
reclamaciones, se le provea de cuanto carece, y se le mande, 
cuanto necesita, sin lo que estaría ya vencida!!.... ¿Es eso in- 
habilidad ó es cálculo?.... 

Porque, no lodude Vd., el Dr. Tejedor es del número de 
esos políticos argentinos á quienes las desesperantes cosas de 
nuestro país , producen visiones que les hacen perder la 
cabeza. 

En ese punto, créalo, son muchos los Rosas Argentinos, aun 
entre los que fueron mas acérrimos enemigos, del que venci- 
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nios en Caseros. P.)r lo menos, es esa, una antigua y arraigada 
persuacion mia. 

Pero, esa opinión individualmente mía, de ninguna manera, 
pesará^ como no ha pesado ya, en la resolución tomada por el 
Presidente y participa á Vd. en los términos mas satisfactorios. 

Para obtener la paz, como la quiero y la busco: en el interés 
del pais^ ante y sobre todo otro de partido, yo admito todo^ 
desde que sea digno y honestamente provechoso. 

Si el Dr. Tejedor quiere y puede servir á ese fin, que sirva 
con mil amores: nadie ha de agradecerlo mas que yo ni de 
mejor buena fé. 

Pero con los juicios é ideas que tengo, creo que me es per- 
mitida la actitud que he asumido, dejando al Presidente en 
perfecta libertad de hacer y obrar, en el caso, como lo entien^ 
da y crea: mejor y mas conveniente. Eso es lo que ha hecho 
después entraré yo. 

Las cartas de los Emisarios, son halagüeñas: ellos tienen 
muy ruiseñas esperanzas. 

Aun no habian hablado con Muniz; pero debian verificarlo 
de un momento á otro. 

La anarquía parece que está eu los Rebeldes^ como en los 
Guhernistas. 

¡Que tierra esta nuestra! 

Ya ha visto Vd. a Benitez batiéndose con Salvañach; y ahora 
tiene Yd. á Muniz mandando arrojar de su Departamento y 
perseguir, á fuerzas y gefes de Aparicio, á quien atribuye pro- 
yectos hostiles hacia él. 

Eso nos escriben aquellos amigos. La provincia limítrofe del 
Imperio, está llena de emigrados ret?o/ucto7ia({o«; y parece indu- 
dable la desmoralización y el desbande de los Rebeldes, 

El momento no puede, pues, ser mejor para nuestros traba- 
jos de pacificación. 



Manuel Herrera y Obes. 
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Sr, Dr. D. Andrés Lamas. 

Novio nibrr^ 3 Jo 1871 . 

Llegó hoy la Comisión que fué enviada á Muizn: ha fracasa- 
do completamente. 

Parece que Muniz al dirijirse á Mattos, obró por si y ante si: 
sin conocimiento ni asentimiento de sus gefes; y, descubierto 
por la misión, no tuvo el coraje ni la resolución de sostenerse 
y obrar por si. El hecho es que estos, le impusieron la contes- 
tación que dio y han traido los emisarios. 

No aceptan ni acuerdan la paz al país, sino á Jas siguientes 
condiciones: 

1** Ministerio y Gefes Políticos Mixtos mitad y mitad de 
uno y otro partido. Los de la Revolución los nombrará el Pre- 
sidente de una lista de ciudadanos que ellos le presentarán, 
para candidatos y suplentes. 

a° Desarme general, incluso la tropa de línea. 

3° Prohibición al Presidente, de hacer enganches de estran- 
geros para el ejército. 

4** Reconocimiento de los grados dados durante la revolu- 
ción. 

5? Pago de todos los haberes de sus servidores y de los gas- 
tos hechos de una manera preferente y previligiada. 

6° En el caso de no poderse hacer elecciones para el 1** de 
Marzo, se formará un Gobierno Provisorio, constituido de la 
manera siguiente- se formarán dos listas de ciudadanos blancos 
y co/orados, y ala suerte, se sacarán los que deban componer 
aquel Gobierno en igual número. 

7° Que nada se hará sin la aprobación y ratiQcacipn del Ge- 
neral en Gefe de la Revolución. 

Ya supondrá Vd. toda la indignación que ha causado, en to- 
dos^ \si audacia^ según unos, de semejantes exigencias; y en mi 
humilde opinión, esa sin igual torpeza. Vencedores, no habrían 
podido exijirmas; y pagados por sus enemigos^ no habrían po- 
dido hacer cosa mejor. 

Con ese resultado y esa declaración, no es ya difícil calcular 
el que ahi t^sndrán los trabajos de que Vd. se ocupa. Sin em- 
bargo, yo no los contrariaré; y, lejos de ello, dejaré hacer y 
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ayudaré con cunrito puoda; porque, repito cá Vd., quiero que 
nada quede por hacerse, en el interés de la mas pronta pacifi- 
cación del país. 

Pero ¿que podré yo? Mañana lo sabremos. 

Creo que el primer resultado de aquella torpeza será que los 
ultros se apoderan del poder: y entonces, la lucha será sin tre- 
gua ni cuartel, hasta que los vencidos sufran las imposiciones 
de los vencedores, ¡Pobre país! ¡lo que vá á sufrir y presenciar! 
¡que cuatro meses los que van á venir! 

No puedo, pues, contestar en tales momentos, á su aprecia- 
ble del 1**^ lo haré mañana ó pasado, si, por mi desgracia, aun 
soy Ministro. 

Bernabé Rivera, secretario de Muniz, pasa en comisión para 
el Comité. Entiendo que lleva las bases dadas por nosotros, y 
el encargo de haterías aceptar con algunas modificaciones. 

Lo que sé es que esa es la opinión de Muníz, individualmen- 
te; y también la de otros gefes. 

Apesar de lo inverosimil de la misión no es imposible que ella 

sea cierta. 

De Vd. etc. 

Manuel Herrera y Obes. 



(reservadísima.) 
Exmo, Sr. Dr, D. Manuel Herrera y Obes, 

Buenos Ayres Noviembre 6 de 1871 

Mi querido amigo. 

Recibí su apreciable del 3. 

No se desaliente; la tarea que tenemos entre manos es difí- 
cil y hasta angustiosa; pero no es desesperada. 

Vd. verá lo que escribo reservadamente al Presidente. La 
verdad es que ahí se trama un trastorno material, que se hará 
á nombre de la paz ó de la guerra, según convenga. 

Para la verdadera paz, hecha por el Sr. Batlle, no tenemos 
otro medio que la mediación de este Gobierno que, le aseguro, 
obrará lealmente. 

La autorización que he pedido me es indispensable — debe 
dárseme reservadamente y de su uso solo tendrá conocimiento 
el G(rt)ierno. 



• 



i 
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CiOn ella, irá la mediación basada en los principios que debe 

salvar todo Gobierno; ó irá pronto, muy pronto. 

No se que mas podré decir á Vd. 

¿No confian en mi? Pues sin confianza nada puede hacerse. 

Muy suyo. 

(Firmado) — Andrés Lamas. 



Sr, Dr. D. Andrés Lamas, 

Noviembre 8 de 1871. 



En el Siglo de hoy, hallará Vd. las instrucciones y las bases 
dadas á los comisionados para Muniz. 

A esas instrucciones se habian dado otras, á último momen- 
to, con carácter de reservadas-^ pues eran para usarse de ellas, 
solo en determinados casos. 

De unas y otras envío á Vd. copias legalizadas. 

La Misión ha fracasado del modo mas inesperado como ya 
lo sabe Vd. 

• Sin embargo, hay que hacer justicia á Muniz: pecó por 
debilidad tan solo. 

El manifestó, individualmente^ á Ramírez, y con verdadero 
júbilo, su completa conformidad con lo que le proponíamos, 
salvo pequeñas modificaciones. 

Pero, llevado al acuerdo de gefes, parece que Burgueño y 
Arrue, lo intimidaron, apelando á las pasiones de partido que 
asusaron, para obtener el resultado conseguido. 

4 Tarde ha de venirles el arrepentimiento! ¡pronto verán 
su obra! 

Manuel Herrero y Obes. 



Sres. D, Juan P. Ramirez^ D. Lino Herosa y Carlos Reyles, 

Señores : 
Saben Vds. que, á consecuencia de apertura hecha, por el 
Gefe de las fuerzas revolucionarias. Coronel D. Ángel Muniz, á 
S. E. el Sr. Presidente de la República, van Vds. á enteaderse 
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con él y oír lo que propone, para deponer las armas y volver 
al país su paz interna. 

Deseoso S. E., de arribar, lo mas antes, á ese resultado, quie- 
re mas: quiere que, tanto aquel gefe como cuantos existan en 
ios ejércitos revolucionarios, sepan hasta donde S. E. está 
dispuesto y decidido, á llevar sus concesiones, á cambio de 
poner término á los males y calamidades que están devorando 
el país y comprometiendo, del modo mas serio, hasta su exis- 
tencia política. 

Con ello, se propone, ademas, conservar al arreglo que ten- 
ga lugar, el carácter doméstico y de familia que jamas debe 
perder, por la espontaniedad y naturaleza de las concesiones 
en que se cimente y que, en otro caso, se las impedirían la dig- 
nidad y el decoro de la elevada autoridad que enviste y la re- 
presentación que ejerce. 

Hay también, para ese proceder de S. E., otra consideración 
que no cede en poder,|á las mas fuertes, y es, la de la necesidad 
urgente de ganar, al tiempo, lo mas posible, para desminuir el 
peso de las desgracias que tanto están pesando sobre el país y 
prevenir los males mayores que aun la esperan, si asi no se 
procede. 

De la prolongación de la lucha resultará desde luego la im- 
posibilidad de poderse organizar los Poderes Constitucionales 
qne deben reemplazar á los que concluyen; y en esa acefalia 
de autoridades lejítimas, que tengan la representación interna 
y externa de la Soberanía Nacional, nada hay, de grave y peli- 
groso para la República, que no sea de temer. 

Por lo pronto, se presenta la intervención estrangera que, ale- 
gando, con razón ó sin ella, la falta de protección, por parte 
de las autoridades nacionales, á las personas y propiedades de i 

sus respectivos subditos, se considerará autorizada para prote- ' ( 

jerlos ella con sus fuerzas, que ocuparán el todo ó parte del ter- ' 

ritorio, con aquel objeto. Aparte la ignominia y el vejamen pa- 
ra la República, de un hecho semejante, luego se vé hasta que 
punto él puede constituir una amenaza seria para su existencia. 

El mas puro patriotismo anima, pues, el proceder de S. E. el 
Sr- Presidente; y desgracia seria que asi no se comprendiese 
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por los hombres en armas de la revolución y le negasen el con- 
curso de su cooperación, para conseguir los altos fines que tie- 
ne en vista. 

Por esta razón se recomienda áVds. que no omitan esfuerzos, 
para llevar al convencimiento, de los hombres con quienes van 
AMs. á hablar, los móviles patrióticos y desinteresados que de- 
terminan la misión de Vds. y la fidelidad y firmeza con que 
será mantenido y ejecutado cuanto se pacte. 

Eso no será, solo, un deber de probidad y buena fé indivi- 
dual y política, para S. E. el Sr. Presidente, sino de verdadero 
patriotismo, desde que él reconoce que es el único medio de 
afianzar la paz pública en la República, y salvarla de los peli- 
gros que la circunJao, creados por nuestras discordias, tan 
enconadas como han sido estériles, para el bien de la patria y 
ávidas de sus sacrificios. 

Si á las bases que Vds. llevan, solo se hiciesen observaciones 
de detalle, que en nada afecten el principio fundamental en que 
reposan, podrán Vds. admitirlas ad re/Vrendum, asegurando que 
cuanto se objete con el fin de garantir la exequibilidad de lo 
ofrecido y prometido, sin menoscabo de la dignidad y prejroga- 
tívas constitucionales de la autoridad gubernativa, será atendi- 
do por S. E. el Sr. Presidente. 

Si felizmente llegasen Vds. á un acuerdo escrito con el gefe á 
quienes van Vds. dirijidos,y, con mayor razón, con el general ó 
gefe de todas las fuerzas revolucionarias, están Vds. autoriza- 
dos para dirijirse al general en gefe de los ejércitos del Gobier- 
no y pedirle que, en virtud del hecho ocurrido, ordene inmedia- 
tamente^ una suspensión de hostilidades, general ó parcial, se- 
gún fuera el acuerdo, y con sujeción á las siguientes bases que 
se pactarán en el respectivo convenio: 

«1® Tiempo limitado al necesario para concluir definitiva- 
« mente la negociación de paz: 2" Tiempo para recomenzar las 
« hostilidades, si la paz ó su negociación, fracasase desgracia- 
« damente (15 dias). 3" Mantenimiento del statuquo, estando 
« prohibido á los contendentes, hacer movimiento de tropas n> 
« mejorar la condición de sus ejércitos por acto alguno á que el 
« olrocontendente habría podido oponerse estando en guerra.» 
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Respecto á la organización adníiinístrativa de los departamcn^ 
tos, después de terminada la guerra, pueden Vds. asegurar que 
S. E. está firmemente resuelto á no confiarla, sino á hombres 
que, por la notoria moderación de sus opiniones políticas, por 
la bondad y honorabilidad de sus calidades y antecedentes per- 
sonales, y su completa subordinación á la autoridad gubernati- 
va, sean los mas dignos de su confianza para conservar el orden 
departamental y hacer cumplir, lealmente, los compromisos 
contraidos, de hacer efectivas las garantías civiles y políticas 
de los individuos comprometidos en la revolución, para que 
puedan ejercer sus derechos de ciudadtmos, en los próximos 
comicios, y contribuir á la formación del Gobierno de 1872, 
como lo pueden y lo deben. 

Llegados á un acuerdo, sobre las bases principales, deberán 
Vds. consignarlo en un documento especial en que eso conste,, 
asi como las objeciones hechas á las demás; y firmado que sea 
por todos los contratantes, remitirlo al gobierno con seguridad 
completa^ si \ás, no pudiesen traerlo. 

Habiendo proposiciones nuevas, de parte de los revoluciona- 
rios, que difieran de las que Vds llevan, no siendo de las funda- 
mentales, las admitirán Vds. ad referendum. 

Están Vds. autorizados para mostrar el todo ó parte de las 
presentes instrucciones, si lo juzgan conveniente para el me- 
jor éxito de la misión. 

Moiitevidüü, Octubres de 1871. 

íManuel Herrera y Obes. 

INSTRUCCIONES RESERVADAS. 

Señores: 

1* Es posible que los revolucionarios pretendan que el Estado 
cargue con los gastos y deudas de la Revolución. Tal preten- 
sión deben Vds. repelerla tn limine, A mas de su inmoralidad 
política, su aceptación seria de la mas trascendental inconve- 
niencia. Ella nos envolvería en reclamaciones inestínguibles y 
de la mas grave naturaleza, por la parte que tomarían los 
agentes diplomáticos. 
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Pero, si para facilitar la pacificación del pais,y bajo cualquier 
otro rubro, es necesario sacj fica r ctia/ro cientos ó quinieníos mil 
pesos, el pais soportará ese sacrificio mas, en compensación de 
los bienes que reportará de la terminación de la guerra. 

Es el máximun á que Vds. podrán llegar, quedando á cargo 
de su patriotismo, no llegar á é!, sino en último estremo, asi 
como el modo y forma de pago. 

Esasuma puede entregarse en títulos de Deuda Interna de 
6 p§ de renta, de 3^ serie; porque asi convenían los hombres 
de la revolución, en recibir aquel pago. El carácter de esa deu- 
da no permite que sea atendida, tampoco, de otro modo. 

Sin embargo, si fuera inevitable^ dar hasta cien mil pesos en 
dinero^ ó sea moneda nacional, pueden Vds. pactarlo, tomando 
los plazos que se puedan^ ó ningunos, sino se pudiese. 

Las Gefaturas políticas de los Departamentos, también pue- 
den ser objeto de pretensiones de los Revolucionarios, con 
pretexto de tener garantías. 

Deben repelerse. El Gobierno, está decidido á nombrar lo 
mejor que haya entre sus partidarios, para suministrar aquella 
garantía, como lo digo en las Instrucciones, persuadido de que, 
hombres de esa clase, son una garantía mas eficaz, para los 
hombres de la revolución, que la de sus correligionarios en 
aquellos puestos, desde que no son homogéneos con lo demás 
de la Administración. Pero, sí en ello se insistiese, antes que la 
continuación de la guerra, acordará el nombramiento de dos y ' 
aun tres Gefes políticos del pariido de la Revolución, en los De- 
partamentos que el Sr. Presidente juzgue mas conveniente. 

Pero, repito, solo en aquel estremo caso^ lo que Vds. deberán 
tener muy presente. 

En esa resistencia, el Gobierno no consulta, ni satisface, si- 
no las susceptibilidades de los hombres que han defendido su 
causa, y que, teniendo las armas en la mano, podrían usar de 
ellas, para oponerse á un acto en que, tal vez, viesen una co- 
barde infidencia ó sacrificio de los intereses políticos que han 
estado dependiendo. 

Los males del país, en tal caso, se habrían agravado y au- 
mentado, lejos de disminuirse. Es esto lo que se quiere prevé- 
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nir, conservando todo el Poder en manos de los hombres de un 
mismo credo político, y nó, que sus contrarios tengan el goce 
de los derechos y garantías que se les prometen. Un gefe polí- 
tico blanco^ estaría constantemente en lucha, con los colorados 
de su departamento, que contarian, siempre, con el apoyo y 
el concurso, de los de los otros. Tal situación ya se comprende 
lo que seria, para el país entero. 

Empéñense Vds. en hacer sentir la verdad y fuerza de esas 
razones. Buscar la garantía de la Gdelidad de lo que se pacte, en 
otra parte que en la prohibidad y buena fé del Gefe del Estado, 
es un fatal error. . 

Si el Coronel Muniz, quisiese dar participación al Coronel 
Aparicio en la negociación, pueden Vds. acceder á ello; pero 
cuidando de que, antes, quede todo arreglado con él, para el 
caso do que, el último, la repeliese. 

Deben Vds. cuidar mucho, de no ejercer acto alguno que 
implique reconocer, en los revolucionarios, otro carácter que 
el que tienen: de rebeldes contra la autoridad lejítima del país. El 
Gobierno i\o pacta: concede, acuerda^ promete^ garante^ etc, etc, 
precaución necesaria mientras no haya nada concluido definiti- 
vamente. 

En fín, Vds. quedan autorizados para alterar, en mas ó me- 
nos, las concesiones de dinero, según sean las ventajas que, en 
las otras, se obtengan. Aun en estas mismas, podrán Vds. ha- 
cer modificaciones ad referendum^ según fuere el estado y si- 
tuación de las fuerzas de la revolución, averiguación, que de-^ 
ben Vds. tratar de hacer con empeño 

Si, para vencer dificultades, les es á Vds. necesario acordar, 
á los militares repuestos, el derecho á sus Haberes devengados, 
desde que fueron dados de baja, pueden Vds. hacerlo; pero re- 
cabando algo en compensación. 

No acabaré sin recomendar á Vds. la mayor actividad en ob- 
tener un resultado cualquiera en el sentido de la paz. Es pre- 
ciso no dar tiempo áque las intrigas de aquí, cambien las feli- 
ces disposiciones de los hombres en armas, que son las verda- 
deras víctimas de esta revolución. 

11 
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De cualquier resultado daráa Vds. cuenta sin la menor de- 
mora. 

Montevideo Octubre 8 de 1871. 

Mauuel Herrera y Obes. 



Exmo, Sr, Dr, D, Manuel Berrera y Obes, 

NoTÍembre 21 de 1871. 
* 

Mañana ó pasado recibirá Vd. la nota oficial en que le comu- 
nico estar recibido por el Gobierno x\rgentino. 

Demoré este acto por haber estadjD enfermo; y después de 
mejorado, porque las desatentadas pretensiones de estos seño- 
res blancas y la ag¡ta?ion de los ultroL colorados, hacian creer á 
los del G )bierno, que ninguna tentativa paciíisa tenia^ al me- 
nos por ahora, probabilidad alguna de suceso. 

Lo que se escribia de Montevideo, privada y públicamente, y 
las intrigas, sin cuento, con que nos h;m atormentado losdi ver- 
sos círculos en que, colorados y blancos están divididos, for- 
tiQcaban aquella convicción y me contrariaron y mortifícaron 
mucho. 

En nuestra desgraciada tierra, hasta el ultimo miserable tie- 
ne el poder del mal; hacer el mal es fácil. Lo que es muy difí- 
cil es hacer el bien. 

No tiene Vd.idea de lo que he sufrido. 

A' Gn perseverando, y perseverando siempre, he podido se- 
guir en mi camino; y el hecho de haberme recibido, ya indica 
á VJ. que todo se ha restablecido. 

Este gobierno se mantiene en sus buenas disposiciones; y en 
la presente semana estableceremos oficialmente, las bases de 
su amistosa interposición, que son las que manifesté á Vd. al 
pedir la autorización que tengo. 

Con paciencia, con discreción y perseverancia confiemos en 
el resultado de nuestros sanos propósitos. 

Andrés Lamas. 



— 164 — 

único á que tengo consagradas mis fuerzas^, persuadido, ínti- 
mamente, de que, con ello, no hago mas que desempeñar umi. 
tarea forzosa que me es impuesta por deberes sagi-ados á que 
no puedo ni debo ser rebelde. 

Y ahi tiene Vd. desifrado el enigma, para muchos, de mas de* 
un acto de mi vida pública, y el secreto de ese coraje con que, 
siempre, desafié y fui superior á las iras y los odios de mis ene- 
migos, en las posiciones públicas que he ocupado, en mas de 30 
años que ella cuenta. 

Disculpando, pues, á Vd. no loabsuelvo del desaliento que le 
posee y me revela su carta del 1°, causado por las enfermas pro- 
duciones de nuestra prensa periódica — ¿Vd. podiá esperai' 
otra cosa, cuando son el fruto de cabezas en delirio? 

Animo y coraje mi amigo — ^Tenga Vd. temple de carácter, co^ 
mo tiene envidiable inteligencia. 

Salvemos al "país de los gravísimos peligros que lo circundanr 
arranquémoselo á^ los furiosos que lo están asesinando con la 
embriaguez propia de la dolencia que á ellos mismos los devo- 
ra; y esperemos, todavía, goces puros y profundos que, no hay 
que negarle, importan toda una compensación, en las horas del 
reposo y de los recuerdos de la vejez. • 
Hoy llegaron el Dr. Lerena y D. Guillerma Muñoz. 
Su venida ya me había sido anunciada por D. Lucas Mo- 
reno, haciéndome la confidencia de qué traían la misión de 
contrariar sus trabajos de pacificación , inpulsando^ en los» 
gefes de la revolución,. las ¡deas y las pret^ensiones^ que les son 
conocidas. 

Eso mismo repitió^ en mi presencia, al Presidentes-pidiéndole 
que, en el interés de la paz del país, retuviera tos salvos con- 
ductos con que aquellos^eñores debían salir de aquí. 

Con tal motivo y en la duda, por lámenos^ el Presidente ac- 
eedió al pedido, hasta recibir explicaciones d« Vd. sobré el par- 
ticular. 

Indague Vd., pue^^ lo qae haya de cierto enel caso, y coma- 
niquelo á la mayor brevedad. 

D. Lucas Moreno sale mañana sin falta, y ha dado al Presi- 
dente, las mismas seguridades que ya me habían dado á mu 
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« Si no soy contrariado, ha dicho al Presidente, traeré. Señor, 
« lo que V. E. , el Gobierno Argentino y todos los buenos orien- 
« tales quieren unánimemente.» 

Entre tanto, vea Vd. como nos tratan la Tribunn y los Debotes 
sin que haya en este pueblo, tan ansioso de la paz y tan inte- 
resado en ella, una voz que se levante á sostenernos y ayudar- 
nos en nuestros patrióticos y contrariados trabajos. Todos de- 
jan á sus conocidos enemigos, que usen impunemente, del 
derecho que se han arrogado, y lo tienen esclusivo, de escri- 
bir, gritar, calumniar, difamar é injuriar á los que, como Vd., 
y yo, trabajamos por asegurar al país, la paz que tanto necesita 
y todos quieren !!i 

Tiene Vd. mucha razón para la esclamacion que ese hecho le 
arranca. 

Los enemigos de la paz ya no se contentan con eso. Mañana 
se reúnen en la cancha Val ntin^ para uniformar sus ideas y 
sus trabajos guerristas: y, á estar á lo que ellos aseguran, tode 
quedará cambiado en la situación, empezando por el Ministe- 
rio, cuya destitución^ dicen, que impondrán al Presidente. 

Vd. vé, pues, que no les falta actividad ni audacia; pero no 
tienen sino eso. Vd. verá que la reunión solo producirá unos 
pocos y frenéticos discursos, presenciado por un par de do- 
cenas de curiosos. 

No se alarme Vd., por consiguiente, con la noticia y el he- 
cho. El Gobierno está muy fuerte y firmemente decidido á con- 
tinuar y concluir sus trabajos paciíicos, quand mime. El pais 
entero^ quiere la paz y la reclaman urgentemente, los mas vita- 
les intereses de la República. El Gobierno le dará, pues, esa 
paz, cueste lo que cueste^ desde que sus condiciones sean las 
que él impone como indeclinables Dé Vd. á ese Gobierno esa 

segundad. 

Manuel Herrera y Obe&. 



Exmo Sr. Dr, D. Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Aires, Diciembre 3 de 1871. 



Tanto el Dr. Lerena como D. Lucas Moreno, quieren la paz. 
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aunque, creo, algo defieren en condiciones. Supongo mayores 
pretenciones en el primero, y mas tirantes; pero los dos quie- 
ren la paz y los dos trabajarán y traerán la aceptación de la me- 
diación. • 

D. Guillermo Muñoz es hombre serio, está animado de los 
mismos deseos y, me aseguran, que tiene valimiento con Apa- 
ricio. 

No creo, pues, conveniente que se les detenga, y, por el con- 
trario, entiendo que nos dañaria. Sus cartas, que no se prodrian 
evitar, harían infinitamente mayor mal, que su presencia en el 
ejército. 

Es cuanto puedo decir á Vd. sobre el particular. 

Voy á trabajar por que vaya Palomeque. — Este es aceptado 
por todos y el podrá conciliarios á todos. — Es pacificador sin- 
cero y de los muy pocos en quienes deposito confianza comple- 
ta, por su espíritu patriótico y desinteresado. 



Andrés Lamas. 
Sr, Dr, D. Andrés Lamas. 

Diciembre 5 de J871. 



Ayer salieron Muñoz y Lerena, llevándoles, Moreno, 24 ho- 
ras de delantera, 

A estar, á lo que todos ellos dicen y aseguran, traerán cuanto 
se desea y quiere. Puede ser: yo lo dudo, por lo menos. 

Ellos han visto la lucha que estoy sosteniendo y los elemen- 
tos con que cuento para hacer prevalecer nuestras ¡deas y 
principios. No pueden, pues, llevar ilusiones. 

La paz será un hecho, si los hombres del partido blanco^ de- 
jan, de ser, esta vez, loque.siempre fueron; los hombres mas 
ilusos y menos prácticos del mundo. 

Con tres ejércitos, en campaña^ componiendo una fuerza de 

' mas de 7000 hombres, entre ellos de 2800 á 3000 infantes; y 15 

ó 16 millones de pesos de que disponer, ya se deja ver que no 

es posible despojar á la pasión de partido, de su natural poder, 
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ni quitarle mas parte que la que prudenk y razonablemente pue- 
da sacársele. ^ 

¿Comprenderán los revolucionados esa verdadj? ¿sabrán 
amoldarse á sus imperiosas exijencias? Dudólo mucho; y es 
eso, lo que me hace temer un fracaso. Temo algunas de sus 
desacordadas exijencias, no obstante lo pactado. 

Por que es preciso que Vd. se persuada de que, aun los mas 
decididos por la paz, renunciarán á ella, desde que cueste mas 
concesiones que las que están hechas, en la Nota de aceptación 
de la Mediación Argentina. 

Eso lo he esplicado bien á Palomeque: y él lo comprende 
perfectamente. No hemos de tardar en saberlo 



Veo á Vd. irritado contra nuestra prensa; y á fé que sobra á 
Vd. razón. En lo que no la tiene, es en los cargos que hace Vd. 
al Gobierno y, á mi en particular. 

Ante todo, diré á Vd. que si algo creo haber probado, en mi 
tempestuosa y larga vida política, es que sé tener el coraje de 
mis opiniones y de mis actos. 

Obrando, siempre, como pienso y con Bnes honestos y desin- 
teresados, la coraza de mi conciencia es invulnerable; y abro- 
quelado de ella, desafío impacible, las injusticias, las injurias 
y las calumnias de mis émulos ó enemigos. Toda la historia de 
mi vida pública, es una continuada prueba de esa verdad. 

Deahi, mi profundo desprecio por la vocinglería apasionada, 
personal y, casi siempre, soez y procaz, de nuestra prensa pe- 
riódica. 

¿Hago mal? ;,es eso alentar el desafuero de mis enemigos y 
contribuir, activa y eficazmente, á la desmoralización y per- 
versión de nuestra sociedad, trabajando al mismo tiempo, para 
que la prensa no sea, jamás, entre nosotros, lo que debe ser: 
un verdadero elemento de progreso? 

Es posible; pero yo pienso de diverso modo, y repito que 
nunca obro sino como pienso. 

Nuestra prensa no es de hoy que es licenciosa y escandalosa^ 
no es de hoy, su turea de corroer y minar, en nombre de la li- 
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bertad^ todas las bases en que reposan el orden y la tranquilidad 
de esta sociedad; y como, la primera á?. ellas, es la respetabi- 
lidad y vigor de la autoridad, sobre quien reposa la responsa- 
bilidad de su conservación, los mas rudos golpes han estado 
asestándose, incansable y calculadamente, á la reputación in- 
dividual y pública, délos hombres encargados de ejercer esa 
autoridad. 

Solo él temor, bajo nuestras brutales dictaduras personales, 
la ha contenido en su obra de destrucción criminal, formando 
esos interregnos de abyección vergonzosa y cobarde, en que 
esa prensa fué el mas eOcaz y ardiente apoyo del Despotismo y 
la tiranía. 

He tenido, pues, mi lote, y bien pesado, en esa destribucion 
de recompensas. ¿Recuerda Vd. como fui tratado, durante el 
sitio? ¿como lo fui, después de 1853, precisamente cuando es- 
ta República y la Argentina, debian á mi política traidora, la 
emancipación de sus feroces tiranos y la posesión de todas sus 
libertades? Hoy mismo ¿me trata mejor esa prensa? ¿no vá has- 
ta procesarme por lo que entonces hice y conseguí? 

Sin embargo ¿cuando me ha visto Vd. descender á defender- 
me, dando esplícaciones y satisfaciendo las absurdas y perver- 
sas acusaciones de mis enemigos? 

¡Nunca! 

Siempre me respeté lo bastante para no hacerlo. Mi dignidad 
personal — el conocimiento* de los móviles tímco*, que determi- 
naban' aquellos ataques— la conciencia de mis servicios y del 
ejemplar desinterés con que los habia prestado: — hasta el ho- 
nor del país, tan comprometido en esa ingratitud, sin mayor — 
iodo eso, me mantuvo siempre á la altura de mis antecedentes, 
dejando á los que habia dado patria y libertad, la honra de ce- 
barse en mi reputación, por ese nefando crimen, empleando 
para con ellos, la única arma que se esgrima contra mis de- 
tractores políticos— cí desprecio! ..... El dia que yo hubiese 
abandonado esa actitud, me habría creído vencido por ellos; 
por que me habría considerado confundido con ellos. 

Sus reproches son, pues, injustos. — No he defendido á Vd., 
por las mismas razones que no me he defendido yo, cuando se 
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me ha estado enrostrando diariamente la traición de esos tra- 
tados de 1851, con que Vd. y yo, salvamos nuestra nacionali- 
dad y todas nuestras libertades, del mas i iminente peligro, 
porque jamás pasaron, asegurando, á la vez, á los dos Estados 
del Plata, la espléndida era de progreso en que, desde entonces, 
entraron, 

Tengo conciencia, inconmovible, de lo que hemos hecho en 
esa época y de los bienes inapreciables que el país nos debe. — 
Téngala Vd. igual y haga lo que yo. 

¡Pobres gentes! ¿Que seria, hoy de ellos, sin esos ser- 
vicios nuestros? ¿Donde estarian sin esas traiciones nuestras? 
¿En qué ocuparían hoy su talento y su tiempo? 

Probablemente, en escribir pan;3gíricos de Rosas, de Oribe, 
sus seides, esposas, hijas, nietas, locos y lacayos; de arrastrar- 
les sus carrosas, tomando el lugar de las bestias: de formar en 
las filas de la Mazorca, con sus históricos chalecos colorados; 
y de recorrer nuestras calles, degollando salvajes, azotando 
matronas, fusilando jóvenes seducidas y en cinta, desollando, 

vivos, á sacerdotes escrupulosos ! ! ! 

.¿No hicieron, eso, muchos otros que habían probado valer 
mas que ellos y tenian compromisos de antecedentes, de que 
ellos carecen, totalmente? 

Pensar, mi amigo, en tener justicia de los contemporáneos, 
sobre todo, en paises como el nuestro, desmoralizados y per- 
vertidos por las pasiones revolucionarias que los devoran, es 
una verdadera y dañosa quimera. 

Para los hombres en nuestro caso, no hay mas tribunal com- 
petente que el de la posteridad; y por la que á mi hace, á lo 
menos, tengo plena confianza de sus faltos. 

La gloria tiene, también, sus amarguras con que sabe saso- 
nar sus intensos placeres; y de su numero son, las que produ- 
cen los celos, las rivalidades y los odios que despiertan. 

Los talentos de Vd.— la alta reputación que le han hecho- 
la importancia de los servicios ya prestados — los que aun está 
Vd. en estado de prestará su país, es natural que alarme y 
exaspere á sus émulos y enemigos, que ven en todos esos an- 
ecedentes y el délos nuevos servicios que está Vd. prestando, 



— 170 — 

otros tantos títulvOS para tener y ocupar las posiciones á que 
está Vd. Jlamado en su país. 

La recrudccendencia de lo^ ataques de la prensa contra Vd. , 
crialo, no tiene otro orig3n. i N3 lo. entiende VJ. así ?— Per- 
suádase de ello. 

No es, pues, ni la debilidad, ni la cobardia ni la deslealtad, 
ni el cálculo político, lo que determínala actitud asumida por 
el Gobierno en el caso de Vd.y á que yo he contribuido activa- 
mente, como en todos Ips'demíis de su especie. 

Aconsejando al Presidente que se deje insultar, como se le 
insulta personalmente, y á todo momento, antes que apelar á 
medidas dictatoriales y golpes de Estado, que serian su inme- 
diata consecuencia: aconsejándolo á mis colegas, no mejor tra- 
tados; practicando yo el consejo; como lo he dicho y Vd. lo vé: 
al proceder asi, yo no hago mas que ceder á la presión de con- 
vicciones que serán erradas, si se quiere; pero que, en mi, son 
sinceras, y no de hoy. 

Siempre he creido y profesado el principio de que el solo 
remedio eficaz, contra los abusos de la prensa, es su misma 
licencia. Dejarla correr, es, pues, trabajar, en mi opinión, por 
su verdadera libertad; y la libertad de la prensa, con todos sus 
inconvenientes, Vd. convendrá en que es la primera y princi- 
pal garantia de todas las demás libertades publicas y privadas. 

Por mucho que sea el poder momentáneo de la calumnia y la 
injusticia, nunca lo es bastante para destruir la fuerza de la 
evidencia; y evidencia es, y notoria, la de los servicios presta- 
dos, al país, por Vd. y por mi. 

Deje Vd., pues, á los furiosos^ como Vd. los califica, con ra- 
zón, que sigan en su camino: contestémosles solo con nuevos y 
no menos importantes servicios. — Eso es lo que nos correspon- 
de hacer. 

Volvamos al país su paz y volvámosela como la tenemos pro- 
puesta; y cuente Vd. con que su opinión ha de valer mas que la 
de esos furiosos que abundan en uno y otro bando. 

Obrar de otro modo, es servir, de la manera mas eficaz y sa- 
tisfactoria, los deseos y los intentos de nuestros enemigos. 

Manuel Herrera y Obes 
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Exmo. Sr. Dr. 1). Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Aires, Diciembre 12 de 1371 



Urgen las instrucciones que pido sobre los términos de la 
suspensión de armas. — Eso es lo principal por el momento. 

Vea Vd. lo que escribo al Presidente, pues le pido qxre mues- 
tre á Vd. mi carta- 

Con la aceptación, por los revolucionarios, de la mediación, 
estará concluida la parte de la negociación de que me encar- 
gué. 

De lo que debe seguir, hablaremos después. 

Andrés Lamas. 

(Confidencial.) 
Sr. Dr. D. Andrés Lamas. 

Montevideo, Diciembre Í2 de 187J. 



Los Srs. Lerena y Salvañach han dejado muchas dudas sobre 
la posibilidad de la paz. A cuantos les han visitado han asegu- 
rado, que, el General Moreno, faltaba á la verdad, cuando afir- 
maba que el ejército revolucionario habia aceptado, las condi- 
ciones establecidas, por Vd., en su nota del 24 al Gobierno Ar- 
gentino: que la paz no se baria, sin que fuesen atendidas las 
justas exigencias de los revolucionarios: que estos eran, aun, 
demasiado fuertes, para dejarse imponer una sumisión desdo- 
rosa: que, antes, preferían ser sometidos por la fuerza si eso 
fuese posible. 

Gomo Vd. comprende, este lenguaje, recojido y aumentado 
por los que tanto interés tienen aquí, en que la guerra conti- 
núe, ha hecho desaparecer la confianza y aun el calor, de los 
que quieren y pugnan por quela paz se haga, como sea posible, 
dejando al tiempo que la consolide, trayendo en su apoyo, todos 
los elementos de orden y de estabilidad que, forzosamente, 
ella tiene que traer, con los capitales, la población y el traba- 
jo, cuyo aumento y desarrollo, será uno de sus primeros frutos. 
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En países como el nuestro, cuyas rápidas y violentas trans- 
formaciones sociales y económicas, forman las condiciones de 
su vida normal, no puede, ni debe pensarse, en circunstan 
ciascomo las actuales, sino eíi las situaciones del momento, y 
tratar de dominarlas, contentándose con que, sus soluciones, 
no sean un estorbo para el desarrollo de su progreso. 

Asi es que yo no me preocupo sino de las dificultades de ese 
momento y de sus imperiosas necesidades, en el arreglo de la 
pacificación de que nos ocupamos. 

Mi principio es: venga la paz, tan defectuosa como sea, y 
desaparezca el estado de guerra, con el desarme de todos los 
contendentes. Tengo fé de cristiano viejo, en lo que ha de su- 
ceder, en nuestro país, al otro dia de haberle conquistado esa 
situación. ^ , 

Pero, para conseguir tal resultado, es indispensable transi- 
gir con las resistencias que oponen las pasiones y los. intereses 
enjuego; y mucho mas, cuando ellas están armadas. 

Nuestros ejércitos en campaña, son fuertes; y el temor de la 
paz, llevándoles las alarmas, ciertas ó finjidas, de los términos 
en que se hará, ha vigorizado su composición, por la unidad y 
el espíritu que, en general, reina en todos sus gefes. 

Las pasiones partidarias se han recrudecido, aguijoneadas y 
exacerbadas por los que especulan con ella; y tenga Vd. por un 
hecho que, si las condiciones de la paz, no son, las estableci- 
das en su nota de 24 de Nobiembre, salvo modificaciones ó es- 
plicaciones en las que no sean cardinales^ la paz será imposible; 
porque habría cesado la guerra con los 6¿anco5, para empezar la 
<le los colorados^ entré sí; pero mas cruel y terrible que nunca: 
mas peligrosa que jamás, para la suerte de nuestra desgracia- 
da patria; y á eso, jamás se prestará el Gobierno. 

Las condiciones actuales de nuestros ejércitos: su notoria 
superioridad, sobre las del enemigo: la abundancia de recur- 
sos con que hoy se cuenta, para aumentar esas fuerzas é im- 
primir á la guerra, otro vigor que no ha tenido hasta hoy: to- 
do eso, ha creado la conciencia del triunfo, en todos los parti- 
darios de la causa gubernativa; y, como es consiguiente, no 
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quieren comprometerlo con las concesiones que se hagan álos 
revolucionados, fuera de las que ya están hechas. 

Esta és la verdad, verdad que conocen y esplotan todos los 
que viven y medran con nuestras maladadas discordias intesti- 
nas, sin pararse en medios; porque, todos, los encuentran bue- 
nos, desde que les den el resultado que ellos buscan. 

• La carta del Sr. Presidente, escrita á Vd., le revela la posi- 
ción difícil en que le coloca aquella situación. Téngala Vd., 
pues muy presente, en las negociaciones á que sea Vd. llama- 
do á .tomar parte, con la vuelta de los comisionados, que ya 
partieron para el Ejército revolucionario^ 

En fin: repito á Vd. lo que dije en mi anterior del 5. Ningu- 
na concesión mas, de las que Vd. ya estableció en su nota de 
aceptación de la mediación argentina, será acordada por el Go- 
bierno, si ella importa una coartación de la plena libertad de 
acción del Presidente déla República, en el ejercicio de sus 
atribuciones constitucionales. 

A este respecto, con los sucesos, han cambiado las disposi- 
ciones en que el Gobierno se encontraba, cuando la misión de 
Ramírez, Herosa y- Rey les; es decir, no han cambiado sus dis- 
posiciones á obrar, espontáneamente^ en el sentido que mani- 
festaban las instrucciones dadas á esos señores; pero, si, á esta- 
blecerlas como condiciones de la pacificación, ó lo que es la 
mismo, como una imposición de los revolucionados. 

Aun cuando el Gobierno lo quisiera, haciéndolo en olocaus- 
to á los grandes intereses y conveniencias generales de la paci- 
ficación, hoy, ya no le seria posible realizarlo, sin comprome- 
ter al país, en mayores y mas trascendentales males, que los^ 
de la prolongación de la lucha actual. 

Asi es que, aun la misma concesión de dinero, hecha enton- 
ces, Vd. vé, por la carta del Sr. Presidente, qufi, hoy^ era pre- 
ciso hacerla con mucha circunspección y tino, para no dar, á 
los enemigos de la pacificación, pretestos para suscitar obstá- 
culos y conflictos, si hubiere la necesidad de hacerla. 

Recomiendo a Vd. pues, encarecidamente, que, en sus dis- 
cusiones, tanto con los representantes de la revolución como- 
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ron el del Gobierno argentino, tonga Vd. muy presente las 
prevenciones que anteceden. 

Por la agitación que habrá Vd. notado en esta población^ de 
algunos días á esta parte, verá Vd. que hay razón de mas, pa- 
ra no separarse de lo que el Presidente y yo, dejamos di- 
cho áVd. ^ 

No es la debilidad, sino la prudencia, la que aconseja esa* lí- 
nea de conducta. 

Penétrese Vd. de ello y haga Vd. comprender que no hay 
sino un medio de obtener la paciOcacion del País y su desarme 
para poder ir á la reconstrucción de los Poderes públicos; y es 
el de la aceptación, pura y simple^ de las bases establecidas en 
la Nota de 2i,de Noviembre, salvo, como antes he dicho, mo- 
diflcaciones ó esplicaciones de detalle. 

Me repito de Vd. como siempre amigo aífmo. 

Manuel Herrera y Ores. 



Exmo. Sr, Dr, Z>. Manuel Herrera y Obes. 

Diciembre 15 de 1871. 

Ayer contesté á Vd. por telégrafo á su apreciable del 14. 

Ya he dicho al Presidente que no podemos negarnos al ar- 
misticio desde que la revolución acepte la mediación con las 
condiciones que la hemos impuesto; y por eso pedí instruc- 
ciones positivas con urgencia. 

Ya he comunicado cuales son las ideas del Dr. Tejedor sobre 
el particular. 

La nota de aceptación de Aparicio es inconveniente y recri- 
minatíva en mucha parte. La aceptación de nuestras condicio- 
nes tampoco es esplicita. 

A su lectura, elDr. Tejedor dijo que esa nota era deficiente y 
casi inadmisible; por que el Gobierno Argentino no se prestaría 
á nada que menoscabe los respetos debidos al Gobierno Orteii- 
tal. 

Por mi parte he asegurado que, sin la aceptación plenísima, 
lisa y llana de nuestras condiciones, no oiría una sola palabra. 

Este es mi terreno; y de él no saldré una línea. 
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Respecto al Gobierno Argentino, tenga VJ. tanta confianza 
como en mi. 

El Dr. Tejedor acaba de salir de mi escritorio; y lo veo muy 
preocupado con nuestras cosas. Parece que nos cree en emi- 
nente peligro. 

Estoy citado al ministerio. 
Ultima hora. 

Llego de la casa de Gobierno: alli me encontré con la comi- 
sión. 

Discutimos la nota en que Aparicio dá su aceptación. 

Rechazó todo, hasta lo de Nacional^ al ejército de la Revolu- 
ción, apesar, de que, asi, dicen, que él se denomina. 

El Dr. Tejedor, que me apoyó, dijo que en aquella casa no se 
admitían mas calificaciones que la de Gobierno y revolución. 

Aceptaron, pues, la mediación argentina, con sujeccion á 
los términos en que la aceptamos por nuestra nota de 24 de No- 
viembre, 

Hecha esta aceptación, ya se halla establecido que no pue- 
den presentar proposición que desconozca la autoridad del 
Presidente, que amengüe ó coarte las atribuciones del Poder E. 
Nacional. 

Está, pues, planteada la negociación como el Gobierno la 
deseaba y queria. 

Apenas dada aquella aceptación, el Dr. Tejedor vino sobre el 
armisticio, y quedamos aplazados para el lunes. Necesito pues 
las instrucciones para entonces. 

Andrés Lamas. 



Sr, Dr, D, Andrés Lamas, 

Diciembre 16 de 1871. 

El Gobierno ha leido con verdadero gusto, la importante 
carta de Vd., fecha de ayer y ha quedado satisfecho. Aprueba 
en un todo, el programa de sus trabajos. 

Ahora, lo que importa es acelerarlos y concluirlos lo mas 
antes. 

La suspensión de hostilidades, dadas las situaciones respec- 
tivas de los dos ej<^rcitos, tiene, aqui y en el nuestro, fuertes y 
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serias resistencias. Es generalmente desaprobada, sin la segu- 
ridad del sometimiento de ios revolucionarios á la autoridad 
gubernativa. 

Al convencionarla es preciso, pues, proceder con extrema 
circunspección. 

Desde luego diré á Vd. que no debe darse principio á esa 
Negociación, sin que el Mediador y Representante Argentino^ 
declare á Vd., oficialmente en Nota especial^ haber sido acepta- 
da la mediación, por los revolucionados, en los términos que 
lo hemos hecho nosotros, y Vd. me participa en la carta de 
ayer, que tengo el gusto de contestar. Esto es esencial é in- 
dispensable. 

Entrados en la negociación, empéñese Vd., en que el térmi- 
no, para la suspensión, sea el menos posible. El Presidente fi- 
ja, como máximum^ el de ocho dias. 

El cree que, dentro de ese término, hay tiempo de sobra, 
para concluir la negociación de la paz, de un modo ü otro; y 
yo participo de esa opinión. 

Aceptadas las bases cardinales, consignadas en la Nota de 
24 de Noviembre, no veo la razón porque, la discusión de las 
demás condiciones, desde que no afecten, directa ni indirecta- 
mente^ los derechos y facultades reservadas, puedan ni deban 
absorver mayor tiempo. 

Por otra parte, cuanto menos sea él, mas estímulo h^hrk 
para que lleguemos, lo mas antes, al desenlace final que deba 
tener este Negociado, celeridad en que el Gobierno pone el 
mayor interés. Vd. vé como nos apremian el tiempo y los su- 
cesos. 

No sé si hoy tendré el tiempo material^ para redactar y po- 
der remitir las Instrucciones que con tanta exigencia me pide 
Vd.; pero haré cuanto pueda para que sea. 

Hay otro punto que, también, es objeto de fuertes resisten- 
cias, y es el relativo al lugar de la negociación de la paz. La 
opiniones universal aquí, de que, ese negociado^ no debe ha- 
cerse fuera de la República, aduciéndose razones, muy res- 
petables, de dignidad nacional, que el Gobierno no puede ni 
debe desatender. 
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Por esta consideración, el Presidente se opone á la idea de 
Vd., referente á mi viage, aun cuando convieae con Vd., en la 
importancia de los resultados que el podría dar. 

No siendo posible, es necesario que Vd. se esfuerza en deci- 
dir al Representante Argentino y á los comisionados de los re- 
volucionados, á que se trasladen á esta ciudad, para dar prin- 
cipio al negociado, sin mas demoras, y tratar de concluirlo en 
* ., el menor tiempo posible. 

Si no pudiese Vd. conseguirlo y considerase que, esa resis- 
tencia, podra llegar hasta comprometer, seriamente la conti- 
nuación y el éxito de la Negociación, comuníquemelo sin dila- 
ción^ para someterlo inmediatamente á la consideración del 
Gobierno. 



Manuel Herrera y Obes. 



Exmo, Sr, Dr. D. Manuel Herrera y Obes. 

Diciembre 19. 

Recibí la de Vd. del 16 y acaban de llegarme las instruccio- 
nes de la misma fecha 

Por no tenerlas, no asistí ayer, á la conferencia á que me 
invitó el Dr. Tejedor. 

Este señor sigue muy alarmado por las noticias que le vie- 
nen de Montevideo; y es natural, que suponga que, allí, no en- ' 
contrarían! tranquilidad ni libertad. Ya iremos desvanecien- * 
do estas visiones, y trataré de que todo se haga como el Presi- 
dente lo desea. 

Mi trabajo es pesadísimo; pero tengo decidida voluntad de 
justifícar, al Gobierno y los amigos, que merezco la confianza 
con que me honraron. 

Mañana voy á exigir que, antes de hablar de armisticio, vea- 
mos si tenemos ó no, plena seguridad de hacer la paz. 

Asi saldremos de gcnoralidades y abordaremos, francamen- 
te las cuestiones definitivas. Exe^^iréque definan los revolu- 
cionarios, todas sus pretensiones, en la forma mas práctica, 

12 



— IT8 — 

para conocer, por ese medio, como entienden, las condiciones 
de la nota de 24 de Noviembre, que han aceptado. 

Si van de acuerdo con ellas, ya tenemos la seguridad desea- 
da Si no van de acuerdo, trataremos de traerlos ala razón. 

Si no se ponen en razón, la negociación ha fracasado. 

Si lo primero, se dispone lo que habrá que hacer en Monte- 
vídeo será fácil y breve; y el armisticio no vendrá á ser mas 
que el comienzo de la paz. 

Si renace el Gobierno mixto, el reconocimiento de grados 
en que los rechazaré in limine^ diciendo que. con eso^ no hay 
paz posible; y por consiguiente no tenemos por que hablar de 
armisticio. 

Las otras proposiciones secundarías, irán al' Gobierno para 
que las examine previamente, y si él cree que son aceptables^ 
eon mas ó menos modificaciones ó supresiones, entonces tra- 
taremos del armisticio. 

Entendidas, así, las cosas, la negociación final es fácil en 
Montevideo; y el armisticio y la paz,^ pueden salir de alü, casi 
simultáneamente. 

Cuente Vd. con que lucharé de frente con todas las dificulta- 
des, porque la tarea sea fácil, breve y de asegurado resultada 
en Montevideo. • 

Urge para el bien del país y para descanso nuestro^ que sal- 
gamos de esto lo mas antes. 

Andrés Límas. 



(Confidencial.) 
Sr. Dr. D. Andrés Lamas. 

Diciembre 21 de 1871. 

La carta de Vd. del 19, ha sido leída, por todos los miem- 
bros del Gobierno, con gran satisfacción y especialmente por 
el Sr. Presidente- 

En mr deseo de que se haga á Vd. completa justicia, lambien 
to he leído á porción de personas influyentes de la situación 
quienes han quedado igualmente satisfechas. 

Gomo Vd. debe suponer, la ansiedad mas lejítima^ nos domi- 
na en estos momentos; todo se convierte en cálculos^ sol)re 
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lo que resultará, ó habrá ya resultado, déla conferencia anun- 
ciada. 

Yo mentirla á Yd. si le dijese que tengo la mínima confian- 
za, en otra cosa que en su talento y acreditada habilidad. To- 
da mi esperanza está en eso. 

No creo que esos señores comisionados, que, ante tido^ son 
partidarios y partidarios ciegos, se convenzan de que la paz, 
en las condiciones que las proponemos, es á lo mas que pueden 
Y deben aspirar hoy\ y que con ella, deben contentarse, espe- 
rando del tiempo y los sucesos, lo que ellos den. 

En esa paz, con mas despreocupación de espíritu, ellos ve- 
rían, luego, el principio de una nueva época de libertad y pro- 
greso para el país, en que los partidos tienen que modificarse 
y cambiarse forzosamente^ dando ancha entrada á todas las as- 
piraciones lejítimas; y, por conseguiente, que tienen campo 
vasto para sus lejítimas ambiciones de ciudadanos. 

Pero ád eso es, precisamcrite, de 1 ) que no puedo persuadir^ 
me, sacudiendo, con la creeiici.i contraria, el temor de que 
perdamos esta ocasión de poner término á los males del país, 
que tanto, y tan urgentemente, necesita reponerse de la este- 
ituaciori alaraiante, á que lo han conducido nuestras desen- 
frenadas y voraces pasiones políticas. 

Engañan malamente, á ese Gobierno, los que le aseguran 
que^ aqui^nadie quiere lapaz. Es todo lo contrario si ellos se 
refieren á los gritones de la prensa y de los clubs: á las ambi- 
ciones de todas menas y trajes; á los que medran y hacen co- 
losales fortunas, con las desgracias públicas, tal vez, tengan 
razón. 

Pero, esas gentes forman, apenas, una ínfima minoría, al la- 
do de los que quieren y anhelan ardientemente, por la paz que 
es laque, solo, puede hacer vivir el trabajo honesto, desarro- 
llarlo y recompensarlo munificantemente. 

En el mismo ejército, donde tantos trabajos se hacen, por 
los que no quieren la paz sino por la guerra^ tiene Vd. una im- 
portantísima parte y de lo mas caracterizado ó influyente, que 
dice: « venga Id paz^ desde que sea sin comprometer la situación 
(í y el triunfo a^ieo arado í/7, de nuestro p irlido. IJna pnz en esas 
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r condiciones^ seremos los primeros en apoyarla con toda nuestra 
« influencia y poder, y^ 

Asi se expresan los Generales Suarez, Castro, Caravallo; los 
coroneles Pagóla, Enciso, Vasquez, Garavajal, Llanes, Xime- 
nez, de gran prestigio en el ejército, y los comandantes todos 
de guardias nacionales que componen la principal fuerza que 
en él figura. 

Si, pues, llegamos á confeccionar una paz que, satisfaciendo 
las exijencias lejitimas de los revolucionados, respeto, en sus 
adversarios políticos, la posecion de estado que han adquirido, 
á costa de sangre y sacrificios de todo género, no dude Vd., ni 
tema garantirlo, que la paz tendrá el apoyo universal; y que 
nadie se atreverá á contrariarla. 

Es por esa razón que tanto nos empeñamos en que esas con- 
diciones uniformen yconciiien aquellas exijencias, hasta don- 
de sea posible, respetándose en ambos contendentes lo que no 
puede ni debe dejar de respetarse^ en el interés del país y en 
justicia. 

La resolución de ese problema es la paz, y la paz que el país 
necesita. 



Manuel Herrera y Obes. 



Exmo. Sr. Dr, D. Manuel Herrera y Obe». 

Dreiembre 22 de 1871. 

Remito á Vd. el resultado de la conferencia: ha sido borras- 
cosa y desagradable. 

Las bases principales de la negociación están ya fuera de 
cuestión: ni ministerio mixto ni desarme de las fuerzas de li- 
nea, ni grados superiores. 

Sin embargo preveo todavía muchas luchas y muchas dificul- 
tades. 

Querrán algunos gefes políticos mas que los ofrecidos por el 
Sr» Ramirez; y veo que tendrán apoyo. 

Con todo creo que son dificultades vencibles, aunque eon 
mucho esfuerzo y en otra'posicion que la que yo tengo en mi 
país. 
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la presencia de Vd. aqui aunque por poquísimos dias, po- 
dría decidirlo y concluirlo todo. Para vencer ciertas resisten- 
cias se necesita una posecion mas fuerte y respetable que la 
que yo tengo. Me permito aconsejarlo á Vd. 



Andrés Lamas. 



Exmo. Sr, Dr. D, Manuel Herrera y Obes. 

Diciembre 23 de 1871. 



Aun no puede ir el protocolo de la conferencia de ayer. 
Esto de cuatro comisionados, cuadruplica la labor y la fatiga. 

En esa conferencia quedó muerto todo lo que habia de mas 
agresivo é importante en las proporciones de Muniz. Lo que 
en ella se ha obtenido ya, debe dar á Vds. completísima segu- 
ridad. 

Les queda el Gobierno entero y les queda la fuerza organi- 
zada, para ahora y para después. 

Respecto á Gefe's Políticos, ya se habia ofrecido dar algunos 
al partido blanco; pero aun dado el caso de que el Presidente 
nombrase «m, tendrían Vds., todavia, seis departamentos de 
campaña y la capital que dá, ella sola, once ó dDce diputados. 

Por consiguiente, si el color de las autoridades, decide de 
ia elección, tienen Vds. asegurada crecidísima mayoría; á lo 
que es lo mismo, la futura Presidencia. 

Con ese resultado, habiendo un poco de flexibilidad en pun- 
tos secundarios y mesquinos, en tal grado que solo interesen á 
personas Y á intereses personales^ la paz podía darse por hecha. 
Me parece conveniente y urgente que desde ya, la opinión de 
los hombres importantes que han de apoyar al Gobierno y á la 
paciñcacion, empezasen á informarse con la discreccion conve- 
niente. 

Lo de los Gefes Políticos podrá hacerse como el Gobierno lo 
quiere; que no sea la obra de una estipulación, sino de un acto 
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espontcáneo del Presidente y como efecto de su deseo de dar 
prendas de imparcialidad en la lucha pacífica en que el país 
debe entrar. 

Lo demás, según entiendo, se reduciria á lo siguiente; y es 
á esto á lo que llamo interés personal: 

1°. Reconocimiento de grados subalternos. 

Los oficiales de linea^ se me.asegura que son muy pocos: po- 
quisimos. Casi todos son Guardias Nacionales; y no es de estos 
sino de aquellos que se trata. 

2°. Dar de alta á los gefes, en los grados que acrediten por 
sus despachos anteriores al 20 de Febrero de 1865. 

Creen justo que si se recpnocen los despachos anteriores á 
esa fecha, sobre lo que no creo que hay dificultad, se reconoz- 
ca la viudedad y pensiones á los hijos de los fallecidos, que ya 
habían sufrido, en sus haberes, los descuentos que dan dere- 
cho á ese reconocimiento. 

Me aseguran que esta concesión tendría la positiva impor- 
tancia para obtener la realización de la paz. 

3°. El pago de un par de meses de sueldo á las fuerzas revo- 
lucionarias en el acto de despedirlas y recoger su armamento. 

Lo de los gastos de guerra fué ofrecido por Vds. hasta de- 
signando cantidades. Ahora mismo Vds. no lo repugnan, des- 
de que eso se dé bajo otra denominación. Pero, á este respec- 
to, mí repugnancia es estreñía á entrar en discusiones. 

Esto podría y debería dejarse para hacer tratado ahí. 

Acordados, por el Gobierno, esos puntos, lo que, me parece, 
debería ser sin pérdida de momento, todo lo demás podría 
convenirse, aquí, sin tardanza. 

En tal caso, lo que quedase por hacerse en Montevideo, se- 
ria poco y breve, lo que contribuiría á disminuir la duración 
del armisticio. 

Por este me urge el Dr. Tejedor: no me dá respiro. Envío á 
Vd. su proyecto. 

Mañana, Domingo, lo discutiré é insistiré en todo lo que Vd. 
me ordena. 

La designación del tiempo es objeto de cuestión con el me- 
diador que considera poco los ocho dias. 



Creo que podría {igrogárseles prorrogable ó por lo que dure la 
?:« ¡ociaeion. 

Como esta se puede romper cuando se quiera , no veo peli- 
gro en ella. 

Sin embargo dígame Yd. su o^)inion, aunque sea por el telé- 
grafo. 

Andrés Lamas. 



Estimado Señor Presidente- 
He contestado á Lamas lo que adjunto á Vd., y le ruego me 
guarde y devuelva. 

Gomo siempre de Vd., affmo. amigo y seguro servidor 

Manuel Herrera y Obes. 

C. de Vd.— Diciembre 24 de 1871. 

Nota — Hecibí un telegrama comunicándome el resultado de 
la conferencia del 22; y á eso fué que contesté, en el instante^ 
persuadido de que la discusión continuaba. «La declaración 
« relativa al Ministerio debe ser extensiva á los Gefes Políticos: 
« lo referente á reconocimiento de grados^ debe ser absoluto: lú 
« superiores ni inferiores. n 

El 24 escribí reiterando y ampliando eso mismo con decisión 
y enerjia. La Nota <lel 30 lo reasume y en ella puede verse. 



• (Confidencial.) 

Sr. Dr. D. Andí^és Lamas. 

Diciembre 24 de 1871. 



No he bablado, aun, con el Sr. Presidente; por consiguiente 
ignoro su modo de pensar. Pero tengo por cierto que, de la 
actitud asumida por los representantes de la Revolución, en la 
conferencia del 22, ha de deducir lo mismo que yo: que no ar- 
ribaremos á arreglo alguno que dé la paz al país. 

La aceptación, por parte de los Revolucionados^ de la Media- 
ción Argentina, en los términos y con las reservas que la acep- 
tamos nosotros, importaba, por parte de ellos, una renuncia 
explicita k presentar proposición alguna que importase el des- 
conocimiento de las autoridades existentes ó ([ue tendiese á 
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trabar ó coartar de cualquier manera^ el ejercicio pleno y abso- 
luto^ de las facultades del Poder Ejecutivo de la Nación. 

Consecuentes con esa obligación, ellos reconocen que care- 
cen de derecho para exijír que, el Ministerio se componga de 
tales ó cuales personas, aunque todas sean del partido colorado. 

Pero, el Presidente de la República, como Poder Ejecutivo 
de la Nación, no tiene, solo, la libertad y el derecho esclusivo, 
de nombrar sus Ministros, sino también el de elejír y designar 
sus Delegados en los Departamentos, con la denominación y 
carácter de gefes políticos. ¿Par qué principio, pues, creen 
aquellos caballeros, tener derecho para exijir que el Presiden- 
te de la República elija sus Ddlegados Departamentales, en tal 
ó cual partido político ó entre tales ó cuiles individuos? 

Esa pretencion ¿no es una flagrante violación de los pactos 
existentes? ¿podemos consentirlo nosotros? ¿pueJx3 tolerarla 
el Mediador, en presencia de esa base 2^ de la Nota de 2i de 
Noviembre tan clara como explícita? 

Para repeler tal pretencion, nos asiste el misiTjo derecho que 
ños ha sido reconocido, por ellos, y por el Mediador, para re- 
sistir, cualquiera otra referente á la composición Ministerial. 

En mi carta del 12, dije que, con los sucesos, habia 
cambiado la situación en que el Gobierno se encontraba, 
cuando autorizó á los Srs. Ramirez, Herosa y.Reyles, para con- 
vencionar, ad referendum ^q\ nombramiento de uno ó dos Gefes 
Políticos^ del partido de la Revolución, en los Departamentos 
que el Gobierno designase y con plena Hbf^rtad de elección; por 
consiguiente que, lo que entonces pudo hacerse, hoy era, ya, 
imposible. 

Empeñarse, pues, en hacer prevalecer aquella pretencion, es 
imposibilitar todo arreglo de paz. El Presidente no la admiti-* 
rá, prefiriendo todos los males de la prolongación de la lucha, 
como ya dije á Yd,, á los que traería consigo, la aceptación de 
tal condición. 

El Presidente, que se halla poseído de los sentimientos mas 
nobles y generosos, crea Vd., y asegúrelo, está firmemen- 
te resuelto á usar de sus facultades constitucionales, «de una 
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manen equitativa y conciiiatoria, en la elección de los Gefes 
Políticos. 

Dejándole la espontaneidad y la libertad de su acción, yo ten- 
p[0 la seguridad que, como he dicho, puede Vd garantir, de 
que hará á los Revolucionados, la concesión que desean, comí 
prenda del respeto ofrecido á sus derechos civiles y políticos 
y, especialmente; de la libertad y seguridad del voto, en los 
próximos comicios. • 

Pero, como condición de la paz; es decir, como una imposi- 
ción de los Revolucionados^ para deponer su actitud bélica, já^ 
más la acordará. 

Cuanto todo el partido que les os contrario, está en armas y 
triunfante, es un absurdo pretender «trrciiicar al Presidente de 
l:i República, concesiones que chocan directamente, con los 
intereses y pasiones enardecidas de los partidarios que sostie- 
nen su causa. 

Temiendo lo que hoy pasa, no obstante lo claro y explícito, 
de las condiciones y reservas con que, por una y otra parte, 
fué aceptada, la Mediación, encargué á Vd., en mis instruccio- 
nes, para la convención del armisticio, que á nada se prestase 
Vd., sin la previa seguridad de que ninguna pretencion de aquel 
género^ vendría, después, á imposibilitar los arreglos de paz. 

Respecto á los grados ocurren las mismas objeciones. 

Renunciar á obtener el reconocimiento de los grados superio- 
res^ por no estar ^ en las atribuciones del P, E.^ importa decla- 
rar que se reservan, y persisten, en obtener el de los inferiores^ 
que estái) en el caso opuesto. 

Es esa, pues, otra pretencion que el Presidente, tampoco acor- 
dará jamás, por el millón de razones de justicia, de moralidad 
y de conveniencia pública, que asi se lo aconsejan. 

Nada digo de los Guardias Nacionales que no desempeñan 
sino, meras comisiones; y menos, cuando ya se ponen de lado, 
reconociéndose el principio, que fué aplicado con toda rigidez, 
cuando concluyó la defensa y la guerra con Rosas. 

Vuelvo á repetir á Vd. lo que tantas veces le tengo ya dicho: 

Para que la paz pueda ser un hecho, es indispensable, que 
los hombres de la Revolución, empiezen por comprender la si- 
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tuncion que les han hecho los sucesos y qué se sometan á sus 
inexorables exijencias, reconociendo y respetan/io la que, esos 
mismos sucesos, han hecho á sus contrarios; y que, adquirida 
á costa de sangre y sacrificios los mas costosos, no se han de 
dejar arrebatar fácil ni impunemente. 

Victoriosa la Revolución^ tendriael derecho de imponer: ven- 
cida, ese derecho es hoy el de sus adversarios. ¿Porqué desco- 
nocer esa verdad? ¿qué desdor(Thay en ella? 

Siber reconocer y someterse á todas las condiciones de esa 
verdad, tratando, tan solo, de niodiíicar su dureza, en las condi- 
ciones del arreglo que se negocia, es en ellos verdadera habili - 
dad política; porque eso importaria acortar el tiempo por 
que, sus desastres del dia^ los aleja de la supremacia política á 
que aspiran y á que, hoy, deben saber renunciar, sin vacilacio- 
nes, que no hacen mas que dañarlos, contrariando ese mismo 

interés. 

Manuel Herrera y Obes. 



Exmo. Sr, Dr. D. Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Ayres Diciembre^5 de 1871 



El armisticio se consideró parte del establecimiento de la 
mediación; y porque en eso se insistía, fué que pedí las ins- 
trucciones oficiales que me vinieron. 

La nota de 24 de Noviembre contenia el siguiente compro- 
miso: 

La suspensión de armas, cM^os íérmtnoí se acordarán con el 
Representante Argentino^ tendrá lugar luego que la revolución 
acepte las bases primordiales de la Negociación, 

Asi es que cuando el dia pasado solicité que, previo al ar- 
misticio, se viese si estábamos en camino de paz, el Dr. Teje- 
dor me contestó con energía: eso no es del caso: lo del caso es 
cumplir lo ajustado; y si por cualquiera circunstancia, el Go- 
bierno Orienta! ño puede celebrar el armisticio como está 
ajustado, por el hecho pone término la mediación. 

Para vencer esa actitud del Dr. Tejedor, tuve que declarar 
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que, esas «aclaraciones previas se exigian, porque el Gobierno 
conocía^ como conocía yo^ las instrucciones de los comisionados en 
que se les ordenaba exigir gobierno mixto ^ desarme de fuerzas de 
linea^ grados superiores etc. , etc. 

Es así como salvé la dificultad, y pude conseguir que esos tres 
puntos fueran resueltos, como lo fueron, y que, para mi era 
el escollo de la negociación. 

Para acabar de probar que, con ello no se falseaba el cum- 
plimiento de lo convenido, mostré mis instrucciones, quedan- 
do en tratar, desde luego, el armisticio. 

Tal es mi posición y la posición del Gobierno. 

Es preciso cumplir con lo prornt^tido ó aceptar sus conse- 
cuencias. 

Veo tan fastidiado al Dr. Tejedor con estas nuestras cosas do 
Montevideo, que no me sorprenderla verle tomar cualquier 
pretesto para largar, la mediación. 

Andrés Lamas. 



Sr, Vr, D, Manuel Herrera y Obes, 



Dicrembre26dQl871. 



He agotado mis esfuerzos para obtener lo que el Gobierno 
desea. El término medio que lleva mi nota oficial, es un resul- 
tado que permite no renunciar á la pacificación en que tanto 
tenemos adelantado. 

Por consiguiente, están Vds. habilitados para resolver con 
pleno conoci mi miento de causa. 

Si la propuesta no se acepta, ya saben Vds. que con eso con- 
cluye esta mediación. 

Si se acepta, debe proveérseme de los medios de que el ar- 
misticio tenga lugar. 



Me desespera la sola idea de que puedan arrebatarle la paz 
al país; porque lo perderá. 

El Dr. Tejedor me dice, que el general Gelly ha oido la opi- 
nión del Presidente, sobre el punto de que nos ocupamos. 



— Í88 — 

Si el Gobierno resolviese bien, las concesiones podidas en mi 
ciu'ta del 23, én nfiuy pocos dias, tendrían Vds. á todos, en 
Montevideo á firmar la paz. • 

Expuesto á un fiasco^ no irá el Dr. Tejedor. 

A. Lamas. 



Exmo. Sr, Dr. D, Manuel Herrera y Obes. 

• Buenos Ayres Diciembre 31 de 1871. 
) 

Recibí por el Sr. General Gelly la de Vd. de 29 y 30 y las dos 
instrucciones oficíales á que ellas se refieren. 

Rampliré exactamente cuanto se me ordena y trataré de con- 
cluir lo mas pronto para definir la situación del país. 

Para que nada me falte en la discusión en que voy á entrar, 
ruego á Vd. que en la brevedad posible, me dé la opinión del 
Gobierno sobre los puntos siguientes: 

Se ha malgastado el tiempo; y, por pronto que andemos, 
apenas tendríamos cuarenta dias para tener hechas las elec- 
ciones el 1** de Marzo. 

Bien sé que encontrándonos en situación extraordinaria, lo 
fnejor y mas legal, es volver, cuanto antes, al régimen constitu- 
cional; y que tomando por norma lo que hicieron los consti- 
tuyentes, se podría acortar los plazos qne solo se refieren á los 
tiempos ordinarios. 

¿Quiere el Gobierno establecerlo asi? ¿Pueden acortarse tan- 
to que permita obtener el objeto? 

No es posible escapar la discusión y solución de esta cues- 
tión, desde que la pacificación vá a reposar en las .promesas 
hechas y en los compromisos contraidos por el general Batlle. 

«Todo lo que boy existe, se decia anoche desaparece el V 
« de Marzo. 

«Si el Gobierno que hace la paz, pudiera continuar hasta des- 
<( pues de verificadas las elecciones, no habría caso. 

«Pero si no lo puede ¿que garantía queda?. 

«¿De que manera se establece para que obligue á su sucesor, 
« especialmente en la composición de autoridades depárta- 
le mentales que no vaya estipulada en la Convención? 
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«Esa es una garantía importantísima, y desde que no existe 
« mas que en la del Presidente actual, que cesa el 1** de Marzo, 
« ¿como puede tratarse sin ella?» 

Yo no quiero poner nada mió en esta cuestión. 

No falta, como Vd-. sabe, quien indica la convocación de una 
convención, pero esa idea está fuera de la nota de 24 de No- 
viembre, según la cual todo debe encajonarse en la Constitu- 
ción actual. 

Deseo, pues, que el Gobierno me dé su opinión con presicion 
que, oficialmente, será la mia. 

Proceder con estricta legalidad es imposible; porque la revo- 
lución ha impedido la renovación del Cuerpo Legislativo en los 
periodos legales. 

Aunque por diferente causa, nos encontramos, como la 
Constituyente, en la necesidad de acortar los plazos, para lle- 
gar cuanto antes al régimen constitucional. 

Pero ¿quiere tomar el Gobierno sobre si ese acto? 

Si lo toma ¿puede acortar tanto los términos como seri.i 
necesario, para que las elecciones estubiesen hechas para el 1** 
de Marzo? 

No pudiendo ni una ni otra cosa ¿como que lará obligado el 
sucesor del Sr. fiatlle ¡l hacer de sus atribuciones, el uso que 
el Sr. Batlle ha declarado que haría de las suyas? 

Difícil es la solución^ si el Gobierno, en las extraordinarias 
circunstancias en que nos encontramos, no se acomoda á lo 
que ellas tienen de extraordinaria. 

Déme Vd. pues instrucciones claras y precisas. Desde anoche 
preveo que vamos á estrellarnos y á perder la paz en ese es- 
collo. 

Tienen también los comisionados la pretensión de que el 
desarme solo tenga lugar, después de nombrados los nuevos 
gefes políticos. 

De otro modo, creen que no tienen garantía alguna. 

Es posible que el Dr. Tejedor apoye esto. 

Sobre este punto también necesito la opinión del Gobierna. 

Andrés Lamas. 
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Sr, I)r. D. Andrés Lamas, 

Eunro 2 de I87á'. 

En este ¡sístaiíte recibo la apreciahle de Vd. de 31 ppdo. que 
me apresuro á contestar, temeroso de no tener tiempo de ha- 
cerlo, hoy, sobre el importante asunto de que Vd se ocupa. 

El ha sido, ya, materia de serias conversaciones, y aun dis- 
cuciones en el seno del gobierno, donde he sostenido la opi- 
nión que daré á Vd. como opinión individual. 

Para mi es incuestionable que, aceptadas las condiciones pro- 
puestas, para la pacificación del país, en consideración, mas 
que todo, de las garant¡:isde fiel ejecución de lo pactado, que 
ofrecen las calidades personales, las ideas, los principios y los 
compromisos políticos, de las personas que componen el Go- 
bierno actual, y particularmente el Presidente déla llepúblicíi, 
es él quien debe ejecutar lo convenido. 

Eso es lo natural y lógico, ante la razón y la justicia. Sin esa 
confianza, toda personal^ es innegable que ni los revoluciona- 
dos ni el mediador, como garante, habrían tomado las obliga- 
ciones que contraen. 

Pero, esa prorrogación, tiene fuerte oposición en los enemi- 
gos del general Batlle, en los opositores á la paz y en los cons- 
titucionalistas de buena fé. 

Con todo, ante la suprema necesidad de la paz, creo que la 
dificultad puede salvarse, y mucho mas, desde que sus condi- 
ciones sean tan dignas y convenientes, como las que propone- 
mos. 

Una paz en esas condiciones, será de tal modo recibida y 
sostenida, por la verdadera opinión |>ública, que es la de los 
que industrial, económica y políticamente, tienen un positivo 
y íegiííiwo interesen la pacificación del país, que me asiste la 
intima persuacion, de que, antes que la continuación de la 
guerra, en las condiciones con que, hasta hoy ha sido hecha y 
con el carácter (|ue ellas b han dado ya, cosas ambas, imposi- 
ble de cambiar, no habría quien optase por una prorogacion de 
dias, del actual gobierno; y mucho mas, desde que no tubiese 
otra misión, como no debe tener, que la de consumar la pacifi' 
cacion^ cumpliendo y haciendo cumplir, con fidelidad^ lo pactado 



5 emvenvionada. El mismo ejercito seria el primero que asi pen- 
sase, apoyándolo decididamente; no lo dude Vd. 

Ej, pues, mi opinión, que la resolución de esa cuestión, co- 
mo de cualesquiera otros de su especie que puedan surjir, 
depende esclusivamcnte de aquel Iteclio: de que la pacificación 
tenga lugar sobre tas bdses y condicione que hemos dudo. Es 
eso, por consiguiente, lo que es preciso obtener. 

Lo demás, entra en el número de las ca^-sliones aceesorias ó 
detalle de que, aqui, debamos ocuparnos y que se resolverán ge- 
nerosa y patrióticamente. 

A la prorroga se opone, en efecto el artículo constitucional 
que se invoca y Vd. conoce; pero, como dice Vd, muy bien, 
la anormalidad de la situación del p:iis y la magnitud de los in- 
tereses que ella afecta, autorizan cualquiera desviación de sus 
prescripciones, hechas para situaciones regulares y previstas 

fiasadoenese principio, el cuerpo Icjislativo actual, cslá 
funcionando contra lo preceptivamente establecido en el código 
fundamental. 

Por las mismas razones y consideraciones, que los Diputados 
prorogaron su mandat'o temporal, creo que podria tener lugar 
la de) Presidente de la República, para el solo y único objeto que 
ellas tendrá. 

Creo que, con eso, no se cometería mayor herejía constitucio- 
nal, que la que hayan cometido nuestros lejisladores. 

Pero todo eso, son opiniones individualmente mias. Voyaho- 
ra mismo al Puerle y tomaré y transmitiré á Vd. las del tío- 
bierno. 

Maslel IÍEiiiiErt.v Y Obes. 

P. D. — Vengo del Fuerte: y aunque se ha discutido mucho; 
nada se ha acordado sobie el punto consiiturional de la prorro- 
ga. El es en efecto, difícil, sobr^ todo, para el Presidente, por 
su posiciony por que desea, stncerameníe concluir su presiden- 
cia, el 1° de Slarzo, é irse a su casa. 

El me encarga, pues, de recomendar á Vd. encarecidamente 
que trate de evitar la cuestión, á todo trance, dejando, en todo 
caso, que salga de los otros. 

El cree que, acelerando la conclusión de la Negociación y 
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acortando todos los términos legales para las elecciones, cosa 
que puede hacerse lejittmamente^ aun pueden ha?erse antes del 
1** de Marzo, por su gobierno, sin necesidad de ocurrir á me- 
dios excepcionales y justificables, solo, por una imperiosa y 
trascendental necesidad. 

A eso, pues, quiere y recomienda á Vd. que contraiga lodos 
sus esfuerzos por abora. 

En esa gente hay indudablemente, interés contrario, enten- 
diendo (cosa sorprendente) que su causa ganará, dejándp lle- 
gar el 1*" de Marzo y que él encuentre las cosas como están. 
Creo, pues, como lo he dicho al Presidente, que Vd. nada con- 
seguirá. ¡Que gente esa, mi amigo! ¡Siempre poseidos de sus 
quimeras partidarias y délas ilusiones que ellas les forjan no 
obstante lo fatales que siempre, les han sido!!.... 

Se acaban de perder y de perder al país. 

Manuel Herrera y Obes. 



Buenos Ayrés Enero 2 de 1872. 

Mi amigo querido. 

Hemos conferenciado largamente y no hemos arribado á na- 
da respecto al armisticio. 

El Dr. Tejedor cree que ocho días es un plazo tan estrañada- 
mente corto, que casi equivale á no querer armisticio. 

Me propuso é insistió en 20 dias improrrogables. 

Me negué obstinadamente. 

Quedamos en resolver pasado mafiana á las 10. 

¿Concedo los 20 dias improrrogables? 

¿Concedo 8 prorrogábles*ipor lo que dure la negociación esta- 
bleciendo que esta debe concluirse dentro de 20 dias? 

Dígamelo por telégrafo mañana. 

El Gobierno juzgará si le conviene que fracasemos en este 
punto. Yo haré lo que me mande. 

Pretenden también que con el armisticio, vaya uno de los 
comisionados para hacer aceptar las concesiones á que estos 
están dispuestos aquí. 
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No tengo momento para mas. 
Dígame por el telégrafo lo que quiere que haga. 
Muy suyo 

Andrés Lamas. 



Sr, Dr, D. Andrés Lamas* 

Enero 3 de 1872. 

Por el telégrafo contesté á su apreciable de ayer que, recien 
me entrega Zaballa. Creo que, por lo pronto, tiene Vd. lo bas- 
tante. 

Sin embargo, volveré sobre lo dicho y aun me estenderé por 
sí Vd. quiere hacer uso de ello. 



La cuestión tiempo^ está prevista y resuelta en el proyecto 
que remití á Vd.* Vea Vd. lo que dice el art. S"" 

El contiene, implícitamente, la facultad que Vd, me pide, de 
poder prorrogar el término, y establecerlo en la convención. 

Gomo he dicho á Vd.,lo que nosotros no queremos es perder 
tiempo, y mucho menos, que lo ganen los otros en su bene- 
ficio. 

Para mi esa es una cuestión pueril y, como tal, ella no debe 
embarazarnos para concluir, lo mas antes, el negociado de que 
nos ocupamos. 

El término dé ocho dias, fué prefijado, teniendo presente que 
en lasprimeras discusiones preparatorias, de la Negociación 
déla pa;^ en que deben entrar Vds. inmediatamente, se veria, 
luego, si hay ó no paz. 

Si lo primero; la prórroga venia de suyo: si lo segundo, no 
había por que ni para que acordarla, desde que el desacuerdo 
traía, también de suyo, el rompimiento de las hostilidades, co- 
mo lo establece el art. 9" 

Por otra parte, como el término no empieza á correr sino 
desde la fecha de la notifícacíon hecha á los gefes de los dos 
Ejércitos, él tiene la prórroga natural de los dias en que aquí 
nos estamos ocupando de las condiciones de la paz. 

En lo referente al comisionado que debe venir con el conve- 
nio, no hay inconveniente en que Vd. lo acuerde. Otras conco 

13 
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siones de mayor importancia y trascendencia que esa, hemos^ 
hecho como prueba de nuestra liberalidad y sincero deseo de 
llegar al acuerdo que buscamos. 



Manuel Herrera y Obes. 



Exmo Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes. . 

Enero 5 de 1872. 



La carta de Vd. del 2, me ha sacado de la desagradable posi- 
ción en que estaba colocado. Con la libertad que se me deja, 
espero recuperar, con ventaja la posición que Íbamos perdien- 
do ante el Gobierno Argentino en la cuestión del armisticio. 

Vengo de la conferencia que ha sido laboriosa y larga. 

Empezé por reclamar de la violación de la reserva de las con- 
ferencias hecha en la República del 29 y de ayer. Se me díó ple- 
na razón. 

Se discutió el armisticio: y quedó ajustado con intercalacio- 
nes y enmiendas de redacción. 

Su duración ha quedado pendiente de las negociaciones. Ro- 
tas estas, se rompe el armisticio y solo se establecen los dias 
necesarios para el recomienzo de las hostilidades. 

El limes se firmará: y por consiguiente ya puede el Gobierno 
hacer á sus tropas las prevenciones que juzgue convenientes. 

Pero para que el tiempo del armisticio se ciña á lo estricta- 
mente necesario, inicio, hoy mismo, la discusión del conveni© 
final de pacificación que, acordado aquí, de firmarse ahí. 

El lunes entramos en esa discucion, de la que saldremos, en 
breve por las puertas de la paz, ó de la guerra. Creo que todo 
se satisfará. 



A. Lamas. 
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Sr. Dr, D. Andrés Lamas. 

Montevideo Enero 8 de 1872. 

Mi querido amigo: . 

Son las 2 y media de la tarde, hora en que recien re.cibo su 
estimada del 5. Por consiguiente poco tengo que decirle. 

Desde el sábado está el pueblo lleno de telegramas anunciando 
la terminación de los trabajos del armisticio y que con la mis- 
ma facilidad se concluirá el referente á la negociación de paz. 

Esto último, Vd. sabe que tengo motivos para dudarlo. Espe- 
ro, pues, el dia de mañana con la ansiedad que es consi- 
guiente. 

Si soy mal profeta, y sucede lo que se anuncia, ya Vd. se ha- 
rá cargo de la alegria con que recibiré esa prueba de mis ma- 
los cálculos y falta de sagacidad política. Desgraciadamente no 
lo creo así. 

El Presidente me encarga diga á Vd. que los dos vapores de 
guerra dé la República, están á su orden para conducir á esta 
ciudad á los negociadores de la paz; y que pedidos por Vd. por 
medio del Telégrafo, zarparan de aqu¡ inmediatamente para 
que venga conjuntamente. Que no deje Vd. de pedírmelos es 
lo que ruego á Dios. 

Me complace que haya servido á Vd. mi carta para concluir 
satisfactoriamente su reciente negociado. Vd. no tiene idea del 
contento que hay en la ciudad y en todas las clases de la so- 
ciedad, con la sola esperanza de que la paz sea un hecho. ¡Que 
Dios quiera hacerla una realidad! 

Me repito como siempre. 

Su affmo. y muy sincero amigo 

Manuel Herrera y Obes. 



Buenos Aires Enero 9 de 1872. 

kxmo. Sr, Dr. D, Manuel Herrera y Obes. 
Mi querido amigo: 
Dije á Vd. en la del 5, que ayer, lunes, se firmarla el armis- 
ticio, y que hoy enviaría los documentos. Asi se ha cumplido; 
ayer firmé y ahora acabo de entregar la correspondencia ofi- 
cial para Vd. al coronel Argentino, D. Emilio Vidal, que lleva 
las notificaciones del Mediador. 
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Hoy recibí su apreciable de ayer, y lo único que puedo de- 
cirle de sustancial es lo que digo en ia nota con que le envió 
el Protocolo del dia 5. Léala con atención. 

Los comisionados parecen decididos á aceptar la paz, en con- 
diciones aceptables para el Gobierno; y para preparar la ratifi- 
cación de lo que van á hacer, envian á Salvañach y al Dr. Le- 
rena. 

Las declaraciones que nos hizo ayer Salvañach nos satisfa- 
cieron y ellas están confirmadas por el artículo de X (Vedia) 
que trae hoy la República. 

En fin, pronto saldremos de dudas. 

La verdad^ por el momento, es que las corrientes de la paz 
están establecidas y que ellas van arrastrando á mucha 
gente. 

Parece que estamos en el principio del fin; y no seria estra- 
do que con perseverancia y firmeza nos encontremos cl)n el fin 
cualquier dia. 

Por la correspondencia oficial, (que, como he dicho la lleva 
el caronel Vidal,) y por el trabajo que por ella puede adivinar- 
se, ya Vd. se hará cargo de que estoy fatigadísimo. Mucho me 
ha valido en esta lucha encontrarme, no se porqué, tan entero 
como allá en nuestros años verdes de la defensa. 

Deseo que el Presidente y Vd. queden contentos. Tengo con- 
ciencia de que yo no he podido hacer mas ni mejor. 

Todo suyo 

Andrés Lamas. 

Acabo de dar á pedido de Camino una carta para Vd. solici- 
tando salvo conducto para D. Bernabé Rivera. 

Camino está decidido por la paz, por toda paz^ y cuento con 
él. No puedo dejar de servirlo. Despache á Rivera. 

Me avisan ahora que vá un hijo de Nin í^eyes; todo lo de ese 
lado es malo por hostil á esta negociación. 

Estos señores blancos andan tan peleados como los colorados^ 
que es cuanto se puede decir, ¡que maravilla de país el núes- 
ttol 
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Sr. Dr, D. Andrés Lamas. 



Enero 11 de 1872. 



La revolucionaria actitud, asumida por la Comisión Perma- 
nente, ante el pasquín incendiario de la Tribuna^ la forma y el 
carácter desús interpelaciones y el Báquico desorden de la 
Barra, digno de los mejores tiempos de la Mazorca^ empezará 
á poner á Vd. en la verdad de nuestra situación. 

Toda esa escandalosa farsa era dirijida, desde la Tribuna, por 
el Dr. D. Emeterio Regúnaga, y D. José C. Bustamante. El pri- 
mero, Miembro jubilado de la Ex«ia. Cámara de Justicia, ex- 
Fiscal General del Estado, Senador etc. etc., y prohombre de 
la oposición principista: y el segundo, el Ministro de los amor- 
dazamientos de la prensa, de las prisiones y destierros dictato- 
riales y de las disoluciones á bayonetazos de las Juntas Popula- 
res con mandato Constitucional. 

Tal reunión, ó alianza de elementos, para un fln como aquel 
debe decir á Vd. todo, para convencerle de la imperiosa y 
apremiante necesidad de acelerar, por todos medios, la con- 
clusión de los arreglos pacíficos de que Vd. se ocupa ahí. 

Esta situación tiene que ir empeorando, á medida que Marzo 
vaya aproximándose. 

Desde que la Nota de 24 de Novietnbre, se convirtió en un 
pacto internacional, por la aceptación qwQ todos hicieron de 
sus términos y condiciones, la generalidad no se esplica esas 
dilaciones y demoras, con que vá dejándose correr tiempo, si- 
no de un modo dañoso y hasta desdoroso, para nuestra causa: 
y, de eso, sacan inmenso partido los enemigos de la pacifica- 
ción y los espío tadores de revueltas, para agitar y conmover. 

Oficialmente escribo a Vd. sobre el particular y le hago la 
recomendación especial^ie no consentir en mas aplazamientos; 
y, particularmente en el de la conferencia que Vd. me anuncia 
para mañana. 

Permita Vd. que, con tal motivo, le recomiende nuevamente 
el tenor de mi nota do 30 de Diciembre, para lo que allí se dis- 
cuta. 
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Nonos conviene, ni queremos^ perder tiempo en discusio ncs 
inútiles: é inútiles y será, todo cuanto se diga y alegue, para 
que aceptemos ninguna proposición que esté en contravención 
directa é indirecta, con lo establecido y aceptado, en la citada 
Nota de 24 de Noviembre. 

Asi como el Gobierno cree que será fuertísimo^ para hacer 
ejecutar y cumplir ^eímeníe, cualquier convenio de pacifica- 
ción, cimentado en las obligaciones reciprocamente contraidas 
en aquella Nota, y tales como el Gobierno las entiende y las 
ha esplicado en la mia de 30 de Diciembre, considera que seria 
débil — impotente — para reprimir el movimiento popular que 
arrancada una Negociación de paz, fuera de aquellos términos 
y condiciones. 

Para prevenir sus deplorables consecuencias, él no tendria 
mas medio que el de una desaprobación completa é inmediata 
de lo pactado; pero, sujeto á todos los inconvenientes graves á 
que está, un hecho de especie, siempre que se interpone la 
Mediación de un Gobierno estraño, prefiere el rompimiento an" 
ticipado del Negociado. Tengo encargo del Sr. Presidente, de 
decirlo á Vd. expresamente^ para que proceda con arreglo á esa 
resolución gubernativa, si el caso se presentase. 

Sus derechos están establecidos con tal claridad y precisión 
en la nota de Vd., que bastará invpcarlos para leji timar aque- 
lla resolución, 

Manuel Herrera y Obes. 



Exmo. Sr, Dr, D. Manuel Herrera y Obes. 

Enero 13. 

Por^nfermedad del Dr. Tejedor no tuvo lugar la conferen- 
cia anunciada, pero se verificará el lunes; pues está establecido 
que las reuniones tendrian lugar los Lunes, Miércoles y Vier- 
nes. 

El Lunes los comisionados presentarán su proyecto, que no 
conozco, pues me he alejado de toda intimidad personal con 
ellos. 

Pero el Dr. Tejedor me ha dicho que lo conoce y que cree en 
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la paz, porque se acerca mucho á lo establecido y ofrecido en 
nuestra nota de 24 de Noviembre. 
No tengo, pues, nada mas que hacer que esperar. 

Si el Lunes no se presenta el proyecto obraré como convie- 
ne: reclamaré el inmediato cumplimiento de lo acordado. 

No creo que lleguemos á un rompimiento por demoras; pero 
si ese caso llegase, desgraciadamente, es mi opinión que de- 
bemos mirarnos mucho en la forma, por la responsabilidad 
inmensa de la continuación déla guerra y por los compromi- 
sos que tenemos con el mediador. 

Yo creo que lo mejor seria acusar la demora; y fundado en 
ella, presentar un proyecto nuestro con, estricta subjeccion ála 
nota de 24 de Noviembre. Con él probaríamos: 1° la sinceridad 
y seriedad de nuestros propósitos: 2^ la escrupulosa fidelidad 
con que cumplíamos lo ofrecido y 3^ que no rompíamos arras- 
trados ó intimidados por las amenazas y los denuestos de los 
opositores de la paz. 

La idea de que el Presidente cederá, al fin, á lo que quieran 
los gritones y los caudillejos, es aqui muy esplotada por los 
enemigos; y ella es la que mas dificulta estas negociaciones y 
lo que mas autoriza las exigencias que, á pretexto de garan- 
tías, pueden pedir los revolucionarios. 

La Nota de 24 de Noviembre es, como Vd. dice, un verda- 
dero compromiso internacional y nos han de reclamar todas 
las promesas que ella contiene. 

No podemos, pues, separarnos de ellas sin correr el riesgo 
de crapporar la situación con dificultades exteriores. 

Teniéndola por delante y dando lo menos que, con arreglo á 
ella, se nos puede pedir, he redactado el adjunto proyecto. 

Si merece la aprolaacion del Gobierno, quiera Vd. devolvér- 
melo con esa aprobación al pié, y autorizarme para que, si los 
comisionados no presentan el suyo ó presentan alguno inadmi- 
sible, presente yo, ese, como ultimátum^ dando, si no lo acep- 
tan, el asunto por concluido. 

Espero tener esta contestación el martes y eso me dará tiem- 
po para aprovechar la semana. 
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En el proyecto, como digo, me ciño á la Nota de 24 de No- 
viembre. 

Por mi haría otra cosa, si tuviera el poder de hacerlo, ó lo- 
grase que el General BatUe y Vd., aceptasen mis ideas ya con- 
signadas, desde 1870, en varios artículos de la Revista Econó- 
mica. 

Si Vd. recorre esos artículos, encontrará que voy de acuer- 
do con algunas ideas del Siglo. 

Una solución radical, ácuyo frente se pusiese el General Ba- 
tlle, le facilitaría todo lo que es personal, para salvar al país, 
que se nos muere entre las manos. 

Si salvamos asi, al país, poco me importa perderme perso- 
nalmente. 

Perdámonos; mi amigo, por una idea de reorganización y 
de regeneración para el país y para los partidos . 

Lo triste es caer enlodados, entre los gritos de sediciosos 
vulgares y caudillejos ignorantes é ineptos. Me dejaría lapidar 
antes que cejar ante ellos. Ruégele que piense en esa mi últi- 
ma indicación. 

Andrés Lamas. 



Sr. Dr. D. Andrés Lamas. 

Enero 15 de 1872. 

Ayer recibí su aprecíable del día anterior y su proyecto de 
pacificación, que, inmediatamente, puse en conocimiento del 
Sr. Presidente. 

Después de examinado detenidamente, fui autorizado para 
poner á su pié, la aprobación que Vd. pide; pero con las si- 
guientes observaciones. 

Cree el Sr. Presidente que, siendo un derecho acordado por 
la ley, á las clases militares, el de poder votar, no se puede, ni 
se debe, despojarlos de ese derecho. Eso seria darles fundados 
motivos para resistencias muy lejítimas y muy peligrosas, lle- 
vando ese elemento mas, á la oposición que se hace a nuestros 
esfuerzos y trabajos, para la pacificación del Pais. 

Todo lo mas que puede pactarse^ á ese respecto, es la adop- 
ción de medidas eficaces para impedir los abusos á que siem- 
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pre dio lugar, el ejercicio de aquel derecho; y para esto, el Pre- 
sidente está perfectamente bien dispuesto. 
\ La otra observación es la referente al art. 5. 

\^1 Presidente entendiente que los comisionados del Ejército 
revolucionario, están, ó deben estar, plena y latamente autori- 
zados, para pactar y concluir. 

Asi lo cree, porque, al darles sus autorizaciones tuvieron á 
la vista las condiciones establecidas en la nota de 24 de No- 
viembre. 

En tal caso, no hay porqué, ni para qué, recabar la ratifica- 
ción á que se refiere el art. mencionado; y solo servirla, la obli- 
gación de esa ratificación, para hacernos perder tiempo, cuan- 
do nos es tan escaso el que tenemos. 

Por otra parte, desde que esos Gefes tengan el derecho de 
ratificar^ creerán que lo tienen para dcsaj)robar; y si esto su- 
cediese, ya Vd. comprende cuales serian sus consecuencias. 

Medirá Vd. que lo mismo pueden hacer, si lo convenido no 
les agrada; pero, entre uno y otro caso, hay la diferencia im- 
portante de que, en el primero, lo harian ejerciendo un de* 
recho, cuando, en el segundo, el hecho no podria tener lugar, 
sino revelándose contra sus propias autorizaciones. 

El Presidente no quiere, pues que se convenga en esa rati- 
ficación, sino que, por el contrario, que se establezca, espresa- 
mente^ que lo que se convenga y pacte, sea definitivo y obliga^ 
torio para ambas partes. 

Esto es tanto mas de hacerse, cuanto que, firmado y ratifica- 
do por el Presidente de la República, cuya suprema autoridad 
está reconocida, porque esa es la base de la Convención, tiene, 
€0U ello, cuanto basta para su irrevocable validación. 

Con esas dos solas modificaciones, puede Vd. presentar su 
proyecto. 

Por lo demás, Vd. está fuera de este teatro, ha mas de 25 
años, y no conoce Vd. á nuestros hombres ni á nuestras cosas, 
sino por lo que lee en los periódicos ó en las correspondencias 
particulares, impregnadas en todas las pasiones é intereses, 
que predominan é influyen en los juicios de los que escriben. 

Otra cosa es ver, tocar y juzgar, por si mismo, la fuerza y el 
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carácter de esos múltiples elementos que tienen en constante 
«buHícion á esta dilacerada y pervertida sociedad política. 

Por consiguiente, no puede ni debe. Vd. llevar á mal, las 
constantes prevenciones que hago á Vd. á ese respecto, y que 
no tienen otro objeto que |)oner delante de su privilegiada in- 
teligencia, la situación en medio de la que se encuentra el Go- 
bierno y que es tan indispensable conocer, para no perderse en 
graves equivocaciones. 

En política, sabe Vd., por otra parte, que no basta querer y 
desear: que lo esencial es poder. 

Con la posibilidad de poder hacer cosa diversa, de cierto que 
el Gobierno no haria lo que tiene resuelto hacer. Otras serian 
sus combinaciones para sacar á esta pobre tierra nuestra, del 
laberinto en que se encuentra y á que, en efecto, es difícil en- 
contrarle la salida. 

La idea que Vd. me indica de la Convención, con el actual 
Presidente de la República por Gefe, siempre me tuvo en la 
oposición; porque, en primer lugar, el medio es notoriamente 
inconstitucional; y aun cuando yo no sea muy partidario de la 
perfectibilidad de nuestro código fundamental, por ahora, y 
en mucho tiempo, su conservación y observancia creo que es la 
sola tabla de salvación que tendrá nuestra trabajosa Repúbli- 
ca: porque en medio de esa efervecencia de malas pasiones y 
encontrados intereses que las animan y mantienen en constan- 
te agitación, entiendo que es un fatal error aumentar las oca- 
siones de que el pueblo se reúna para ejercer su soberanía en 
toda su plenitud, y que solo serán otras tantas causas mas, de 
desórdenes y trastornos radicales en el seno de nuestra con- 
movida sociedad; y finalmente, porque, como espediente extra- 
ordinario para proveer á las necesidades de tranquilidad, segu- 
ridad y progreso que tan apremiantes son en nuestro pais, tie- 
ne en contra, toda la población que, desconociendo la eficacia 
del remedio y temerosa de resultados opuestos, lo repele enér- 
gicamente. 

En efecto, son muchos y muchos, los que piensan que el ori- 
gen de nuestros males no está en nuestra inocente constitución, 
sino en los hombres para quienes fué hecha; y que lo que es 
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preciso cambiar ó mejorar no son nuestras instituciones de pu- 
risima democracia, sino las ideas, los hábitos y costumbres de 
nuestro pueblo, por medio de una educación calculada sobre 
esas Instituciones, para que exista, entre ellos, esa armonia de 
recíprocos respetos sin la que, aquellas, son una verdadera 
mentira^ como lo han sido hasta ahora, entre nosotros; y eso 
no es ni puede ser sino la obra de una legislación económica y 
administrativa, como no la tenemos y es lo que real y positi- 
vamente, reclama el pais urgentemente. 

Nuestra constitución actual, como prontuario de buenos y 
sanos principios de libertad y progreso, no tiene muchas que 
le superen, ni aun igualen. Si ellos no han dado su resultado ne- 
cesario^ es porque jamas se respetaron ni practicaron; porque 
siempre acallaron sus justas y lejítímas exigencias, la voz pre- 
potente del caudillo que dueño de nuestras masas ignoran- 
tes y mal habituadas, impuso siempre, con la fuerza material, 
sus voluntades, puestas al servicio esclusivo de sus bastardos 
intereses individuales. 

¿Tendria mejor fortuna la Constitución re/'ormada? ¿Serian 
mas observadas sus nuevas disposiciones? ¿No servirían una 
nueva bandera de anarquía y escándalos? 

No mi amigo. — Mientras seamos lo que somos, y el país se 
conserve en sus condiciones actuales, los efectos de esas cau- 
sas serán siempre los mismos. El remedio de ese mal está eii 
otra parte; y como sus efectos son lentos, fuerza es esperar, 
siendo, eso, lo mejor que en mi opinión hay que hacer. 

Por otra parte, confieso á Vd. que tengo terror pánico á los 
ensayos politicos] y mucho mas á los ensayos violentos é impro- 
visados. Para esta clase de mejoras soy completamente Inglés^ 
como soy decidido Yanke^ para las materiales. 

El pensamiento de la Convención es demasiado radical para 
que no sea digno de los honores de una madura y fria discu- 
sión, antes de ponerse en ejecución; y es, eso, precisamente , 
lo que en estos momentos es verdaderamente imposible. Es 
pensamiento muy serio y muy complejo. 

Antes de pensar en reformar la Constitución, pensemos en 
reformarnos nosotros y reformar al país, sacándolo de las con- 



,— 204 — 

diciones semi-salvajes, en que lo constituyen sus vastos de- 
siertos y su completa carencia de población industriosa y culta. 

Esa es, mi opinión y la de muchos lo primero que hay que 
hacer, dejando, lo demás, al tiempo y los sucesos que lo decre- 
ten cuando sea oportuno y como sea mas convenientes. 

Asi es que nadie piensa, ya, en el empírico remedio de la 
convención; Y que la opinión hecha y firme es la de que no debe 
salirse del terreno constitucional, y por consiguiente, que, él 
4* de Marzo, debe ocupar la Poltrona Presidencial, el Presiden- 
te del Senado, desde que tampoco hay tiempo para hacer otra 
cosa. 

Si, para entonces, no hemos elaborado la paz que, con tanto 
¿iliinco, Vd. y yo, buscamos, desgracia inmensa será para el 
país; pues todo lo veo y lo temo como Vd. 

Pero mi conciencia cívica está tranquila. — He hecho, por im- 
pedirlo, cuanto de mi ha dependido. 

No hay. interés personal que yo no haya sacrificado al cum- 
plimiento de ese deber; y Dios sabe, que, al hacerlo me he 
conservado ageno á todo pensamiento egoista y bastardo. — Mi 
abnegación de hoy, ha sido, la de siempre. 

Si entre tanto el país se muere, como Vd. lo cree otros res- 

j)onderán de ello; los que asi lo han querido y han hecho, 

<;uanto les ha sido posible, para que sea. — Repito: mi concien- 

^Í3L está tranquila. 

Manuel Hbrrera y Oses. 



Exmo. Sr, Dr. D. Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Aires, Enero 15 de 1872. 

No tengo tiempo para escribir á Vd. particularmente con la 
«estension que deseo. , 

- Su labor es improbo, porque todo tenemos que discutirlo 
desde que estamos en presencia de un Ministro Mediador y te- 
nemos el deber de mostrarnos, como somos, moderados y so- 
lícitos por llegar á un acuerdo que haga posible la paz. 

Sobre Gefes Políticos, quiera Vd. recordar y ver, lo que he- 
ámos dicho en la Nota de 24 de Noviembre. 
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Sobre grados revolucionarios ¿no cree Vd. que podría con- 
signarse en el Protocolo (no en el convenio) que ese punto se 
libraba á la decisión de la nueva Administración que diesen las 
próximas elecciones ? 

Creo que así salábamos la difícultad con una buena razón. 

El Presidente actual se niega á la concesión; pero no quiere 
prejuzgar la decisión de su sucesor desde que á ella se apela 
por parte de la revolución. 

Respecto al art. 11, ya Vd. me dicelo que el Gobierno hará. 
Vea Vd., pues, como lo redacta. 

El art. 12 trae la cuestión que se presentaba de suyo. Si la 
paciOcacion reposa en el Sr. Batlle y él se vá ¿como se sostitu- 
ye su garantia? 

Creo que su continuación es el único medio de salvar la difi- 
tad. 

Esto lo pienso mas después de esa vergonzosa sesión de la 
Comisión Permanente que nos avergüenza y aniquila toda es- 
peranza de mejora. 

Cada vez estoy mas firme en mis opiniones. 

Piénselo Vd. bien, mi amigo, es preciso salir del fango en 
que estamos. ¿Que espera Vd. después de esa sesión de la Co- 
misión Permanente que nos avergüenza y mata toda esperanza 
de mejora! 

Creo que los opositores de la cancha^ ó gran parte de ellos, 
admitirían la continjiacion del General Batlle, á condición de 
que se pusiese al frente de la idea y tomase el compromiso de 
realizarla. 

Sobre esto podría tomarse un término medio. — LaLejislatu- 
ra que ahora se elijiese, podría venir autorizada para decretar 
la convención, que no debe venir para gobernar^ sino para re- 
formar la constitución. ' 

Le repito: piénselo. 

Andrés Lamas. 



Sr. Dr. D. Andrés Lamas. 

Enero 17 de 1872. 

Mi querido amigo: 
Hoy es feriado y me hallo sin amanuense. Tengo, pues, que 
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dejar mi correspondencia oficial para mañana, en la que con- 
signaré lo que voy á decir á Vd. para no perder tiempo. 

Luego que Gelly me entregó la corres» ondencia de Vd. de 
que era portador, la pasé, sin demora, al Sr. Presidente quien 
la sometió en el dia, al examen v acuerdo del Gobierno. 

Para su mejor resolución, di cuenta de la cftrta particular de 
Vd. y de lo que Gelly me habia dicho, en su nombre (ujue las 
pretensiones de gefes políticos y de grados militares^ ya estaban 
puestas de lado: que la única cuestión grave que quedaba^ era la 
referente á la ejecución de lo que se pactase^ llegado el caso de que 
el actual Gobierno no lo pudiese, por haber concluido su término 
legal de existencia,r> 

Lo primero, estaba de acuerdo con lo que Vd. me decia en 
su particular, al remitirme á lo dicho y admitido, en la Nota 
de 24 de Noviembre que se trajo á la vista. Eso, era, ya, una 
gran cosa; y, asi, se reconoció. 

La referente á grados, aunque no de esa importancia, era, 
también, esencialísimo, como dificultad para el arreglo, vista la 
resolución del Sr. Presidente, á ese respecto, que conoce Vd. 

Se limitó, pues, la discusión del consejo gubernativo, a las 
demás bases dadas por la comisión y contenidas en el proyec- 
to presentado por ella, cuya copia Vd. remitió. 
. El art. i.** exije una esplicacion, aunque su sentido me pa- 
rece claro, desde que se refiere á las leyes respectivas que de- 
ben observarse para que las elecciones tengan lugar. 

Esas elecciones generales: que otro artículo menciona, es, 
pues, evidente, que son las previas á la elección de Represen- 
tantes, que debe tener lugar con arreglo á lo establecido en la 
constitución del Estado y á sus leyes reglamentarias: es decir, 
de Tenientes Alcaldes, Jueces de Paz y Alcaldes Ordinarios. 

Siendo ese el sentido del art., porque no puede tener otro, 
pactándose sobre la base aceptada, del reconocimiento de las 
autoridades constituidas^ quiere el Sr. Presidente que asi se ex- 
prese categóricamente^ al redactarse, definitivamente, el artícu- 
lo, ó lo declare Vd. al aceptarlo, desde que la redacción ha de 
tener lugar aqui, con arreglo á lo acordado ahi; recabando la 
conformidad de los comisionados v del Mediador. 
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Lü idea de Vd. referente al dinero que deba darse al Gefe a 
Gefes de la revolución, el Sr. Presidente cree que está sujeta á 
fuertes observaciones y á abusos que él desea prevenir. 

Por supuesto que la niega rotundamente si se pide para cu- 
brir los gastos de Id Revolución-^ y una parte de las razones que 
tiene para ello, la encontrará Vd.en las instrucciones reservadas 
dadas, á este respecto, álosSres.Uamirez, Reyles y Herosa. 

El dará la suma que se convenga, con la interposición del 
Mediador, en caso de desacuerdo, como gasto de pacificación^ 
dejando á los revolucionarios, que den á ese dinero, la aplica- 
ción que ellos entiendan ser mas justa y conveniente, y que, 
para nada, debe figurar, ni en el convenio ni en el protocolo. 

Es ese un negocio y un interés puramente de ellos. 

Lo único que puede ^ debe dejarse a las nuevas cámaras y 
Gobierno, es la designación del modo y forma de pago de las 
liquidaciones, por f/afeeras devengados, á los qué ellos tengan 
derecho con arreglo á lo pactado. 

El derecho de los Gefes y oficiales, cuyos grados desconoce 
el Gobierno, para reclamar ante las autoridades competentes, 
la justicia que ellos crean que el Gobierno actual les nfega hoy, 
es lo mas que pueden reservar, en el Protocolo referente á la 
convención; y, á eso, el Gobierno no se opone, porque tampo- 
co lo podria, procediendo justa y legalmente. 

Ese es un derecho establecido en las prescripciones consti- 
tucionales; y por consiguiente, imprescriptible, desde que no 
se renuncie expresamente. 

La otra cuestión fué, también, objeto de larga discusión, co- 
mo que es verdaderamente grave. 

Mi opinión individual.^ Vd. ya la conoce y es la de los miem- 
bros del Gobierno, excepto el Presidente quien está de tal mo- 
do astíado del Poder que ejerce hoy, y ansia tanto por dejarlo, 
que sale fuera de su moderación característica, cuando se le 
presenta la posibilidad de que tenga que continuar un dia mas 
del 1° de Marzo. 

Sin embargo, cedería y consentiría en ello, desde que él se 
persuadiese de su necesidad, en el interés del país, y viese que 
la exigencia era popular. 
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Croo, pues, que sentada ahi, la cuestión, debe dejarse su re- 
solución, para cuando, arregladas las condiciones esenciales de 
la pacificación, en los términos propuestos por el Gobierno^ ven- 
gan Vds á celebrar y firmar los convenios consiguientes. 

La paz, en esos términos, ya he dicho á Vd. que tendría tal 
popularidad, hcísta en el Ejército^ que nadie se atreveria á 
comprometer su realización y beneficios, por una cuestión de 
aquel género. 

En apoyo de esa verdad diré á Vd. que hay preparada una 
gran manifestación de toda esta población^ encabezada por el al- 
to comercio, en favor de la paz, tan luego como sean conoci- 
das sus condiciones. Eso tan solo espera. 

Bajo esa influencia, no hay pues, cuestión subalterna que re- 
sista al clamor de un arreglo necesario y conveniente^ que asegu- 
re la pacificación del país, cuya perturbación tantos daños ha 
causado ya, á la riqueza del Estado, tanta sangre le cuesta y á 
tantos y tan serios peligros lo expone su continuación. 

Yo creo mas. Creo que ni cuestión será, dadas las cosas como 
dejo dichq. Es esto, pues, lo esencial. 

Por consiguiente, opino porque, dejando previsto el caso y 
aun establecido el principio general de la garantia en los acuer- 
dos de que Vds. se ocupan, se deje el modo de hacerla practi- 
ca, alo que aqui se combine y convenga. 

La presión de la opinión, sostenida por el interés común, se- 
rá de poder inconmensurable; y con ella debemos contar para 
salvar la dificultad. 

La única condición exijida para que esa fuerza se desarrolle. 
en toda su estension, es la de la paz, en las condiciones dichas^ 
Una vez en ellas, nada es de temer; y crea Vd. que á todos y 
todo, lo someteremos. 

Lamazorcada, del 10 puede servir de muestra á esos Seño- 
res, de lo que les espera si, obsecados é inhábiles, como lo tie- 
nen de costumbre, dejan correr el tiempo, con chicanas de-mal 
litigante, y dan lugar á que el i° de Marzo quede vacante la 
poltrona presidencial, y la ocupe el mas apasionado y exajera- 
do de nuestros partidarios. 

Hacer la paz de cualquier modo y hacerla dando, con ella, al 
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Golierno del General Batllc, la fuerza material y moral de que 
necesite, para dominar y someterá aquellos malos elementos, 
es hoy un interés del'partido Blanco^ é interés de primer or- 
den, desapasionadamente haUJando y juzgando. ¿Será él capaz 
de persuadirse de esa verdad? Tengo tan mala idea de su habi- 
lidad política^ que lo dudo. 

Con lo dicho tiene Vd., pues, de sobra, para trazarse su plan 
de combate y establecer con firmeza, los fines á donde debe 
Vd. tratar de llevar á sus adversarios. 

El Sr. Presidente insiste en que recomiende á Vd. la necesi- 
dad de que, al aceptarse el artículo 1°, quede convenida y acep^ 
tada^ la inteligencia que él dá á dicho art., para que ella no sea 
después, objeto de dudas y discusiones desagradables, por sus 
resultados graves. 

Manuel Herrera y Obes 



Sr, Dr. D, Andrés Lamas. 

Enero 19 de 1872. 

Mi querido amigo. 

Son las 2 li2 de la tarde, hora en que recibo su muy esti- 
mada de ayer. 

Me he impuesto, con el consiguiente desagrado, de lo que 
Vd. me dice, respecto á las pretensiones indeclinables de esos 
señores, sobre gefes políticos. 

Es, esa, una pre^^ension á que no tienen derecho, y que el 
mediador no puede admitirles, después de aceptadas las reser- 
vas y condiciones con que nosotros hemos admitido la media- 
ción argentina. 

No la tienen, porque pugna directamente con lo establecido 
en la base segunda; y pugna con lo que, en ella, dijimos, á ese 
respecto, como compromiso del Presidente de la República, pa- 
ra asegurar á los hombres de la revolución, el libérrimo ejerci- 
cio de su derecho electoral. 

El prometió nombrar, para desempeñarlo en los departa- 
mentos de campaña, ciudadanos moderados y que ofrezcan^ por 
todas sus cualidades personales^ las mas eficaces garantías. 

No creo que pueda ponerse en duda que, cuando el Presi- 

14 
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dente se expresaba así, por intermedio de Vd., se refería klo^ 
hombres de su partido, que son ios únicos que él podía cono- 
cer bastante, para confiarles un mandato tan delicado como el 
que debian desempeñar, garantiéndose con la moderación de^ 
sus opiniones y la bondad de sus cualidades personales. 

£h bien: esa promesa asi hecha y aceptada por el mediador, 
cuando seadmitia su mediación, lo faé, después, por los hom- 
bres de la revolución, cuando aceptaron, sin reservas de nmgfw- 
naespme, las que nuestro Gobierno habia hecho, al aceptar 
aquella mediación. 

¿Como, pueden venir, hoy, pretendiendo lo que Vd. me dice?- 

Lo que se hizo, cuando la misión Ramirez, Reyles y Herosa,. 
no tiene porque ni para que traerse, hoy, desde que existe un 
pacto, tan solemne como obligatorio, para todos los que for- 
man parte de él, y á que solo debe estarse para saber cuales 
son los derechos y obligaciones de cada uno de ellos. 

Ese pactóse halla consignado en la nota de 24 de Noviem- 
bre, que los revolucionados conocian, perfectamente, al acep- 
tar la mediación argén tina, en los términos que lo hicieron, 
puesto que de ella hacen especial mención. 

Es, este, el hecho que cambió campletamenle la situación en 
que la Comisión, antes mencionad:), salió de esta ciudad, á so- 
licitud de uno de los gefes mas caracterizados de la revolu- 
ción, para entrar con ella en arreglos-pacíficos. 

Entonces, nada habia pactado de antemano:, no habia dere- 
chos acordados ni obligaciones contr^u'das: no existia, en una 
palabra ese pacto interriacioTial,que hoy es la única base de la 
negociación; porque soló se trata de su cumplimiento y ejecución. 

Asi es que, cuando Gelly me dijo, á nombre de Vd., que esa 
pretensión ya estaba puesta de ¡ado^ y Vd me remitia en su car- 
ta de del corriente á lo que sobre el particular se habia esta- 
blecido enla Nota de 24 de Noviembre^ lo encontré sencillísima, 
y natural, desde que la buena fé y la lealtad,. presidiese»- á los 
actos de los comisionados. 

La reminiscencia de lo que el Gobierno pensó hacer, cuando 
1^ misian Ramirez, Reyles y Herosa, dadas las cosas como hoy 
& están,. siempre me habria sorprendido, no obstante mis jui^ 
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cíos personales, que Vtl. conoce, sóbrelos hombres del parti- 
do blanco, comp hombres políticos-, pero, hecha por el Dr. Te- 
jedor, Ministro de Relaciones Esteriores y Representante del 
Gobierno Argentino, en la mediación que ejerce,. es una cosa . 
que, francamente, no puedo esplicarme, haciendo, al Dr. Te- 
jedor, toda la justicia que se debe, á la rectitud de su carácter 
y á su esclarecido juicio. 

El sabe, también como el mejor, que no tiene, ni puede te- 
ner mas cartilla, para guiarle en ei fíel desempeño del delicado 
como honroso cometido que ha recibido de su Gobierno, que 
esa nota del 24 de Noviembre que hoy reviste y tiene, como 
tantas veces lo he repetido toda la fuerza de un verdadero 
pacto internacional. 

lia mediación del Gobierno Argentino no ha sido admitida 
sino sobre los puntos dejados á su interposición amistosa, auto^ 
rizándole para oír proposiciones^ transmitirlas^ discutirlas y aun 
hacerlas^ en casos de divergencias ó desacuerdo; por consi- 
guiente de ahí no debe salir. 

Si algo hay que corrobore mis juicios y opiniones, sobre los 
hombres del partido blanco es esa insistencia en tener alguno» 
gefes políticos de campaña, como garantía de sus derechos ci- 
viles y políticos. 

¿Gomo pueden creer ellos que esos Geffts Políticos les sumi- 
nistre mas garantiasjcontra las acechanzas y atentados de los 
hombres y autoridades del partido contrario, que las que estén 
en poder del partido dominante desde que recaigan en indivi- 
duos dotados de las calidades y condiciones que el Presidente 
se compromete á buscaren ellos? ¿ó creen, por ventura que en 
ese partido, no hay ninguno que tenga tales calidades y con- 
diciones? ¿pueden ellos desconocer, tampoco, que todo manda- 
to emanado de esos gefes políticos^ han de ser siempre, daño- 
samente interpretados por los partidarios contrarios, y resisti- 
dos, por consiguiente, con toda la energía apasionada de los 
odios que predominan en los dos bandos, hasta impedir que 
esos mandatos se cumplan y que los derechos amenazados ó 
agredidos se respeten? ¿sucederá otro tanto cuando esos man- 
datos emanen de gefes colorados, fuertemente apoyados por el 
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Gobierno del Estado, en el cumplimiento de las oblígaeíotresi 
cpie ha delegado en ellos, y en que están empeñados su honra^ 
su crédito y su patriotismo? ¿que san ni que valen tampoco 
como garantía esos tres ó cuatro Gefes Políticos blancos^ perdi- 
dos en medio de toda una administración colorada? ¿cual será? 
su poder, ni cuales serán sus convicciones sobre lo que les es 
posible hacer, en medio de esa anarquia inevitable? ¿serán las- 
de la necesidad de una nueva revuelta, y su posibilidad de vol- 
verla hacer con la seguridad del triunfo, para recuperar la po- 
sición abandonada? — Responda el simple y buen sentido. 

Asi es que el Gobierno no resiste la concesión^ debidamente' 
pedida y libremente otorgada. Lo que no admite y repele es la^ 
imposición. Quiera Vd. volver á pasar la vista, sobre loque di- 
go, á ese respecto-, en mi Nota de 30 de Noviembre ultimo. 

El- art. 6" no puede tener otra redacción, en cuanto á su 
esencia que la que hedado á Vd. en mi nota de ayer. Ella está» 
de perfecto acuerdo con loque dijimos en la Nota de 24 de No- 
viembre y que, aceptado por los revolucionados y el Gobierno 
Mediador, es el pacto que contiene todos los derechos y obli- 
gaciones únicas d« las partes contratantes. 

Si eso no satisface á los comisionados, y para recuperar el^ 
terreno abandonado, creen que deben romper con los pactos- 
existentes, háganloen hora buena; pero sean de ellos las res- 
ponsabilidades de sus crueles consecuencras. 

Queremos, con toda él alma la paz y la reconciliación deV 
momento^ para poder entrar á trabajar por la paz y la reconci- 
liación permanente de nuestra dilacerada Sociedad Oriental-. 
[Fatalidad terrible será para ella que no lo-consígamos! 

De una tirada he escrito á Vd. y el tiempo^ me felta. Conclu- 
yo, pues, repitiendo á Vd. lo que tengo dicho» oficial y confi- 
dencialmente, sóbrela base tS" para que lo meta en su vasto 
laboratorio intelectual y vea de sacar la conciliación que nece- 
sitamos. 

Conao siempre de Vd., affmo. y muy sincero amigo. 

Manuel Herrera y Obes. 
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El señor Garve, por ejemplo, puede ser electo presidente; y, 
conocidas sus opiniones, como lo son ¿puedo decirse en buena 
conciencia y racionalmente, á un partido político, que se en- 
tregue sin mas garantía que la promesa del antecesor de aquel 
señor, de dejarle libertad electoral? 

Por lo que hace á mi, no vacilo en declarar que, si, en pre- 
sencia del mediador, fuese interrogado, si yo crei.i en garan- 
tiasde esa linaje, no podria contestar afirmativamente. 

No comprendo pues, como pueda tener lugar, la conciliación 
de extremos que no considero conciliables; y en tal caso, pido 
á Vd. que me diga lo que, en nombre del Gobierno, debo de- 
cir, formulándome la clase de garantía quü puedo ofrecer, pa- 
ra el caso de que tratamos. Sin esto, no sabré que hacer. 

Contésteme Vd. pronto. 

Andrés Lamas. 



Exmo, Sr, Dr, D, Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Aires Enero 20 de 1872. 

Ayer escribí á Vd. una carta y no siguió por falta de vapor: 
la recibirá Vd. con esta. 

Confirmo su contenido, agregando que si no se dá garantía 
alguna — y yo mismo no la veo, desde que lo que se acuerde de- 
be ser ejecutado, sabe Dios por quien^ no se puede tener ^nin- 
guna esperanza de paz. 

Haré cuanto pueda, por evitar el desastroso resultado; pero, 
por muchas frases que hilbanemos, no es racional esperar que 
los blancos depongan las armas, sin alguna estipulación que, 
seria^ y efectivamente^ los garanta: y de cierto que no han de 
encontrarla, en las que, hombres como el Sr. Dt Pedro Carve, 
puedan darles, sobre todo, en campaña, para su seguridad in- 
dividual y su libertad electoral. 

Quiera Vd. recordar que estamos en mediación y leer y me- 
ditar la Nota de 24 de Noviembre que, ella, y no las instruc- 
ciones posteriores, es la que rije el caso. ¿Cree Vd. que esta- 
mos dentro de ella? ¿apelamos, de veras^ al país? ¿Nos ponemos, 
de verasj en el caso de fundar una legalidad incontestable! 

En cuanto á Gefes Políticos ¿no habrá nada que pedir? 

No sé lo que el Mediador dirá cuando sepa lo que voy á de- 1 

cirle. 

En fin. Trabajaré; pero sin esperanza. Estamos. í^" "'• '^"'- 
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fes políticos mixtos, renovación integra del cuerpo lejislatí- 
vo etc. etc. 

Guando el Gobierno ha resistido, á costa de los mas caros sa- 
crificios del País, durante los dos años que ya cuenta esta cii- 
minal contienda, la concesión de semejantes exijencias, causa 
mas que sorpresa, el verles renovarlas, planteándolas como in- 
declinables^ hoy que la triste y desesperada situación de la re- 
volución, solo puede darle la seguridad de la ruina y devasta- 
ción del País, con su prolongación: hoy que, debid) á esa si- 
tuación, y solo á ella, la revolución se ha sometido, aceptando 
y haciendo suyas, toilas las condiciones que nosotros estable- 
cimos en la Nota de 24 de Noviembre, como indeclinables para 
dar al País su pacificación!!.... 

Eso no puede esplicarse ni'traducírse, sino por un pretexto 
para romper la negociación, debido indudablemente, á alguna 
nueva ilusión ó esperanza, de esas que tantas veces tuvieron y 
cuya desaparición tan caros desengaños les cuesta. 

Fijo en esa idea, escribo á Vd. oficialmente y como para que 
Vd. muestre lo que le digo. 

Ya no es tiempo da discutir si las exijencias que traen los 
comisionados son justas ó no — Ese tiempo pasó. 

Antes de aceptar nuestras condiciones, debieron haberlo 
visto y pesado en su juicio, puesto que sabían, ó debian saber, 
que, después, seria ya tarde. 

Es pues, de suponer que así procedieron, renunciando, des- 
de ese momento y de la manera mas esplícita, á todas las anti- 
guas pretensiones que ya eran incoinpatibles con la aceptación 
pura y simple^ de nuestras condiciones, terminante y categóri- 
camente establecidas. . • 
. El Gobierno no quiere, ni debe, ni puede, pues, renunciar á 
las ventajas adquiridas para su causa, en esa posición, consin- 
tiendo en discutir lo que ya es indiscutible y no lo permite la 
naturaleza de los pactos existentes. 

Es eso, en resumen, lo que digo á Vd. oficialmente. La pro- 
pia dignidad del Gobierno le impondría ese deber, aun cuando 
no mediasen los intereses que lo exijen. 

Es preciso y urgente salir de esta situación, y concluir, una 
vez por todas, con esta demasiado ktrga negociación. 

El Dr. Lerena acaba de verme, y aunque, con medias pala- 



bras, tnc ha confirmado lo íjiie el coronel Vidiil dijo <d Presí- 
deme: que aquellas exijencias eran indeclinables y que sin su con- 
cesión no creia posible la pa:. 

Por lo demás, repito loqueantes de ahora tengo dicho áVd. 
sobre garantías de ejecusion de lo pactado. — Hay medio de ob- 
tenerlas eticases desde que la paz se haga como nssotros la pro- 
ponemos. 

Manuel Herrera y Obes. 

Esmo. Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes. 

Bmiioa A.vres Knnro 25 de 1372. 

Recibí y he leído con toda deleücioii su carta y \ota, traídas 
por Za valla. 

Las dos dificultades únicas, pero graves, son los Geícs Políti- 
cos y ese resto de senado que impide la base fundamental de la 
pacijicacioñ, que es el sometimiento á la decisión dul país. 

La Nota de Vd. y lo que Zavalla me dice, me dan la certeza 
de que lo de los Gefes Políticos, se hará por el Presidente, (sin 
estar en la convención) como es preciso hacerlo, para dar ga- 
rantías y no quede comprometido el triunfo, ya asegurado, del 
partido colorado. — Con esa seguridad, hallaré medio de salvar 
¡a dílicultad. 

Pero me queda la otra, que nos llevara a la guerra, sin jusli- 
(tcacion, porque falseamos la base de la pacilicacJon. 

El hecho es que esta guerra nos ha puesto fuera de la Cons- 
titución. — De (íerer^o no existe Cámara de Diputados, y el Se- 
nado no puede ejercer ninguna función política, ni lejíslativa, 
sin que reúna la \samb1ea General. Para esas funciones ¿comO' 
se reúne el Senado solo? ¿que texto legal lo autoriza? 

Me dice Vd. que deje esa dificultad, para que, ajustado todo 
lo demás del convenio, ella sea resuelta en Montevideo. 

Ese seria el mejor medio; celebrar la paz dependiente, solo, 
de la solución de esa cuestión. 

Estamos de acuerdo en eso; pero Vd., me quita el medio, 
obligándome á que establezca y resuelva la cuestión, desde el 
artículo 1° 
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Paraquese realize lo que Vd., desea, seria necesano esti- 
pular, en general, como base de la pacificación, (art. 1"") la ape- 
lación al Pilis, 'por m/sdio de las elecciones que deben practicarse 
con arreglo á la constitución y á las leyes. 

Si Vd. me permite redactar asi el articulo 1°, y dejar la cues- 
tión «para el Sífi, final, de manera que pueda decidirse en Mon- 
tevideo, apoyando esa decisión en las fuerzas morales déla paz^ 
todo lo demás puede arreglarse. 

Mañana á las 11 es la conferencia, quiera Vd., pues, decirme 
por el telégrafo^ si me autoriza para aquella redacción. — Reco- 
miendo á su atención la hora. 

Sí no hacemos la paz, el Presidente dejará, al País, ademas 
del caos, las complicaciones estranjeras. — Tengo motivo serie 
para decirlo. 

Créame Vd.: es preciso hacer la paz antes del 1" de Marzo. 
Sino, perdemos la tierra; y, el partido colorado^ pierde el triun- 
fo que ya tiene, porque, tiene el sometimiento de la revolu- 
ción, — tiene el Gobierno — tiene la fuerza armada, toda suya — 
tiene ¡a mayoría de los departamentos electorales 

Eh! bien, creo que el Presidente tiene los medios de ser el 
pacificador y el salvador del País, si lo quiere; pero debe que- 
rerlo decidida y enérjicamente. 

£n el caso contrario: si duda^ si vacila, todo está perdido. 
.........t. ••'......••.« 

Andrés Lamas. 
5r. Dr. D. Andrés Lamas. 

Enero 27 Üe lá72. 



Ayer telegrafié autorizando á Vd, para que redactase el ar- 
tículo del proyecto referente á elecciones, como la proponía. 
Es la misma que tenia dada á Vd. en mi Nota de del cor- 
riente. 

Sobre Gefes Políticos, dije á Vd que estubiese al tenor de 
flM correspondencia oficial y confidencial: y no mas. 

El Presidente insistió en que asi lo dijese á Vd., porque Vd- 



— 220 — 

De ahi vendrían, forzosamente, los mas serios confliclos, 
t'ntre esas autoridades locales, constituidas de una manera ex- 
cepcional y con fines determinados, en una convención garan- 
tida^ y el Gobierno, obligado á cumplir y hacer cumplir lo pac- 
tado, pero que no puede hacerlo, sin comprometer, gravemen- 
te el orden y la tranquilidad pública. ¿Y cual seria su primera 
é ineludible consecuencia? ¿podrá ser otra que la renuncia ó 
destitución de aquellas autoridades con violación notoria de 
los pactos existentes? ¿A donde conduciria al Pais, una situa- 
ción semejante? ¿qué habriun conseguido y obteni do los hom- 
bres de la revolución con esa concesión? 

Tan improbable como se quiera sostener, que eso pudiera 
suceder, no es mpoíiWe, que es cuanto debe bastar, á un go- 
bierno que comprende y aprecia las responsabilidades de su 
posición, para tomar compromisos que están sujetos á contin- 
jencias de tamaña trascendencia. 

Eso, poco masó menos, fué lo que encargué áZavalla de de- 
cir á yj. sobre el particular, en la imposibilidad de escribirle 
en el momento, con el objeto, también manifestado, de que hi- 
ciese Vd. valer, esfis consideraciones, extendidas en el vasto 
campo que ellas tienen, al tratarse el punto, en la conferencia 
que Vd, me anunciaba, sin otro fin que el de probar á esos se- 
ñores, que, esos gefes políticos que ellos pedían, en una situa- 
ción completamente diversa de aquella en que iniciaTon y plan- 
tearon esa exijencia como indeclinable^ no solo no tenia ni podia 
tener la eficacia de entonces, para servir de garantia, sino que 
podria ir. en sus malos resultados, hasta producir consecuen- 
x;ias opuestas. 

Es un error fatal de esos señores, buscar las garantías del fiel 
^cumplimiento de lo que se les ofrece y pramete, con prescin- 
•dencia completa del curso llevado por los sucesos y de la situa- 
ción creada por ellos. Es asi, como siempre procedieron: y de 
ahi, su posición actual que no harán sino empeorar, persis- 
tiendo en marchar por la misma vía. 

Para ellos no puede ni debe haber otra garantía real y efecti- 
va^ de la fiel y leal exequibilidad de lo que se pacte, que los 
principios de moralidad política, de liberalidad, de justicia, > 
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los otros: s')bre el patriotisiiiD y la razón di todos, ha de aran-^ 
c<irles el medio que satisfágalas aspiraciones lejitinaas que se 
entrechocan y son origen de las difíeultades que obstan á la 
pacificación y con que Vd. lucha ahi. 

Sie ppre crei, como Vd. lo sabe, que era una funesta resolu- 
ción, la adoptada por Vds., de construirse y tratar ahi, esa^ 
cuestiones; porque creia que las dificultades de la Negocia- 
ción, ahi, tomarian proporciones alarmantes y perjudiciales; 
que solo tratadas aqui, en medio de todas las resistencias^ era que 
ellas conservarian sus proporciones naturales y verdaderas. Ca- 
da dia que pasa, los hechos me van dando mas la razón. 

Si no pueden Vds. venir á ese acuerdo, creo que deben Vds. 
embarcarse, sin vacilar y venir para discutir y arreglar aqui, lo 
que haya que cuestionar, sin amedrarse por laclase de lucha 
que habrá que sostener. 

Ella jamás tendrá el carácter ni las consecuencias que Vd». 
suponen y temen desde ahi, olvidando que sí hay quien resiste 
hay también quien apoye: y sobre todo que hay numerosos y 
poderosos intereses, materiales y morales, profundamente 
afectados con la continuación de la lucha. 

Si Vds. no hacen así, haciéndose superiores á temores y su- 
ceptibilidades pueriles, tengo viva fé, en que, el resultado, res- 
ponderá á los inauditos esfuerzos que estamos haciendo, por 
hacer á este desgraciado país, el inapreciable bien de volverle 
so paz y tranquilidad interna, su seguridad pública y privada^ 
y el goce de todas sus libertades. 



Manuel Herreba y Obes. 



Sir. T)r. D, Manuel Herrera y Obes, 

Enero 29 de 1872. 

Acabo de llegar de una tremenda conferencia, en la que he 
tenido momentos muy desagradables* 

El Dr. Tejedor está firme en que, ^habiendo dicho la Nota de 
24 de Noviembre que, luego que el Ministro Argentino y los 
mismos revolucionarios, conociesen la composición personal quo 



no se puede llegar al acuerdo, porrueno se sabe si dan, ó no, 
las garantías que se buscan. 

El sostiene que, si eso no se cumple, el compromiso de la 
Nota de 24 de Noviembre, no está cumplida; y asi lo declara. 

El Sr. Camino^ que presenció la discucion, puede decir a Vd. 
de que carácter fué. 

Resistiendo esa exijencía siempre obtuve algo que anulo^ 
completamente, la pretencion revolucionaria, del designar De- 
partamentos y GeCcs Políticos. 

El Dr. Tejedor no entra en designación de Departamentos, 
como tampoco admite clasificación, ni de Blaticos que no daria 
garantías á los colorados, ni de estos á aquellos. 

Lo único que, dice, exije, es que, de acuerdo con el com- 
promiso contraído, el Presidente me haga conocer que sus. 
candidatos son hombres imparciales y notoriamente dan ganin- 
tias, á todos, de libre elección. 

Estamos, pues, en el caso, que no he podido evitar, de rom- 
per con el Mediador, lo que creo peligroso, ó de presentarle una 
-lista délos candidatos que el Presidente tiüoe en vista y que^ 
me parece, puede formarse numerosa y de vecinos honrados. 

Esto, que me moritlica muchísimo, creo que seria lo menos- 
malo; porque ya estn puesta de laJo, la lista de Departamen- 
tos y Geftís PoHticos que trajo Salvaíiach y solo se Irat i de que- 
sean, c&mo se ofreció, hombres moderados y que ofrezcan, á 
todos, las garantías prometidas 

No había que elejirsíno entre esos extremos y adopté, re- 
sueltamente, el de pedir y mostrar la composición personal que 
el Presidente piensa realizar. ^ — No hacerlo asi, era la ruptura. 

Es entendido que el .\cuerdo sobre personas, será acto se- 
parado y privado del convenio; que no figura en él. 



Sí se maiidü la lista, cuide Vd. de que sea numerosa ío mas' 
posible, para poder llegar á un acuerdo, dándome, de paso^ 
indicaciones sóbrelas calidades de las personas. 

Crea Vd. y en su conversación con Camino, podrá juzgarlo,' 
me he agotado en esfuerzos, para que dejase eso, para Monte- 
video. — Imposible; porque, dice, que, sin eso, no podemos^ 
convenir en la base del Acuerdo sobre la pacificación etc. 

La otra dificultad gravísima que surje, es la del dinero. 

El Dr. Tejedor nos apoya decididamente: rechaza lo de gas-- 
tos de guerra^ como nosotros y por los mismos motivos. 

El desea, como yo, que, tal cantidad^ se fije en Montevideo 
por separado, estableciéndose, simplemente, en el Acuerdo que 
se dará una cantidad para gastos de pacificación^ que se determi- 
nará por acuerdo especial. 

En este estado de cosas, y atendiendo á las indicaciones que 
tenemos, se acordó que fuera Camino á Montevideo á facilitar, 
con el Gobierjjo, un acuerdo sobre estos puntos y á eso vá. 

Juanicó y Salvañach,*no delegan, en su' colega, la facultad 
de acordar nadadefinitivo^ sobre Gefes Políticos; pero él puede, 
facilitar, el acuerdo, ayudándome, si viene bien dispuesto á po- 
ner en razón á algunos señores en cuyas miras, repito á Vd., 
no entra el Dr. Tejedor. 

Lo que él entiende es lo que he dicho: que el compromiso 
contraído se reduce á poner hom!)ros impiirciales (moderados) 
y que sean una garantía para todos. 

Bueno será, sin embargo que, en la lista, venga algunos* 
blancos, realmente moderados. 

Camino traerá la paz ó la guqrra, 

Eu todo caso déme Vd. instrucciones bien, claras y rectas, 
sobre todo, si ellas deben conducirme á romper con Tejedor 
que, á mi ver, seria lo peor de todo. 

Andrés Lamas. 

P. D. He vuelto sobre Tejedor. Está inflexible en pedir el 
cumplimiento de la oferta de hacerles conocer la composición 
personal de que se traía.— No podemos esquivar la dificultad. 
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miembros^ para facilitar el acuerdo y la redacción de lo acor- 
dado. 

Afortunadamente mis opiniones estaban de acuerdo con las 
déi Sr. Presidente; y hoy empezamos á ocuparnos, ya, de la 
formación de las listas. Esta será tan numerosa como sea posi^- 
ble; pues el género con que hemos de confeccionar aquellas 
candidaturas, no es, por cierto, muy abundante. 

. Camino manifestó al Presidente la necesidad de incluir algu- 
nas candidaturas blancas^ escojidas en lo mas honorable y mas 
moderada del partido, para qué figurasen en los nombramien- 
tos de algunos departamentos^ cuyo numero reservó,, dejan^ 
dó entrever, sin embargo, su pretencion de los «eísó seal» 
mitad. 

El Presidente Te observó que en la situación actual de las co- 
sas, esos nombramientos llevaban, en si, un4)eligro inminen- 
tísimo de acabar con la rebelión blanca piara empezar con k re- 
belión colorada^ vista la exaltación notoria de los ánimos; y que- 
si la pacificación del país no habia de se^ el resultado de las 
presentes negociaciones, rebelión por rebelión^ prefería conti- 
nuar combatierrdo la de sus adversarios políticos, como ha^ta 
hoy, segundado por los correligionarios que habían defendido 
y seguían defendiendo y sosteniendo su autoridad; que, para 
él y su Gobierno, era por cons¡guiente,/negocio muy grave el 
de la designación y elección de hombres del partido blanco^ por 
moderados y honorables que sean, para Gefes- políticos, en ma- 
de uno ó dos departamentos, que fué lo que se ofreció, porme- 
dio de los Ramírez, Reyles y Herosa y era á lo que, aun se ha- 
llaba dispuesto; que, un compromiso mayor, ni podia ni que- 
ría tomarío, no obstante sus sinceros y ardientes deseos de ver 
restablecida, lo mas antes y de la manera mas liberal, la paz 
interna del País. 

Como Vd'. ya supondrá, Camino no acepta. 

El negocio, dinero fué, también objeto de la conferencia, In- 
dicada lijeramente, la suma de 1.200.000 pesos, designada 
alii, por Juanicó, el Presidente contestó, solo con una sonrisa 
sarcástica, pero muy significativa. 

Ea efecto, era lo menos cjue podia hacerse en el caso^ — Fija- 



da, otra suma, la disensión se habría trabado y no es imposible, 
que se hubiera venido á un acuerdo. 

Es mi opinión individual que, por 200 ni 300 mil pesos, desti- 
nados á gastos de pacificación^ \a paz no dejará de hacerse; y, 
aun eso mismo, costará arrancárselo al Presidente que, en po- 
secion de todas las penurias de nuestro Erario y de las dificul- 
tades con que se lucha, para obtener cualquier suma de dine- 
ro, resiste el libramiento hasta de la menor cantidad, desde 
que sea para entregarse en el momento. — Pero, aun cuando 
para cumplir la oferta, sea necesario tomar prestada la suma y 
las rentas se hallen de tal modo sobrecargados y gravadas, que 
no permitan el aumento de esos gravámenes, repito: eso no será 
una dificultad que impida la realización de la paz por mucho que 
lo resista el Presidente. 

El está con el sombrero en la mano, para irse á su casa, de- 
jando el puesto Presidencial, al que deba ocuparlo el 1° de JVIar- 
zo; y esa resistencia se esplica perfectamente. 

La dificultad verdadera: la que se presenta grave y difícil, es 
la otra. Si esa se vence, por el hecho, la otra lo seria en el acto^ 
con el concurso y apoyo de todos cuantos tienen interés en la 
Pacificación del pjís, que son numerosos y poderosos. 

Hemos quedado aplazados para una nueva conferencia, que 
tendrá lugar antes del jueves ó viernes en que, Camino, piensa 
salir de aquí. 

- La proximidad del 15 de Febrero, tiene á todos los circuios 
en febril agitación. Todos se disputan la Presidencia del Sena- 
do y todos cuentan con el triunfo. 

Yo creo, ó temo, mejor dicho, que él lo obtenga el círculo 
exaltado; y no lo digo á Vd. sin fundamento. Si, desgraciada- 
mente, fuese asi. imposible es preveer lo que sucederá y ven- 
drá á completar las desdichas de esta desventurada Patria 
nuestra. 

Los hombres del partido blanco han de tener motivos para 
arrepentirse de no haber sabido utilizar el último periodo de 
la administración del General Batlle, cuyas disposiciones patrió- 
ticas y liberalidad de ideas y principios, no es fácil que revista 
ninguna otra que se suceda. 
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Yo estoy también liando ya mis petates para ganar mí gua- 

. rida antes que la tormenta reviente. Eso será tan luego como 

tengamos el desenlace final de esta negociación. 

Le pido, pues, que lo acelere cuanto le sea posible y me crea* 

su sincero y aíTmo. amigo. 

Manuel Herrera y Obes. 



Exmo, Sr. Dr, D. Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Aires, Enero 31 de^l872. 

Acaba de recibir su favorecida de Vd. fecha de ayer. 

Sí Camino se conserva, como creo, en el buen acuerdo en 
que fué, y él y Vázquez Sagastume me ayuJan en el punto de 
los Gefes Políticos, venceremos a Salvañach y á Juanicó, de 
quienes no estraño las exijencias con que tanto nos han conr- 
trariado. 

Temo que la cuestión dinero sea a^ut, una dificultad seria; 
por que el Dr. Tejedor rehusa, como yo, tomar en ella^ la mí- 
nima parte. 

Esa es cuestión que solo, ahi^ puede y debe arreglarse. TaV 
vez seriaio mejor, buscar una fórmula cualquiera, que deje la 
resolución á los que vengan después de la' paz. 

Podrían Vds. convenir, por ejemplo, en dar una cantidad 
efectiva^ para gastos de pacificación^ dejando á los revoluciona- 
dos, el derecho de presentar á los Poderes competentes, des- 
pués de la pacifícacion, ájas reclamaciones pecuniarias á que 
creyesen tener derecho, previo examen de su oríjen y de sus> 
justificativos y el curso de una comisión especial, nombrada al 
efecto en la forma que se convenga. 

Si algo asi pudiesen Vds. arreglar con Camino ahí, seria lo 
mejor y haciendo de ello, un acto separado de la Negociación. . 

Andrés Lamas. 



Sr.Dr. D. Andrés Lamas, 

Febrero I? de 1872. 

Mi querido amigor 
Vengo de la conferencia tenida por todo el Gobierno con Ca- 
mino; y no quiero demorar el comunicar á Vd. su resultado. 
A|ter, conferenciando conmigo, me declaró: que tenian órdenes 
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Urmiíantes de declarar que^ sin la concesión de ieis gefaturas de 
campaña, para $upartido,óseB,la revolución, los revoluciona- 
dos no se desarmarian ni admitirían tos arreglos de paz que ahora 
se hiciesen; y por consiguiente, que era, esa, una exijencia in- 
declinable. 

Me juzgué, pues, en el deber de comunicar al Gobierno esa 
declaración, cuya gravedad aprecié luego. 

En erecto, asi que el Gobierno se impuso de ella, decidió 
despachar á Camino, mediante la carta que se acordó y remi- 
tiré á Vd. en primera oportunidad. En ella se le dice que sien- 
do inadmisibletal pretensión y teniendo el carácter de indecli- 
nable, el Gobierno entendía que nada habiaya que hacer en el 
sentido de I<t paz y que, en ese sentido, se escribía á Vd. para 
que obrase er. consecuencia, 

Pero yo propuse y el Gobierno aceptó, que, antes, se convi- 
dase á Camino para una conferencia y, en ella, se viese si se le 
podía traer á un arreglo. Es, eso, lo que, hoy, ha tenido lugar. 

Tres horas ha durado la conferencia; y apesar de cuanto he 
hecho, á nada hemos podido arribar. Yo fui hasta proponer 
que se les diesen las gefaturas de Canelones, Cerro Largo y Co- 
lonia, que dan 12 diputados, cosa que el Presidente aceptó — 
3ub condilionc, de consultar y obtener el acuerdo de sus amigos 
y Gefes de fuerza. Camino lo rehusó, ofreciendo, solo, llevar 
la idea al comité. 

Todo quedaroto, pues, silvo que ellosseconforraen y pro- 
pongan aquella transacion, que el Gobierno prometió, tomar 
eii consideración y resolnerta en la forma dicha. 

En este concepto escribiré áVd. mañana oBcialmente. 

Cuanto argumento nos ha ocurrido se ha empleado para con- 
vencer á Camino, de que estaba en los intereses de su partido,- 
concluir, hoy, la paz; que después del 15 de Febrero ya seria 
tarde: que todo tenian que temery nada que esperar, de U 
nueva situación que se preparaba. Todo fué inútil. 

Prepárese Vd. pues, para lo que tendrá que hacer ahí. 

Oreo que debemos dejar que ellos hagan la proposición, pan 
repelerla y pedir el cumplimiento puro y llano, de lo pactad* 
£n la 2* base de la nota de 2i de Noviembre. 
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Ahí le vá una lista Jf /lomfcré'í que ha escrito el Presidente, 
para sacar de ellos, los gefes Departamentales. No son los úni- 
cos; pues anda buscando mas: al mismo Camino se los pidió. 

Mañana seré mas largo. Recibí su estimada de ayer. 

Como sieriipre de Vd. afmo. y muy sincero amigo: 

Manuel Herrera y Obes. 

Febrero 2. 

El Presidente me escribe en este momento lo siguiente: 

«Quiera Vd. decir á Lamas que si la Comisión de los Revolu- 
« Clonados persiste en pedir los seis gefes políticos, rompa tn- 
« medtaíamewíc las Negociación, declarando que la presenta- 
a cion é insistencia de tal proposición^ falsea, completamente, 
« las bases sobre que, ellos mismos, aceptaron la Mediación 
« Argentina. 

« Si reducen su pretensión, á obtener las gefaturas de Cane- 
« Iones, Cerro Largo y otra mas de campaña, que yo designe, 
<í que pida tiempo para consultar, y lo haga sin pérdida de 
« tiempo, aunque sea por el Telégrafo; pero solo en el caso de 
« que la Comisión declare^ que aceptada esa condición^ firmará 
« los arreglos sin pedir nuevas autorizaciones. 

«Si remite Vd. la lista que le di ayer, haga Vd. presente á 
« Lamas, que he eliminado todos los hombres de opiniones 
« exajeradas, elijiendo los que mejor harán efectivas las ga- 
« rantias ofrecidas.» 

Cumplo, pues, con el mandato. 

No obstante lo que precede, todavia temo que, llegado el 
momento, el Presidente se arredre ante la vocinglería de los 
gritones y esplotadores de la situación. 



Exmo Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Ohes. 

Buenos Aires Febrero 14 de 1872. 

El antipenúltimo protocolo todavia esta en el Ministerio y 
aun tengo que revisarlas copias de los otros. 

No pueden, pues, ir hoy, lo que siento verdaderamente, 
porque todo está discutido en ellos y me parece que los dejaría 
contentos. — Pero trabajaré esta noche para salir, mañana, de 
todo esto. 



f>¡ en Montev'ideo logran Vds. hacer el ticuerdo^ tal como va, 
liemos hecho la obra. 

La revolución aprobará, pena de disolución: esto es, pena de 
muerte inmediata. 

Lo único que podrá salvarla, volverla unidad á las filas, hoy 
rotas, y darle una bandera, que ya no tiene, seria el hecho de 
que, ahí, se resistiese la verdadera apelación, el verdadero so- 
metimiento á la Soberanía NacionaL 

Piensen Vds. bien, lo que le vá al país en ello. 

Aprobado el acuerdo, está con nosotros el Mediador y todo, 
lo que vale en consideración, en dinero y en armas en el parti- 
do revolucionario. Solo grita y resiste, la chusma^ lo que proba- 
rá á cierta gente de ahí, que esta traición no ha sido muy 
grande. 

Zavalla portador de esta conoce todos los detalles y á él me 
refiero, 

• k. Lamaos. 



5r, /)r. Z>. Andrés Lamas. 

Febrero 15 de 1872. 

Acabo de hablar con Palomeque; y veo á la Negociación en 
inminente crisis. 

El Presidente no acometerá la empresa de convencer á nues- 
tros Senadores. No lo debe, ante todo: después no recojeria si- 
no el mas soberano desaire. 

Yo entiendo que esa misión, no puede ni debe ser, sino del 
Mediador, desde que la idea es de transacion y, su fin, conci- 
liar las pretensiones opuestas, en el interés de la pacificación, 
para la que tanto se ha trabajado. 

Si asi lo hace, no es díficil que obtenga un resultado feliz. 

La renovación absoluta del Cuerpo Lejislativo, tiene, aquí, un 
gran partido, como es de todií publicidad, y la sostiene caloro- 
samente. Además, el deseo y el interés de la paz, abraza toda 
esta población, con escepcion de una docena de locos y otros 
tantos ambiciosos de mala ley. 

El Dr. Tejedor puede contar, pues, con esa poderosa coope* 
ración, y con que hade ayudarle^ eficazmente, á encontrar los 
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medios de hallanar la 'dificultad, si, como creo, el del art. 9* no 
diese ese resultado. 

En el caso contrario: si conservando la línea de conducta 
que ha observado, hasta aquí, también se niega á eso, doy to- 
do por concluido; y malamente. 

Repelida por los Senadores, como lo será, la pretensión de 
aquel artículo, crea Vd. que no hay masque hacer, que dejar 
las cosas y los sucesos, en su curso natural; y que ellos dis- 
pongan, como quieran y se les antoje, de esta desventufada 
tierra. 

Este incidente ha hecho que, Palomeque, suspenda la con- 
tinuación de su marcha. El ha creído, en mi concepto con ra- 
zón, que, ese viaje, era completamente inútil, si la dificultad 
presentada por los artículos 9 y 10, no se hallanaba, antes, 
aquí. 

No tiene Yd. idea de la malísima infiuoncia que ha tenido, 
sobre la Negociación, la permanencia de la comisión ahi. Como 
he dicho á Vd. repetidas veces, ninguna de las dificultades y 
crisis que ha tenido que vencer, se habrían presentado, aquí, 
con el carácter que han tenido ahi. 

Esta que, probablemente, será la última, está bajo el peso de 
esa funesta influencia: y, no lo dude Vd., será decisiva, si el 
Dr. Tejedor no adopta la resolución de venir, sin mas demora. 

Solo su presencia y su palabra, en medio de esta población, 
tan cedienta de paz y tranquilidad, podrían tener el poder que 
se necesita, para impedir que la Negociación naufrague, cuan- 
do, á costa de tantos esfuerzos y contrariedades, ha llegado 
hasta donde está hoy. 

Decídale Vd., pues, á que se embarque, con la Comisión y 
Vd.; y aun abrigo esperanzas. De otro modo, es mi convicción 
que todo se ha perdido. 

Quisiera hacer volar estos 14 dias queme separan del 29, 
Por mucho que Vd. se lo quiera imaginar, no alcanzará á for- 
marse una idea de cuan cansado estoy. 

Es terrible esto luchar sin tregua, ni ver horizonte que rea- 
nime lasfuerzas., en medio de la desecha tempestad, que lleva 
sin rumbo ni dirección, á esta ya desmantelada patria nuestra 
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y á merced del insano furor de nuestras insaciables pasiones 
fyoHticas. 
No hay coraje que resista. 

Manuel Herrera y Obes. 



Extjw. Sr, Dr. D. Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Ayres Febrero 15 de 1872. 

Lo que está diciendo la prensa de Montevideo, retrae al Dr. 
Tejedor que, ante todo, quiere evitar un desaire. 

De Montevideo nos dice el Telégrafo, que la base 9' produce 
insuperable diCcultad. Lo de la dificultad lo alcanzo: lo de in^ 
superable^ nó. 

Publicada la dificultad, no sé como se rechazarla ese artícu- 
lo, ni ante los principios, ni ante la verdadera necesidad de fun. 
dar una legalidad, ni ante el patriotismo. 

Repelerlo seria no solo repeler la paz, sino darle grande y 
legítima bandera á la revolución. 

Aceptado el art. 9** yo podría, por un artículo adicional, ha^ 
cer en el 10'', la alteración que Vds. quieran. 

Redacte ese art. 10, de acuerdo con las opiniones de Vd. que 
eran las mías, y según me dijo Vd., también la de los otros se-* 
ñores Ministros, y contando con lo que, respecto al Sr. Presi- 
dente, me dijo Zavalla. 

Respecto á Gefes Políticos, ruego á Vd. tenga presente mi 
carta de 30 de Enero. Yo prefería romper con el Dr. Tejedor 
(con quien ya habia reñido sobre este punto) antes que presen* 
tar listas, ni entrar en combinaciones de nombres, ni designa- 
ción de Departamentos. 

Vds. dieron razón al Dr. Tejedor, enviaron listas cgn facul^ 
tad de elejir y cambiar dentro del partido y con designación de 
Departamentos, 

Dieron conocimiento á Camino de lo que me enviaban y le 
ofrecieron tres Departamentos, Canelones, Colonia y Cerro-Lar- 
go. A consecuencia de eso me vi enredado en este punto de 
que huí. 

Los tres ofrecidos por el Gobierno, no bastaron: querían cu^a- 
tro. Consulté sobre ese aumento y se concedió. Faltaba, solo, 



decir cual seria ese cuarto: y no me pareció que de esa sola de- 
signación, dependiera la paz. Concedí Maldonado^ para Bar- 
gueño, por grandes conveniencias que Zavalla le esplicará. 

La nota del 8, vino tarde. Yo no podia derogar lo ya conce- 
dido. 

El 10 me ordenó Vd., que concluyese ó rompiese. 

Los comisionados querían otros Departamentos: al fín, acep- 
taron, separándose Salvaüach, á Tacuarembó en lugar de Cerro- 
Largo. 

¿Podia yo, cerrándome Vd. la puerta, á toda consulta, rom- 
per y precipitar al País á los abismos, por ese solo cambio? 

C^taesmi única responsabilidad. 

Por mi, habría roto con Tejedor antes que hacer loque se 
hizo. 

Netamente se lo dije á Vd. en mi carta del 30. 
' Recuerdo á Vd. estos antecedentes porque ya veo, por las 
publicaciones del Siglo^ que se me atribuyen combinaciones é 
intrigas que no he buscado y que Vd. y el Gobierno, deben te- 
ner conciencia de que no existen. 

Estamos en riesgo de dar el mas escandaloso espectáculo: se 
olvida el país que se arruina, se pervierte, se disuelve. 

Se dice que apelamos á la Soberanía Nacional y se mantiene 
á un Senado que inutiliza esa apelación. 

Se dice que se quiere fundar una legalidad incontestable, y 
se le dá por base una legalidad contestada por los mismos que 
hoy parecen sostenerla. 

Garantimos la libertad electoral y elejimos y pleiteamos los 
Gefes Políticos, por el número de votos que dá cada Departa- 
mento, lo.que importa decir que es el Gefe el que hace la elec- 
ción. 

Yo, á Dios gracias, no me he ocupado de esas cabalas. Miro 
y busco garantías: y bajo este aspecto, me parecía lo mejor 
que el color del Gefe Politico fuese el de la -Minoría del Depar-- 
lamento, pues la Mayoría se deCende por su número. 

En fin, por esta vez, estoy bien resuelto á no dejarme pasar^ 
por lo que no soy. He obrado con la mas sana intención y en el 
único interés del país. 
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Si el Gobierno no se reviste de energía salvadora para sal- 
var la paz digna del país que está ya en sus manos quedare- 
mos peor que antes. Piénselo el general Batlle. 

A, Lamas. 



hxmo. Sr, Dr. D, Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Ayres Fubrero 16 de 1872. 

Ha venido vapor: pero aunque son las 2 de la tarde, aun no 
he recibid^ correspondencia alguna. 

Tampoco han traido hoy, el 6** Protocolo del dia 5; y por 
consiguiente, renuncio á la idea de mandarlos juntos, para no 
demorar el del dia 3, que trata la cuestión del Senado, consig- 
nando la opinión del IVIediador. 

Estoy profundamente triste, porque la sola vacilación, res- 
pecto al acuerdo celebrado, me indica que nuestra situación es 
deplorable. 

Todas las cuestiones de derecho, todas las de dignidad, que 
encerraba la pacificación, están resueltos; y las soluciones da- 
das son aceptadas. 

El derecho de los Senadores está p/mamcníe reconocido: so- 
lo se trata de que, por acto suyo — personal — hagan posible la 
paz, sometiendo su título á la revalidación de su comitente; y 
eso, se dice, es grande dificultad — insuperable!! 

Lo de los Gefes Políticos también es cuestión de personas y 
de cabala electoral. La cuestión de derecho fué eliminada por 
la concesión del Gobierno y el resultado de las opiniones que 
consultó. 

El cambio de uno por otro Departamento, ni afecta cuestión 
de derecho, ni aun compromete el resultado de partido que al- 
gunos buscan; pues si cuentan los votos, por los gefes Depar- 
tamentales, la mayoría está donde estaba. Es, pues, como di- 
je, cuestión personal, mezquina y vergonzosa. 

Es decir, pues, que la guerra ó la paz; esto es, la salvación y 
^a hon,rá del país, su ruina y su humillación, depende ahora, 
de esas miserias. 

Ruego á Vds. que piensen en la posición que le hacen al 
país y á ese mismo partido, cuyos intereses se consultan en 
primer lugar. 
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No concibo, debo decirlo francamente, como él general Bat- 
lle y el Gobierno entero, permiten que nos presentemos ha- 
ciendo depender la paz de algunos actos de patriotismo indi- 
vidual. 

La única dificultad que concibo, es la personal del Sr. Batlle; 
pues que á él no se le pide la renuncia, sino la continuación en 
el Poder. 

Pero el Sr. Batlle podria reunir á los Senadores, y decirles 
con la conciencia satisfecha v la frente alta: « estas ábn las con- 
« diciones de la paz y de la reorganización del País, y, decla- 
« rándoles que ejjt/irá que el Gobierno sea el de su. sucesori 
« desde que él acepte los compromisos'contraidos, para salvar 
M^ al País^ les invitaba á que hiciesen, lo que sin duda harían,' 
« sin que el lo pidiera; esto es á que declarasen, por su parte, 
ce que no vacilaban en someter sus diplomas, á la revalidación 
4c de sus comitentes, si de eso solo dependia la pacífícacion y 
^( la reorganización del país.» 

•Creo que el resultado no podia ser dudoso. 

Eso, y todo, puede hacerlo el Sr. Batlle, si, fuerte en la con- 
«ciencia del bien y en su deber de salvar al país, que se arruina 
-y se deshonra, se apoya, decidida y resueltamente, en las fuer- 
zas inmensas de la paz, las levanta y las robustece. 

Pero si taino hace, si vacila, si trata de obrará gusto de to- 
ldos los circuios^ lo que es tentar el imposible; si, como ha suce- 
dido en este negocio, todos pueden ir á pedir explicaciones y á 
vexijirle compromisos, entonces el país se pierde entre humilla- 
ciones y vilipendios. 

Asi es que no me sorprende que, los que viven entre cabalas, 
intrigas j ambiciones personales, juzguen los actos ágenos, por 
el criterio que les dá el medio en que viven; pero si soy indife- 
:rente á los fallos de jueces que no tienen competencia para juz- 
garme, no lo soy ni puedo serlo, á que las resistencias ó los re- 
celos que inspire mi persona, sirvan de obstáculo ó de pretes- 
to, para díGcultar la pacificación del país. 

Si Vd. cree que para probar mi desinterés en esta nego- 
ciación y para vencer cualquier resistencia, es necesario que 
yo contraiga cualquier compromiso personal, respecto al futu- 
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ro Gobierno, Vd. que ya conoce la resolución personal con que 
entré en estas negociaciones, puede contraer, en mi nombre, el, 
que le exijan: autorizo á Vd. para ello, de la manera mas tor- 
mat. 

Colmarían mi anabicion, los que me impusieran hasta el ale- 
jamiento del país, como prenda de la sinceridad con que creo 
que, el acuerda que he negociado, encierra una paz digna para^ 
^os los orientales. 

Si la paz la consideran mala porque suponen que ella me 
impone, acepten la paz bajo el compromiso /brmaZ de que ya 
renuncio, como Vd. puede hacerlo en mi nombre, á toda can- 
didatura para el Gobierno. 

Andrés Lamas. 

P'. D. Recibo en este mDmento su carta de ayer. 

¡Que oprobio para el l^aís, lo que Vd. me dice! 

Muñéndome de vergüenza veré el Dr. Tejedor; pero la ver- 
dad, ante todo. Ese Gobierno no llena su misión. 



Sr. Dr, D. Andrés Lamas, 

Febrero 16 de 1872. 

Mi querido amigo : 

Ayer escribí á Vd. á la ligera y cuando aun no habia hablada^ 
con el Presidente. 

En la conferencia que tuve con él, pude atenuar las aprehen- 
siones de que estaba poseído; pero contraje el compromiso de 
pasar á Vd. la nota que hoy le vá. 

«Todos van á creer, me decia, que esos artículos 9 y 10 han? 
« partido de aquí: que son trabajos deVd., de acuerdo con- 
« migo, para prorrogarme en el poder, falseando todas mis 
« declaraciones y promesas; y por eso no paso yo.» 

Fué en vano que yo insistiese en que en el Protocolo que 
aun no tenemos, era casi seguro, que él estaria salvado; y por 
eonsiguiente que á su vista nadie tendría el derecho de pensar 
como él temía. 

Los Sres. Camino y Sagastume no han llegado, como Vd. la^ 
aseguraba y me lo ratificaron Palomeque y Zavalla. 

Lo siento doblemente; porque, con ellos, esperaba los Prota- 
colos anunciados por Vd., que nos hacen inmensa falta, para^ 



acíillar grilis, vencer resistencias y facilitar los trabajos á que 
debemos entregarnos, para completar nuestra obra, quedando 
sobre todos nuestros émulos, en amor á nuestra patria común 
y desinterés y abnegación en el modo de servirla. 

Nos preparamos para dar al Dr. Tejedor la hospitalidad á que 
es acreedor, por los dias que quiera honrarnos con su pre- 
sencia. 

En el Hotel Oriental le hemos tDmado las tres mejores piezas 
que hay en él, con asistencia y todo lo que necesite para él y 
su señora que sabemos le acompaña. 

Zavalla está conmigo y recien le veo. Con este-motivo he 
leido el telegrama de Vd. fecha de ayer. 

El negocio, como dije á Vd. ayer, se presenta difícil; pero no 
imposible de traerlo á un buen resultado. 

Después de haber escrito á Vd., he tenido motivos para con- 
firmarme en la creencia de que el Dr. Tejedor y la Comisión 
aquí, allanarán tropiezos y vencerán resistencias que desde 
ahí serian invencibles. 

Zavalla me confirma en que Vd. no vendrá: lo siento; pero 
respeto su resolución. 

Eñ presencia de los trabajos en que vamos á entrar, para 
conseguir la ratificación de lo que Vds. han hecho ahí con las 
modififcaciones que demanden las cláusulas 9" y 10% tampoco no 
quiero tomar, sobre mi, el insistir en lo que escribí á Vd. ayer. 

Esa insistencia tómela Vd. como una espresion genuina de 
los sentimientos que el Presidente abriga hacia la persona de 
Vd. y de los que Vd. sabe le profeso. 

Mejor meditado y ante las dudas é incertidumbres que aun 
presenta la solución definitiva del negocio, prefiero verlo á Vd. 
ahí, cierto de que si somos felices, nadie despojará á Vd. de la 
gloria que le cabe en lo que se ha hecho 

Sin mas me repito como siempre su amigo affmo. y S. S. 

Manuel Herrera y Obes. 



Exmo. Sr, Dr. D, Manuel Herrera y Obes, 

Buenos Aires Febrero 17 de 1872. 

Acabo de recibir la Nota y carta de Vd. fecha de ayer. 
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La Nota la contestaré con mayor descanzo que el que hoy 
tengo; pero de manera que salvará, completa y absolutamente^ [n 
responsabilidad moral del Presidente, respecto á los arl. 9" y 
10'* 

El Protocolo del di a 3, ya trae, y bien esplicita, la opinión 
del Mediador. 

La cuestión de derecho, respecto á los Senadores, fué soste- 
nida, [^or mi, como Vd/ verá; y ese derecho quedó reconocido. 

La reconoce el mismo art. 9? 

Pero la paz no era posible con el cjeiTÍcio del derecho reca- 
nocido; porque, de buena fé, no habia apelación ni someti- 
miento á la decisión del País, desde que se conservase la ma- 
yoría del Senado, con poder para inutilizar la voluntad que ma- 
nifestase el País, por medio de las elecciones. 

Ej Mediador propuso^ y todos los negociadores aceptamos^ 
como medio único de conciliar el respecto del derecho de 
los Senadores, con la base de la paz, que era la apelación al pue-r 
blo, la invitación k esos señores para que, por acto de civismo^ 
levantaran esa dificultad, de otro modo insuperable^ sometien- 
do sus títulos á la revalisacion de sus- comitentes:. 

Creíamos que, salvada como está, la^cuestion de derecho, la 
dificultad estaba removida; porque no podiamos concebir que 
la paz de ese pobre País, pudiera depender, ni un solo instan- 
te, déla resistencia ]}cr5onaí áeocko ciudadanos, á que el Pue- 
blo, de que se dicen representantes, dijera si les continúa, 6 
no,' su mandato-, resistencia que importaría, por otra parte, re- 
servarse el derecho, de impedir la ejecución de la soberanía 
originaria k que todo el País se somete, para decidir, pacifica y 
legalmente^ las cuestiones que lo arruinan y lo humillan. 

Losarts. 9 y 10 son inspirados y ajustados á la opinión del 
Mediador; pero son ahora, artículos del Acuerda y solo pueden, 
por consiguiente, ser ejecutados (fijóse Vd. bien) por el Poder 
competente para la ejecución de lo pactada. 

El Gobierno puede desaprobar á su Negociador, si los moti- 
vos que dá para haber aceptado el espediente propuesto por el 
Mediador^ no le satisfacen: puede desaprobar el convenio: la 
puede todo, menos pedirle al Gobierno Argentino que vaya ái 
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ejecutar, por sí, en Montevideo, ninguno de los artículos deí 
convenio. 

Hacer la invitación de que trata el art. 9° es acto de la eje- 
cución del acuerdo. 

No: no podemos decir al Dr. Tejedor, que haga esa invita- 
ción: vale mas la desaprobación del acuerdo y la guerra. 

El Presidente, como lo indiqué en el telegrama de anoche, 
puede aprobar el convenio, salvando su 'personalidad de todo 
cargo, desde que diga que exej irá modificación respecto á su 
persona, ya que no puede exiji ría respecto á la invitación (no 
imposición) estipulada en el arf. 9*". 

Por ese medio, por la manifestación y la presión de la opi- 
nión, aun no empleado ese medio, la dificultad puede resolver- 
se- 
No creen Vds. dificultad nueva: dejen que aquella sola cjue-' 
de aislada; y veremos si el País deja arrebatarse la paz. 

El Dr. Tejedor considera que, habiendo impedido las cua- 
rentenas, su viaje, y siendo tan escaso el tiempo, el acuerdo 
está firmado, y todo lo demás se salvará, insertándolo tal cual 
está en el instrumento de la ratificación que se firmará en 
Montevideo. 

Esta cuestión de pura forma, no puede ni debe ocuparnos un 
instante. 

El Dr. Tejedor no se moverá (y bien he trabajado para que se 
mueva) sin que yo le avise la aprobación oficial de todo lo hecho^ 
salvo la reserva con que el Presi Jente salvará su delicadeza, en 
cuanto á la continuación del Poder. 

Entre tanto, él manda buscar, y creo que obtendrá, la apro- 
bación de la revolución. 

Si esta viene ¿que bandera le queda al Gobierno para la con- 
tinuación de la guerra? Piense Vd. en ello* 

No se puede impedir al Mediador que mande comunicar lo 
acordado:, impedirlo seria crear una complicación directa. 

Para no dar motivo de queja, esmérense Vds. en despachar, 
en el acto, á Vidal, Palomeque etc. 

La seguridad de la aprobación de Aparicio, tiene, sin duda, 
una grande ventaja, bajo el punto de vista de buscar, sincera-- 
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me/lie la paz; porque esa aprobación aislaría la cuestión perso-' 
nal de los Senadores; y, aislarla, es resolverla. 

Camino y Sagastume se van el lunes. 

El Dr. Tejedor se apronta para ir; pero no lo hará (lo conoz- 
co bien) sin que le comunique la aprobación del Gobierno á 
todo lo hecho, aunque sea con la reserva que indico. 

Yo no iré, porque estoy decidido á no pisar Montevideo, sin 
que se me hagan las reparaciones debidas. Sin embargo, si hu- 
biera peligro real para la pacificación, C5e pc%ro, haria la es- 
cepcion de la regla é iria á colocarme al lado del Presidente. 

Creo haber dicho todo lo esencial; y de aquí poco mas podría 
decir á Vd- 

Los Protocolos que están prontos, van hoy con mi corres- 
pondencia de ayer. Falta, todavia el 6^ Todas nuestras secreta- 
rias se parecen. 

Andrés Lamas. 



Exmo. Sr. Dr. D, Manuel Herrera y Obes. 

Febrero 17 de 1872 

Al cerrar mi correspondencia, recibo el telegrama de Vd. 

Por mi carta de hoy, verá Vd. todo lo que puede esperar de 
aquí. 

La Nota de Vd., tal como está, encargando á Tejedor de la 
ejecución del art. 9*, la acabo de dejar á este señor- 

El ayudará al Gobierno, luego que le conste que lo hecho se 
aprueba; pero no se pondrá en el lugar del Gobierno para eje- 
cutar nada. 

Si el Presidente quiere descartar lo que le es personal, podría, 
sin designarse persona, estipularse en un artículo adicional, 
que el Gobierno será el que exista, al ejecutarse el acuerdo, 
desde que acepte todos los compromisos contraidos. 

Pero esto tendrá que hacerse ya antes del lunes — en que se 
van Camino y Sagastume. 

Si eso salva la dificultad, dígamelo Vd. mañana por el telé- 
grafo y trataré de hacerlo. 

AisDRÉtt Lamas. 



Sr: Dr, D, Andrés Lamas, 

Febrero 17 lie 1 8r/. 

Recien recibo su apreciable del f5, y con clin, el telégramíi 
anunciándome la venida del coronel D Emilio Vidal y pidiendo 
contesfacion al de anoche. 

Las reminicencias de Yd., respecto á lo ocurrido en el inci- 
dente de los Gefes Polítrcos, están comprobadas con sus cartas 
del 29 y 30, de lunero. 

Hay solo un punto que debo rectificar;* y es ei referente ár ki 
designación de personas y Departamentos. 

Esa facultad', el'Presídente siempre se la reservó; jamás la 
delegó ni intentó delegarla en persona alguna. — Toda la cor- 
respondencia oíícial y confidencial,. cambiada con ese motilo, 
confirma esa verdad*. 

Mis cartas últJmas de 27 y 30 de Enero, de 1 y 2' del corrien- 
te y Nota del 8, son espfícitas á ese respecto. 

En la del 1", transcribía Vd. literalmente y é\ párrafo de carta 
del Presidente, en que solo autorizaba á Vd. para oir y trans- 
mitir cusAquier proposición dolos revolucionados, en el senti- 
do que él expresaba; es decir, de conformarse con» las G^efatu- 
ras de Canelones^ Cerro Largo y otra mas, que él designase. — En 
la Nota del 8, y mí carta del 7, confirmé á Vd. esr* mismo: que 
la designación personal y departa mcn tal ^ se la reservaba el Go- 
bierno. 

• El Presidente daba tanta importancia á esa concesión y á esas 
designaciones, que, como dije á Vd. en la mia del 1°, estaba de- 
cidido á no hacerla por si solo y sin el acuerdo de sus amigos y 
hombres influyentes de la situación. Mal podia, pues, haber pen- 
sado, jamás, en delegar, en nadie, esa facultad. 

La lista de nombres que remití á Vd., conjuntamente con esíi 
carta y pedida por Vd., en la suya del 29, soio importaba mos- 
trar la clase de individuos en que el Presidente se proponia ha- 
cer sus eleccionesv Asi es que previne á Vd., por especial en- 
cargo de él, que no eran los únicos; y que estaba dispuesto á 
admitir, en el número, hasta los candidatos quíí le fuesen pre- 
sentados por el mismo comité, desde que perteneciesen al par- 
tido dominante. 
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Salvo esa recüficacion, lo demás es exactísimo y, repito, as- 
ta plenamente justificado con su correspondencia. 

Por esa razón, no veo la necesidad ni oportunidad de esas 
ractificaciones y, mucho menos, hoy que hay completa uni- 
formidad de opiniones, sohre la conveniencia de la concesión 
pedida por Vd. y hecha el dia 7. 

No se que es lo que el Siglo ha dicho y á que Vd. se refiere; 
porque hace mucho tiempo que, por sistema, no leo periódicos 
nuestros. 

Pero, no dudando d^ lo qne Vd.me dice, solo me sorpren- 
do la importancia que Vd. dá á lo que ellos dicen, en esta cues, 
lion, sobre todo, en que carecen de buena fé y obran con fines 
personales y políticos, por demás conocidas de cuantos habitan 
en este país. 

Ya he dado principio á la publicación délos documentos ofi- 
ciales, referentes á la negociación deque Vd. está encargado. 
Con ellos, contestaremos á todo y á todos, teniendo, como ten- 
go, fé viva, en que se nos ha de hacer justicia completa, cuan- 
do sean conocidos. 

No se preocupe Vd., pues, de lo que aquellos digan ó puedan 
decir; y para ello, haga Vd. lo que yo -no los lea— y no les da- 
rá á sus enemigos, el gusto de quemarse la sangre con lo que 
dicen, cuando, para ello, hay de sobra con los hombres y las 
cosas de esta pobre tierra nuestra. 

El Dr. Lerena me vio hoy, con el objeto de decirme que creía 
le suma conveniencia qu.e escribiese á Vd., empeñándome por 
que viniese el coronel Vidal y que, él, fuese portador de la Nota 
de que estaba encargado Palomeque. Fundo eso, en que el co- 
ronel, dijo, estaba perfectamente bien dispuesto en favor de hi 
paz y en que, por su posición y por sus relaciones en el ejérci- 
to, podria ser de importancia decisiva par.i allanar toda y cual- 
quiera dificultad que surjiese para la aprobación de lo hecho. 

Vino, pues, á pelo como se dice vulgarmente, el telegrama 
deVd. 

— Salen mañana. 

El ür. Lerena cree que el art. 10 no comprometerá la negó 
ciacion y que por muy importante y conveniente que habría si- 
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do, la conservación del General Ballle, á la cabeza del Gobier- 
no, después del V de Marzo, para que ejecutase las condiciones 
de la pacificación, si el Señor Gomcnzoro, toma aquel com- 
promiso c^trp/icííamewíe, aquella exijencia no será una causa de 
§pierra. 

Pero no piensa del mismo modo respecto á la del art 9\ El 
cree que si los Senadores, por un acto de civismo, no se pres- 
fóm á lo que por ese artículo se les pide^ prevee grandes y njuy 
serias dificultades, para la realización de la paz; tal \ez inven- 
cibles me dijo. 

xVyer oficié á Vd. aprobando el convenro del 10, — con esclu- 
sion de esas cláusulas 9" v tO" 

No teniéndolos Protocolos é ignorando el Gobierno, el orfjeri 
de esas cláusulas y las razones que determinaron su aceptación 
¿introducción en é\ Acuerdo^ creyó que no podia, ni debia^ 
haceKla manifestación de aquella repulsa, sino en los términos 
que lo ha hecho. 

Ofreciendo cooperar á los fines de la estipulación 9% hastc^ 
donde las exijencias de su posición se lo permitiesen^ desde que 
fuese el mediador, el encargado de ese trabajo, entendió que se 
colocaba en la posición que le asigna la Nota de 2i de Noviem- 
bre, dejando, al mediador, completalibertad de acción, para el 
ejercicio del derecho que, en ella, se reservó y el Gobierno le 
a^íordó.- 

En el caso contrario, el Gobierno- tenia qu€ ser consecuente 
conncuanto tenia dicho á ese respecto, y veo, por su Ñola del 
t4, que hizo Vd. valer en la drscucion, negando su aprobación 
áesa estipulación. También tenia, pues, el deber deno ocultarlo. 

El Gobierno, colocado en tan difícil posición, habria deseado 
esperar á tener mas datos y esplicaciones, para contestar; pero 
los términos en que Vd. le pedia esa contestación, le decidie- 
ron á darla como la dio. — No sé si satisfará á Vd. 

Tenga Vd., por cierto, que todo es perdido, si el Dr. Tejedor 
no se mete por medio y viene á trabajar eri el sentido del art. 
9"", Él, como mediador, lo debe: esa es la misión única que tiene 
gor lo convenido en la nota de 24 de Noviembre; y esa, la parte 
aoble y honrosa de la mediación. 
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Ksli'iifii) ú iiuiíslras eiiuslíones internan y con los posltivüs i^ 
iiiiportiinles íiitcresus que Llene la Uepúltlica Argentina, en la 
pacificación de nuestro pais, su posición es escepcional y pode- 
rosa para obtener, de todos, los sacrifícios que deben al bien y 
á hi felicidad de la patria que les ^ común. 

l'!l puede estar seguro de que encontrará el mas decidido 
apoyo en toda la población, ansiosa de ver el término de csla 
Inclia insensata y cruenta.. 

Se está perdiendo un tiempo precioso para esos trabajos. 

No se le pide que venga á ejecutar parte alguna del convenio: 
€su seria el colmo del ridiculo. 

Vistas liis dilicultades insuperables que aquellos artículos 
ofíecian, para su aceptación, y habiendo partido del Mediador, 
la idea vertida en el 9', e;pccialmeitt,e, se le invita á que 
venga, st lo guiere, á trabajar para liacer triunfar esa idea 
jw^íí, desde que lo acoriado ahi,no |>asade un proveció de con- 
vención, mientras el Gobierno no Id apruebe en todos sus de- 
talles. 

Hepito— si no lo hace, de nada vale, por ahora, á lo menos. 
cuanto hemos trabajado, que no es poco, á fé, por la pacifica- 
cion del país. 

.Manuel Hekrera v Odes. 



Exmo. Sr. Dr. D. Maiiitel Herrera y Obn-. 

Buenos Ayrcs l'Ylireru 13 de 1072. 

No mealrevo á insistir con el Dr. Tejedor síei poder decirle 
lo que Vds. resuelvan definitivamente. Lo de que vaya hacer, 
él la invitación á los Senadores, es imposible. Ya anticipé á Vd. 
ayer, mi opinión. 

No he tenido carta n¡ telegrama de Vd, 

Puede modificarse el articulo (O en los términos que indique 
á Vd.; pero para esto, como para toda otra modificación, es 
preciso, además de la aprobación explícita de todo, Lodo lo de- 
más, desde que aquí está la comisión y eslava á disolverse 
mañana, lunes, por el viaje cíe Camino y Sagastume. 



Seria necesario que,, si VJ. quiere alguna moüifícacion^ les 
pida, por el telégrafo á esos Señores, que se demoren aquí, 

Pero la verdad es que todo esto es malo y se hará de malagana* 

No concibo, ni concibe nadie aquí, in' se concebirá en nin- 
guna parte, que Vds. no acometan y resuelvan, en un dia, la 
difícultad (cuesta llamarla dificultad) á*d que depende la paz y la 
reorganización del país y deque pidan, para resolver eso, la in- 
terposición de un Gobierno estranjero. 

Ki Presidente (iene en su mano, la paz y la reorganización 
del país: tiene, como bombre de partido, el nns incontestable 
triunfo y la segurid^ de que su partido vá á quedar con su po- 
der de legalidad incontestable ¡y sacriíj2a toJo eso, á una sus- 
ceptibilidad personal!! ly poneesa susceptibilidad arriba de la 
salvación del país y del triunfo pacifico de su partido, y dice — 
« húndase todo, llénese el país de ruinas sangrientas, consume- 
« se su descrédito, lleguemos á la bancarrota, espongámonos 
« á las humillaciones de las intervenciones estranjeras, para 
« que no se diga que yo prorrogo mi poder por do* meses^ como 
« me es exijido por la necesidad suprema de la paz.» 

No creia que el egoísmo personal pudiera llegar á mayor ex- 
tremo. 

Haga cada uno lo que quiera y muéstrese cada uno tal cual 
es. Por mi parte, haría lo que, con nosotros^ hizo nuestro vene- 
rable D. Joaquin Suarez en 1846. 

Pero, lo que urge es resolver definitivamente y no asirse á 
dificultades de forma, ni solicitar del extranjero, lo que al ex- 
trangero no debe pedirse. 

¿No se quiere hacer ln invitación (invitación no mas) de que 
trata el art. 9*? 

Acabemos, pues: se desaprueba el acuerdo de que ese artí- 
culo es condición absoluta, y asunto concluido. 

¿Para que prolongar agonía tan penosa como inútil? 

Acabamos mañana: acabamos mal, si asi se quiere; pero aca- 
bemos pronto y sin esponernos, aquí, á desonrosas negativas. 

Andrés Lamas. 



Sr. />!:, />. AnJrr.1 líimus. 

V.hn-to f!)de I87i, 
lli querido lunígo: 

Estoy hecho peduzos lisicu y moral mente: es^o es un inüer- 
ní> vivii. No me vuy á mi Cüsa, por consideraciones de honra y 
digiiidiid personal que Vd. calculiirá, conociéndome. 

Le escriljo de oGcío, ratificando mis telegramas de hoy— Crea 
V<f. que no hay paz sino á es"e precio — La autoridad del agoni- 
zante gobierno del General üatlle, está completamente que- 
brada; y el último incidente bu acubado de concluirla. 

Ligenlerfe ffiwrra se bu sobrepuesto: todos gritan y acusan 
al Gobierno de haberlos engañado el dia 7: de tener proyectos 
tenedrosos, concebidos por Vd. y por mi, que dicen, dispongo, 
com) quiero del Presidente, listamos en plena revolución, y el 
General 1) .tile no es hombre para contenerla. 

Nad;! haeeni«s, pues, con remiendos: can ellos empeoramos 
|ii situación que demanda una solución ¡nstaiTtánea. 

Vale mas ir, de lleno, á la guerra que no podemos impedic 
Tal vez, eso, nos aproxime de la paz, que üinto hemos buscado 
por nuestro camino, mas de lo que se oree y creen sus enemi- 
gos de hoy. 

Dejemos, per consiguiente, que corran los sucesos por la 
^ludiente que se lesiinpele: ellos han de tener mas poder que 
4a voluntad y los cálenlos de los que asi lo quieren. 

Basta de lucha: por mi parte, ya no puedo mas. 

Rompa \d., pues, todo lo hecho, como se lo ordeno ofdal- 
menle. 

El diade la justicianoha de hricerse esperar. El País es lo 
único que me allíje. , . . ¿que van á hacer de él? 

Hoy h3 pirado un nuevo escándalo, haciiiiido la publicación 
de nuestra correspondencia telegráíica: maítana haré la escri- 
ta hasta mi última Nota. 

Mas feliz Vd., estálejssde aquí: me lleva Vd. esa ventaja. 

Con su última contestación me voy á mi ca^ deridiáamenle. 
To lio soy, ni quiero ser hombre de malas gne-ras. 

.Manuel tiEnvRRA vObes.. 
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JKxmo. Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes. 

Buenos Aires Febrero 21 de l^lt. 

Mi querido amigo: 

La noticia de mí destitución me ha dulcificado mucho. Vd, 
lo advertirá comparando mi nota de hoy con la del 18. 

El General Batlle no se conduce bien con Vd. que no hacia ni 
decía nada sin consultarle, y para.salvar unos dias de Gobierno 
lo obliga á Vd. á que me sacriflque, sacrificándose Vd. mismo. 

Mi nota del 18 es prueba de que podría defenderme, pero ya 
gabe Vd. como sé resignarme sobre todo por mis amigos. 

Mas descansado escribiré á Vd, con detenmiiento. 

Muy suyo 

Andrés Lamas. 



POST SCRrPTUM. 



PeiidJüiitt; lu impresión del ¡irosciite füllcto, Uivo Iiigiir la rea- 
lización de lupaz, sobre las bases aconiatlas ellO de Febrero 
en Bienos Aires y aprobaJas, ul 1 (i, por el (iobieriio del Gene- 
rol Billle, con escepcii»!) de !oi art. d v 10' 

Es decir, se liizoío que el íküummI ifatücy su GobieVno, qui- 
sieron hacer y no se Iks dejó, y lo (jue, no podia dejar de ha- 
cerse, cuando los trabajos pacifií^os sü babian llevado hustaese 
[lunlo. 

Este hecho, rucilisínio de preveer y que, por esa razón, previ, 
ha sido debido, sin embargo, en gran parte á los patrióticos 
esfuerzos de un hombre, tan modesto como abnegado patrio- 
ta y que, poseído de esa íé y de ese amor á su país que, en é ' 
no conocen límites, tomó á tarea el hacer desaparecer el obsta" 
culo que se oponía á la paz, aunque, ese inaudito esfuerzo, de- 
biese conducirlo al borde de la tumba, donde, por tantos dias, 
la muerte ha estado disputando su e^cislencia á esa patria, á 
quien acababa de prestar el importantísimo servicio de volver- 
le la paz y la reconciliación entre sus hijos. 

No tengo necesidad de decir que me refiero al recomendable 
ciudadano Ür. D. José G. Palomequc. 

Cuando el alborozo general del pais y en especial de esta 
ciudad, ha ido hasta el frenesí, por tan fausto acontecimiento, y 
en la efusión de sus sentimientos, los elogios y los inciensos se 
han prodigado hasta á los que mas lo contrariaron, causa ver- 
dadera pena ver que el nombre del Dr. Palomeque no haya 
salido de ninguna de esas bocas, tan pródigas de otros que 
ningún titulo tenían á tan honrosa distinción. 

Ündeberde justicia y de patriotismo, me deciden, pues, a 
llenar ese vacío, scílalando á la consideración y á la grati- 
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\{n\ píiblicii, la p;nto (L'cisiva que tuvo el l)r. Palomeque en d 
sucoso grandioso que, el p.iis entero, está celebrando aun, con 

tan^a razón. 

En el mes de Mayo de 1871, el Ik*. Palainequc ma e$cr¡bia 
<le Buenos Ayres, estreniadanienle contristado con la conti- 
fiuacion de la guerra y orreciéndome sus servicios y coopera- 
tion para ponerle término, 

(iOnociéndole, como le conozco, los acepté, desde luego, con- 
tes'ñ'idole en los términos déla siguiente carta* 

Desde entonces, pues, es un obrero infatigable de la paz al- 
canzada, dentro de la estrecha órbita que le naa'caba su mo- 
desta posición. 

5r, Dn ñ. José G. Palomequr^ 

Montcvidíio Jíinio 2cle 1871. 

Mi querido amigo. 

De rualquií r modo y en cualquier carácter que Vd. se dirija 
ámi, creaVd. que sus comunicaciones me serán siempre, 
igualmente placenteras; siempre serán ellas, del amigo conse- 
cuente y fiel, que, por esa razón, me merece particular afec- 
to y estiuiacion. 

Recibí, con mucho atraso, su estimable, duplicada, del mes 
pasado y copia de la que Vd. habla dirijido al General Maga- 
riños: y esta es la causa del retardo de mi contestación. 

Desde que entré al Ministerio, no he cesado de ocuparme 
del asunto objeto de su carta; mejor dicho: no me llevó, á 
ese (uuesto, otro interés. So o su magnitud é im ortancia para 
cJ paJs, Vd. que me conoce ha de creer, pudo hacerme 
vencer las repugnancias individuales y políticas, que me aleja- 
ban de todo lugar y posición dada por el Gobierno que presi- 
dia el General Batllc. 

Pero, desgraciadamente, ese sacrificio del mas puro civis- 
mo, hasta ahora, por lo menos, ha sido completamente estéril. 
Las exageraciones apasionadas de las parles conlendentes y 
los odios fatales que las dividen, como partidos políticos, han 
imposibilitado todos mis trabajos que se basaban en la razón, 
•en la equidad y en las mas notorias conveniencias de esta pa- 
tria nuestra. 

Antes del Sauce, creí haber llegado al fin de mis esfuerzos; 
pero, en el partido revolucionario habia la mas completa con- 
fianza en el triunfo; y nada de cuanto hice, fué bastante para ar- 
rancarle sus fatales ilusiones. Con un poco de masfiexibilidad, 
de mas ti .o político y de talento práctico, la sangre que^n el 
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Sauce se vertió, pudo economizarse, y, con ella, lotlas las eala- 
mi<la<les ponjiKi el país esta pisaiidO, llevando por carácter 
(iislintivo el progreso fatal desns eshagos. 

Testigo de eso'i e.^luerzos son, lodí>s las persogas (pn» acpii y 
en el campo ener.iigo, han sido mis intermediarios, nn's coo- 
peradores ó mis contradictores. 

No obstante ese descalabro de mi política y de mi diploma- 
cia, yo no cesé, como no he cesado, decontiimar en mi tarea, 
con la persistencia y el tesón que Vd. me conoce, cuando el in- 
terés de la Patria anima nns actos y alienta mi coraje. 

Asi ve Vd. que, sóbrela s)ngre Ir.imeanle de las víctimas 
doJ 5 uce, arranqué á la Asamblea (lencM-al, una ley dnarmisha, 
la mas amplia que regi^^tran nuestros anales históricos: y nm- 
clio mas, si Vd. recuerda los pi ini'ípi »s, las ¡deas y los proj osi- 
tos de la Nota que el üobiorní) dirigió lí íl. L., coiuíse molivo, 
y (|uela completaban. 

Con esa Notí, se veia, luego, (pn» o! !ro!)ier:io (pi.'ri.i la paz 
sincera y lealmenle: que estabí d¡s;)m'sto á hacer lodis lis 
concesiones que permitiesen el interés bien entendi»lo del pais 
y la necesidad de salvar, para el futuro^ el principio de autori- 
dad, dando con él, a la paz y la tranquilid.id interna del p.iis. 
Insta donde fuese p;)sible, garantias positivas de existencia. 
Nuestros pueblos, formados co i la educación que les dieron 
nuestros semi bárbaros, cuidillos de la Ilevolu^ion de la índí'- 
pendencia y de la guerra civil que la sigu'ó, necesitan perder 
sus malos hábitos y viciadas creeicias; y estj solo po. Irá obte- 
nerse por una e.Kicacio i opu jsti, he3lu ea la prájtna de las 
d jrrotas revolucio lariis y el predominio del derecho y la ju ;- 
ticia, so*>re la fuerza bniti y las milas pasiones. 

Con este oivenoimiento y c )n e ías i 1 5a>, h^í comb itido la ac 
tual revolución y trabajo incansablemente, porque ella no triun- 
fe, consiguiendo lo que se ha propuesto, que es el derroca- 
miento de las autoridades existentes, cuya legitimidad, sino es 
de encontrarse en la legalidad de su origen, existe, indudable- 
mente, en la sanción que recibió de los pueblos, esa elección, 
obeciéndola, respetándola y sosteniéndola, como lo ha hecho, 
durante el largo periodo de duración que cuenta la presidencia 
del General BatUe. 

En cualquiera otro, ese modo de proceder podria estar sugc^ 
to á dudas y malas interpretaciones; en mi, ellas no pueden 
existir, desde que es de notoriedad que, como he dicho, no me 
ligan vmculos de ninguna especie, con el General Batlle. 

Todo esa traté de hacer comprender á los hombres de la re- 
volución, haciéndoles la enumt^racion de nuestros medios y 
elementos bélicos, para imposibilitar su triunfo, cuando no se 
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nos quisiese nconlar los qih; nosotros pretendiíníos lener pura 
asegurar el iuii;slro; pero toilo fué iíuilil, y el Sauce recogió 
la sangre heniiana que empapó su suelo, dejando esa marca 
indeleble de nuestros bárbaros rencores politicos y de nuestras 
criminales conliendas civiles. 

Después de ese desgr.iciado como la nentable sujeso, he sido 
incansable en buscarlos me lios de hacer cesar la lucha y de 
dar al país, la paz que tanto y tan urgentemente necesita. Guan- 
do recibía su carta, estaba discutiendo, precisamente, con un 
hombre de la revolución, la necesidad y la conveniencia de con- 
cretar las condiciones de esa paz, á las menos posibles y abso- 
lutamente necesarias^ para ir á la reconstrucción de los Poderes 
públicos por el ejercicio pleno y completo, de la soberanía po- 
pular, con igualdad completa dederec.ios y de libertades, para 
los partidos contendentes. 

Repetiré á Vd., pues, lo que entonces decia y digo aun. 

«Vdes. y nosotros, queremos una misma cosa: salir del régi* 
« men de los gobiernos personales, para entrar de lleno, en 
a los gobiernos de la ley, en que solo ella impere y predomine 
« y en que la libertad y la seguridad pública y privada, 
« amparen los derechos que esa ley consagre, igualmente in- 
« violables para gobernantes y gobernados : seamos pues, 
« consecuentes y prácticos y vamjs, direotumente, á nuestro 
« objeto: no hagamos cuestión da sangre^ de intereses indívi- 
« duales,cuando esa sangre representa, amas, la ruinacompleta 
« del país y el mas grande peligro á que la existencia de la Re- 
« pública puede estar espuesta: dejemos de lado las cuestiones 
« de grados y gastos de guerra, para que las nuevas autoridades 
« que vengan, investidas con el verdadero mandato de los pue- 
<i blos, los decidan como entiendan que es mas justo y conve- 
« niente; y, sobre todo, con entera libertad é independencia. 
« Para Vds. mismos, eso será muchísimo mejor, desde que es 
« incuestionable que, en aquellos nuevos Poderes, tendrán Vds. 
« representantes y voceros en mas ó menos número: vamos á 
.« convenir y pactar como han de tener lugar los comicios po- 
ce pulares, de modo que haya plena libertad y seguridad para 
« la emisión del voto, á fin de que, todos, concurran á darlo 
a sin temores ni coacciones de ninguna especie: hecho eso, el 
<í objeto que solo puede justificar y ennoblecer la revolución, 
« lo habrán Vds. conseguido, vanagloriándose, con razón, de 
« habercontribuido,poderosamente,ásacaralpaisdesu aciaga 
<£ situación actual, abriendo nuevos y vastos horizontes á su 
« porvenir; dejemos, entre tanto, el benéfico y útil anteceden- 
a te de que, la presidencia del General Batlle, concluya su tér- 
« mino constitucional el 1" de Marzo de 1872: eso es trabajar 
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« para las presidencias que veng^in, y no para la de él, que- 
<( está ya en agonin: convengamos pues, en lo siguiente: 

« 1° Én que se nombren comisiones por una y otra parte, 
« que arreglen el modo de ir, inmediatamente, á las elecciones 
« de Representantes y Senadores para la Legislatura próxima, 
(i asegurando la libiM^ad del voto á todos los electores, sin dis- 
« tinción y con igualdad perfecta. 

«2^ Que entre tanto, queden en suspenso las hostilidades. 

« 3° Que la cuestión de grados y gastos de la revolución, se 
« dejen a lo que resuelvan los nuevos* Poderes con>titucio- 
<( nales. 

«4*" Que en el tiempo intermedio, hasta el r de Marzo, con- 
« tinuen en la plenitud de sus funciones gubernativas, las au- 
« toridades actualmente existentes.» 

En mi opinión, si realmente queremos ir, ya,á la paz y preve- 
nir la espantosa anarquia y los vergonzosos escándalos que nos 
esperan, para consumar nuestro descrédito exterior é interior^ 
si no es algo peor, á eso, y nada mas que eso, debemos concre- 
tarnos. Yo tengo la convicción íntima de (|ue, una vez entra- 
dos en negociación y puestos al habla, la paz será un hecho; 
y el V de Marzo de 1872, vendrá, encontrando al pais constitui- 
do legalmente y preparado para abrirle una nueva era de tran- 
quilidad y progreso, por la descomposición de nuestros viejos- 
partidos ó su nueva organización, sobre bases opuestas á las 
que, hasta hoy, han tenido. 

De otro modo: si Marzo viene y nos encuentra como esta- 
mos, fácil es preveer lo que sucederá, y no difícil pronosticar 
lo que será de nuestra pobre patria y de nuestra codiciada 
nacionalidad. 

Con lo dicho, creo haber espresado á Vd. lo bastante par»* 
que comprenda á donde quiero ir con mi política y cuanto ne- 
cesito que Vd. y los buenos, me ayuden en ese trabajo, danda 
por lo pronto, á esta tierra nuestra, la paz de que tanto ne- 
cesita, con prescindencía completa de las añejan y egoístas 
pasiones de partido, y como Vd. sabe cooperar y ayudar á sus- 
amigos, individuales ó po.íticos, cuando su interés y el de la 
Patria se lo piden. 

Vd. saUe mejor que nadie, como me ha tratado y como me 
ha pagado el partido co/orado, mis sacrificios y mis servicios; y 
como él me alejó de su seno y me arrinconó en la vida privada, 
que he llevado por espaí^io de 18 años. 

No creerá Vd. pues, que son sus intereses bastardos y de 
pandillaje los que me animan, al pensar como pienso, y al decir 
a Vd. lo que dejo dicho. 

Si pues, Vd. cree que sobre esas bases y con esas ideas, po- 



demos mTÍI)ará lo que Vii. y yo <lese;nnos,tral) ijc en esc sentido. 

De i.'i negociación de las garantias polílicas y civiles que 
Vds. desean y piden, depende todo. De ella srdiJrá si esa j^a- 
ranlia ha de consistir en la organización administrativa y po- 
lítica que Vd-?. proponen y nosotros repelemos, ú otro medio de 
|)az que concilio los des»*os y aspiraciones de ambas partes, 
cosa (pie no solo no me parece <i¡fícil, sino fácil, desde que el 
verdadero patriotismo presida á la negociación. 

La base dada por eUjol>¡erno ai General Moreno, para negociar 
la paz, es la ley de ann istia ron las ampliaciones y explicnciones 
que se pacten y á que él Presidente prome^.e acceder, desde que 
h\ dignidad y el decoro de su posición personal lo permitan. 

Esa base fué pedida por el Obispo, con una carta del Gene- 
ral, proponiéndola paz sobre la base déla convención nacional 
y el gobierno mixto. Sobre tal base es inúlil insistir ni aun 
hablar, y siempre lo será. No h ly, pues, que pretenderlo. 

He escrito á Vd. mas lafgo de lo que creía porque sé con quien 
hablo y cuanta discreción sabe tener cuando se le recomienda. 

He hablado al amigo antiguo y companero de glorias y su- 
frimientos, con el abandono que me es caracte ístico, lo que 
no dudo que Vd. apreciará como una nueva prueba de que soy 
real y positivamente su amigo affmo. y verdadero. 

Manuel IIkrrera y Obes.. 

Los últimos trabajos del Dr. Palomeqie, son tanto mas me- 
ritorios, cuanto que en ellos, ha sido viva y activamente con- 
trariado por sus amigos políticos de Buenos Ayres y de aquí, 
que siempre consideraron ignominiosa y fatal para su partido, 
una paz en otras condiciones que las que ellos proponían. 

Pero, el Dr. Palomeque que mas arriba de todo partido, pu- 
so siempre los intereses supremos del pais y que, de la conti- 
nuación de la guerra, sobre todo, en la nueva faz en que, ne- 
cesariamente, ibaá entrar, no veía otros resultados positivos é 
inevitables para el pais, que los de su completa ruina, su des- 
crédito exterior, sus humillaciones de todo género, y los mas 
serios peligros para su nacionalidad, se hizo el apóstol de la 
paz, á cualquier precio-^ calculando bien y contando mejor, con 
la fuerza espansiva é irresistible, del amor al suelo natal, tan 
vigoroso en nuestros hombres de campaña, cuya virginidad no 
ha corrompido aun ni el refínamiento de nuestras costumbres 
de ciudad, ni los intereses y pasiones que indudablemente 
despiertan y fortalecen, la cultura y el progreso de las ideas, 



ftesolviódirijipse áesos fiombpes y obteiionle i'llos, lo tiue. Je 
cierto, jciinás hnbria übteníilo, üe otru tundo, |Kir.i el l'iiís. 

(Ion solo decir eso, creo que se diré In liastiinti! piírü hiicer 
comprender lodo el mérito contniido pnr el Dr. Pnlomcque nt 
sus últimos trabajos, si bien justicia es decir, tiimbif^ti, riue, cu 
ellos tuvo un arditínte cooperadur, en el ciudadano tín. Berna- 
bé iltvcra, afiliado, de muclio tiempo utras, en las ideas patroci- 
nadas por el Dr. l'alomeqne, pero dn limitada y débil influen- 
cia en el ejercito revolucionaiio. 

Reconocer y honrar servicios do esa especie, no es solo un 
acto de justicia y probidad popular, en todo pueblo que se res- 
peta, sino de gran previsión y alcance político, consult¡uido su» 
nías atlas conveniencias. 

Si ese no es el único, es, por lo menos, el mejor de los mo- 
dos de levantar y ennoblecer los senlimientns generosos de un 
pueblo, y fomentar en él, las virtudes beroiciis que tanto en- 
grandecen át liis Naciones y les dan poder, y ri'spetabilidad^ do 
combatir y anular los fatales estrngos de ese positivismo, pu- 
ramente muinlanal, de los goces mfltprioírí de la vida, que se 
ha apoderado de nuestras sociedades modernas y que, adherí- 
do á sus mas recónditas é importantes entrañas: es el cáncer 
cruel que las está devorando, y que, tan de serio, amenázala 
existencia tod<), de nuestra civilización actual. 

El país está en posesión de la paz que tanto anhelaba; el con- 
tento popular no puede ser ni mas universal ni mas enlus¡a>ta. 

(^ro es d precio, sin duda, á que ha sido recunquislada.si se 
recuerda toda la sangre que se vertió pura poder llegar a ella. 

I'ero sus beneficios serán de tal magnitud y trascendencia, 
SI sabemos conservarla y utilizarla^ tal como se ha convenciona- 
do, que bien merecen va recuerdo, los hombres que, como el 
Dr. I'alunieqiie, tuvieron la fortuna y la gloria de contribuir á 
que fuese un hecho, con sus esfuerzos y sacrificios individuales, 
«n los últimos momentos de la Negociación. 

Montevideo Abril 26 de 1«T2. 

MA^LEl. Herrera y Ores, 
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